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    PRÓLOGO 
 
    Nueve años atrás... 
 
    Vanessa Houston pasó la tarde de su decimoséptimo cumpleaños acurrucada en su estrecha cama, sollozando desconsoladamente. 
 
    Todo en su vida era un desastre. Nunca iba a ser mejor, ¿y si ella fuera una de las personas desafortunadas que alcanzaron su punto máximo en su adolescencia? 
 
    ¿Y si esto fuera lo mejor que iba a ser? 
 
    En serio, debería tirarse por la ventana de su dormitorio y terminar con eso. 
 
    Por supuesto, ella solo estaba en el cuarto piso, por lo que en realidad no se iba a suicidar. El evento más probable fue la mutilación. 
 
    Se incorporó y se secó la cara. "Dada la distancia al suelo y la velocidad del impacto", murmuró para sí misma, luego olió. "Dependiendo de mi posición..." 
 
    Cogió un trozo de papel. "Si me caigo con los pies por delante, es poco probable, pero podría pasar, entonces la mayor parte del estrés estaría en mi..." 
 
    Empezó a hacer los cálculos. Densidad ósea frente a un aterrizaje de hormigón duro o un aterrizaje de césped más blando. Suponiendo un coeficiente de- 
 
    Van arrojó el lápiz y el papel y se derrumbó en su cama. "Soy un fenómeno total. Nunca seré otra cosa que un fenómeno. Debería estar planeando mi muerte, no haciendo matemáticas. No es de extrañar que no tenga amigos". 
 
    Volvieron los sollozos. Lloró y lloró, sabiendo que no había cura para su monstruosidad. Que estaba destinada a ser una de esas aterradoras personas solitarias. 
 
    "Tendré que conseguir gatos", gritó. "Soy alérgico a los gatos". 
 
    La puerta de su habitación se abrió. Ella mantuvo su cara firmemente en su almohada. 
 
    "Vete." 
 
    "No me parece." 
 
    Esta voz. Ella conocía esa voz. El dueño era la estrella de todas las fantasías románticas y semisexuales que había tenido. 
 
    Alto, con cabello oscuro y ojos del color del cielo de medianoche, suponiendo que uno estuviera lejos de la ciudad, donde la luz ambiental emitía suficiente... 
 
    Vanesa gimió. "Alguien acaba de matarme ahora". 
 
    "Nadie te va a matar", dijo Adam mientras se sentaba a su lado en la cama y le ponía una mano grande y fuerte en la espalda. "Vamos, chico. Es tu cumpleaños. ¿Cuál es el problema?" 
 
    ¿Cuánto tiempo tenía? Ella podría hacerle una lista. 
 
    Con cuarenta y cinco segundos más, podría indexarlo, traducirlo a un par de idiomas y luego convertirlo en código de computadora. 
 
    "Odio mi vida. Es horrible. Soy un bicho raro. Peor aún, soy un bicho raro gordo y feo y siempre seré así". 
 
    Escuchó a Adam tomar aire. 
 
    Había muchas razones por las que estaba totalmente enamorada de él. Claro, era increíblemente guapo, pero eso casi no importaba. 
 
    La mejor parte de Adam fue que pasó tiempo con ella. Le habló como si fuera una persona real. Junto a Emmett, su hermano, amaba a Adam más que a nadie. 
 
    "No eres un bicho raro", dijo en voz baja. 
 
    Se dio cuenta de que él no dijo que no estaba gorda. No había manera de evitar las cuarenta libras adicionales en su marco de cinco pies y dos pulgadas y huesos pequeños. Lamentablemente, tampoco le dijo que no era fea. Adam era amable, pero no era un mentiroso. 
 
    Entre sus aparatos ortopédicos y su nariz -que rivalizaba en tamaño con Io, una de las lunas de Júpiter- y su tez manchada, tenía una oferta permanente del circo para inscribirse en el espectáculo secundario. 
 
    "No soy normal", dijo, todavía hablando en su almohada porque el llanto la hinchaba y no necesitaba que Adam la viera aún más horrible. 
 
    "Estaba planeando mi muerte y en lugar de eso me quedé atrapado en ecuaciones matemáticas. La gente normal no hace eso". 
 
    "Tienes razón, Van. No eres normal. Eres mucho mejor que eso. Eres un genio. El resto de nosotros somos idiotas". 
 
    Él no era un idiota. Él era perfecto. 
 
    "He estado en la universidad desde que tenía doce años", murmuró. "Eso son cinco años. Si fuera realmente inteligente, estaría acabado ahora". 
 
    "Estás obteniendo un doctorado, sin mencionar tu, ¿qué, tercera maestría?" 
 
    "Algo como eso." Incapaz de estar en la misma habitación con él y no mirarlo, se volteó sobre su espalda. 
 
    Dios, era tan asombroso, pensó mientras su pecho se contraía y su estómago se revolvía un par de veces. 
 
    Técnicamente, el órgano en cuestión no podía funcionar. Lo que ella sintió fue solo- 
 
    Se cubrió la cara con las manos. "Tengo que encontrar una manera de apagar mi cerebro". 
 
    "¿Por qué? ¿Para que puedas ser como el resto de nosotros?" 
 
    Dejó caer las manos a los lados. "Sí. Quiero ser una chica normal". 
 
    "Lo siento. Estás atrapado siendo especial". 
 
    Ella lo amaba tanto que dolía. Quería que él pensara que ella era más que la hermana pequeña de su mejor amigo. Quería que él la viera como una mujer. 
 
    Cierto, y mientras ella estaba teniendo un momento de fantasía... 
 
    tal vez podría verla como una mujer hermosa por la que anhelaba. ¡Como si! 
 
    "No tengo amigos", dijo mientras hacía todo lo posible por ignorar la necesidad de decirle que lo amaría para siempre. "Soy demasiado joven, especialmente en el programa de doctorado. Todos piensan que soy un niño advenedizo. Están esperando que me estrelle y me queme". 
 
    "Lo cual no va a suceder". 
 
    "Lo sé, pero entre mi aislamiento académico y mi falta de un modelo a seguir femenino desde la muerte de mi madre, las probabilidades de que madure y me convierta en un miembro funcional normal de la sociedad se reducen cada día. Como dije, soy una fenómeno." Las lágrimas rodaron por sus sienes para perderse en su cabello. "Nunca tendré novio". 
 
    "Dale un par de años". 
 
    "Eso no va a suceder. E incluso si algún chico se apiada de mí y me invita a salir, tendrá que estar borracho o drogado o algo así para querer besarme, y mucho menos tener sexo conmigo. Voy a morir virgen". 
 
    Los sollozos comenzaron de nuevo. 
 
    Adam tiró de ella para que se sentara y la rodeó con sus brazos. "Un infierno de cumpleaños", dijo. 
 
    "Cuéntame sobre eso." 
 
    Ella se acurrucó cerca, gustándole lo fuerte y musculoso que se sentía. Él olía bien, también. Si tan solo estuviera desesperadamente enamorado de ella, el momento sería perfecto. 
 
    Pero eso no estaba destinado a ser. En lugar de declarar una devoción eterna y arrancarles la ropa a ambos o incluso besarla, se movió hacia atrás para que ni siquiera se tocaran. 
 
    "Van, estás en un lugar difícil en este momento. No encajas aquí y seguro que no encajas con los niños de tu edad". 
 
    Quería protestar que tenía casi su edad, solo había cuatro entre ellos, y encajaba perfectamente con él. Pero Adam era el tipo de persona que tenía docenas de mujeres haciendo cola para estar con él. Chicas lindas y flacas que realmente odiaba. 
 
    "Pero vas a superar esto y luego la vida será mucho mejor". 
 
    "No lo creo. La rareza no desaparece simplemente". 
 
    Extendió la mano y le tocó la mejilla. "Tengo grandes esperanzas puestas en ti". 
 
    "¿Qué pasa si te equivocas? ¿Qué pasa si muero virgen?" 
 
    Él se rió. "No lo harás. Te lo prometo." 
 
    "Charla barata". 
 
    "Es en lo que soy bueno". 
 
    Se inclinó hacia ella y, antes de que supiera lo que iba a hacer, la besó. ¡En la boca! 
 
    Apenas registró la suave y cálida presión de sus labios sobre los de ella y luego el beso terminó. 
 
    "¡No!" Habló sin pensar y agarró la parte delantera de su sudadera. "Adam, no. Por favor. Quiero que seas mi primera vez". 
 
    Nunca había visto a un hombre moverse tan rápido. Un segundo estaba en su cama, al siguiente estaba de pie junto a la puerta de su dormitorio. 
 
    La vergüenza y la humillación la invadieron. Habría dado cien puntos de coeficiente intelectual para recordar esas palabras. El calor quemó sus mejillas hasta que supo que la vergüenza la marcaría para siempre. 
 
    Ella nunca había querido que él lo supiera. Probablemente supuso que ella estaba locamente enamorada de él, pero ella nunca quiso que él estuviera seguro. 
 
    "Adán, yo..." 
 
    Sacudió la cabeza. "Van, lo siento. Eres... eres la hermana pequeña de Emmett. Nunca podría... no te veo así". 
 
    Por supuesto que no. ¿Por qué querría una bestia cuando había tantas bellezas arrojándose sobre él? 
 
    "Entiendo. Todo. Solo vete". 
 
    Empezó a irse, luego se dio la vuelta. "Quiero que seamos amigos. Eres mi amigo, Van". Y con esas horribles palabras, se fue. 
 
    Van se sentó en el borde de su cama y se preguntó cuándo dejaría de dolerle tanto. ¿Cuándo encajaría? 
 
    ¿Cuándo dejaría de amar a Adam? ¿Cuándo sería capaz de caminar en una habitación y no desear que el suelo se abriera y se la tragara entera? 
 
    Automáticamente metió la mano debajo de su cama y sacó el recipiente de almacenamiento de plástico lleno de sus bocadillos. Después de agarrar una magdalena helada, la desenvolvió. 
 
    Eso era todo: oficialmente había tocado fondo. Nada sería peor que este momento exacto. Era como la materia oscura en el universo. La ausencia absoluta de nada. Era la muerte de la esperanza. 
 
    Le dio un mordisco a la magdalena. La vergüenza la hizo masticar rápido y tragar. 
 
    Cuando el azúcar y la grasa golpearan su sistema, no le dolería tanto. 
 
    No se sentiría tan sola o totalmente rechazada por Adam Evans. Maldito sea. 
 
    ¿Por qué no podía amarla de vuelta? Ella es una buena persona. Pero no era tetona, rubia y diminuta, como las chicas con las que salía y se acostaba. 
 
    "Tengo un cerebro", murmuró. "Eso asusta a los chicos". 
 
    Dijo las palabras con valentía, pero sabía que era más que su increíble coeficiente intelectual lo que ahuyentaba a los chicos. Así era como se veía. Cómo había permitido que la comida lo fuera todo, especialmente después de que su madre muriera hace cuatro años. 
 
    Fue rechazar la oferta mal redactada de su padre de llevarla a un cirujano plástico para hablar sobre su nariz. 
 
    Ella gritó que si él realmente la amaba, nunca más volvería a hablar de eso, cuando en realidad estaba asustada. 
 
    Miedo a cambiar y miedo a ser el mismo. 
 
    Se puso de pie y miró la puerta cerrada del dormitorio. "Te odio, Adam", dijo mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. "Te odio y te haré sufrir. Voy a crecer y ser tan hermosa que tendrás que acostarte conmigo. Luego me alejaré y te romperé el corazón". 
 
    Solo mírame." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Presente día 
 
    Adam Evans había conducido dos días seguidos para llegar a California. Podría haber volado su avión y luego haber alquilado un coche durante el mes en que se vería obligado a quedarse en la casa de Emmett, pero había necesitado el tiempo de inactividad para despejarse la cabeza. 
 
    Su asistente había estado frenético, incapaz de comunicarse con él en las zonas más rurales del país, pero había disfrutado del silencio. No había habido suficiente silencio en su vida durante mucho, mucho tiempo. Incluso cuando estaba solo, todavía tenía que lidiar con los malditos fantasmas. 
 
    Condujo por un largo camino de entrada hacia una casa de troncos apenas visible. 
 
    El lugar estaba rodeado de árboles con vista a un lago detrás. Había ventanas y escalones de piedra, junto con una pesada puerta doble de madera. 
 
    Adam aparcó y luego salió de su Mercedes. 
 
    La casa de Emmett había sido construida recientemente, casi diez años después de la muerte de su amigo, pero Adam tenía la sensación de que Emmett había dejado instrucciones detalladas sobre cómo debería verse. 
 
    El lugar le recordaba a Emmett, lo cual era tanto bueno como malo. 
 
    Fue solo un mes, se dijo a sí mismo mientras caminaba hacia el baúl y agarraba su maleta y la bolsa de la computadora. 
 
    Si se quedaba aquí por un mes, según los términos del testamento de Emmett, la casa se convertiría en un lugar para que los pacientes y sobrevivientes de cáncer vinieran gratis. 
 
    Se darían veinte millones a la ciudad oa la caridad o algo así. Adam no había prestado atención a los detalles. Todo lo que sabía era que Emmett le había pedido un último favor. 
 
    Adam le había fallado a su amigo las suficientes veces como para saber que esta vez tenía que cumplir. 
 
    Dio un solo paso hacia la casa, luego se detuvo cuando se abrió la puerta principal. La carta del abogado prometía tranquilidad, una oficina en la que podría trabajar y un ama de llaves para atender las necesidades diarias. 
 
    Trabajo fácil, había pensado Adam en ese momento. Ahora, cuando una mujer pequeña y bonita salió al porche, no estaba tan seguro. 
 
    Después de Emmett, quien había muerto hacía mucho tiempo, ella era la última persona que quería ver. 
 
    "Hola, Adam", dijo ella. 
 
    "Vanessa". 
 
    Sus ojos azules se abrieron con sorpresa. "¿Me reconoces?" 
 
    "¿Seguro Por qué no?" 
 
    Ella tomó aire. Ha pasado mucho tiempo. Ambos hemos cambiado. 
 
    Te reconocería en cualquier parte. 
 
    Lo cual no era exactamente la verdad. Había estado al tanto de Van a lo largo de los años. Era lo menos que podía hacer después de haberle prometido a Emmett que cuidaría de su hermana. 
 
    Adam no había podido tratar con ella en persona, pero la distancia hacía las cosas más seguras. Más fácil. Los informes regulares de su personal significaban que no estaba sorprendido en lo más mínimo por su apariencia. 
 
    Aunque se veía más... femenina que de costumbre. Él sabía que ella había estado trabajando en California en una asignación temporal con JPL (Jet Propulsion Lab), pero no los detalles. 
 
    Él no sabía que ella estaba aquí . 
 
    Murmuró algo entre dientes y luego dijo: "Es bueno saberlo". 
 
    Sus ojos seguían siendo tan azules como los recordaba. Del mismo color que los ojos de Emmett. La misma forma. Aparte de eso y una risa fácil, los hermanos tenían poco en común. 
 
    No la había visto en años. No desde el funeral de Emmett. Y antes de eso- 
 
    Apartó el recuerdo de su sincera declaración y su pésimo manejo de la misma fuera de su mente. Digamos que ambos habían viajado muchos años y millas, se dijo a sí mismo. 
 
    Ella había crecido, pensó mientras bajaba las escaleras y se paraba frente a él. 
 
    La grasa del bebé se había ido. Parecía lo que era: una mujer hermosa y sexy que estaba segura de su lugar en el mundo. 
 
    En otras circunstancias, podría haber apreciado los cambios, pero no con ella. No con las promesas que había hecho. 
 
    "Obviamente recibiste la carta del abogado o no estarías aquí", dijo. "Se requiere que te quedes por un mes. Al final de ese tiempo, habrá una ceremonia breve pero significativa para traspasar la casa a la ciudad, entregar las llaves y el dinero. 
 
    "Tú y los otros Samurai son libres de mezclarse y ponerse al día, luego eres libre de irte". Miró la única maleta y la bolsa de la computadora. "Viajas ligero". 
 
    "Hace que sea más fácil moverse". 
 
    "Pero no te da muchas opciones para esa fiesta de disfraces inesperada". 
 
    "¿Va a haber uno?" 
 
    "No que yo sepa." 
 
    "Entonces estoy bien". 
 
    Ella inclinó ligeramente la cabeza, un gesto que él recordaba. Era gracioso cómo todavía podía ver a la niña en la mujer. Siempre le había gustado la chica. No planeaba llegar a conocer a la mujer. 
 
    Él la miró y luego frunció el ceño. ¿Era solo él o sus pantalones cortos eran demasiado cortos? 
 
    No es que no apreciara la exhibición de piernas, pero esta era Vanessa, la hermanita de Emmett. ¿Y su camisa debería ser realmente tan... reveladora? 
 
    "Yo también me quedo aquí". 
 
    Su voz era baja y sexy, y si hubiera sido cualquier otra persona, habría agradecido la distracción. 
 
    "¿Por qué?" preguntó sin rodeos. 
 
    "Soy el ama de llaves. La que te prometieron. Estoy aquí para hacerte la vida... más fácil". 
 
    Había casi un desafío en la declaración. "No necesito un ama de llaves". 
 
    "No te dan opción. Vengo con la propiedad". 
 
    "Eso es ridículo", dijo rotundamente. Sabía que ella trabajaba para un grupo de expertos de DC y que actualmente estaba prestada a JPL, una empresa privada, ayudándoles a desarrollar un mejor combustible sólido para cohetes. 
 
    —Tal lenguaje —regañó suavemente, luego sonrió. "Es lo que Emmett quería. Los dos estamos aquí gracias a él". 
 
    Él frunció el ceño. Él no compró su historia. 
 
    ¿Por qué Emmett querría a su hermana en la casa por un mes? Pero claro, les había pedido a todos sus amigos que pasaran tiempo aquí, así que era posible. 
 
    Además, no era como si Van quisiera estar en la misma casa que él. No después de lo que había sucedido en su decimoséptimo cumpleaños. 
 
    Él la lastimaría. No había tenido la intención de hacerlo, pero lo había hecho, y después del hecho no había sido capaz de encontrar una manera de mejorar las cosas. Entonces Emmett había muerto y todo había cambiado. 
 
    O tal vez le estaba dando demasiada importancia a todo esto. 
 
    Tal vez a Van le importaba un carajo lo que había pasado... o no había pasado... entre ellos. 
 
    "Vamos a entrar", dijo y abrió el camino. 
 
    Entraron en una gran entrada con una escalera y un suelo de piedra. El lugar era acogedor y masculino. Puede que no fuera la casa que él habría construido, pero no iba a volverlo loco con muchos adornos y tazones malolientes de flores secas. 
 
    "Harás ejercicio subiendo las escaleras. Tu habitación está en el piso de al lado". 
 
    Miró a su alrededor. "¿Estás aquí abajo?" 
 
    Ella sonrió. "No, Adam. Estoy en el segundo piso, al lado del maestro. Solo nos separa una pared". 
 
    Van abrió los ojos deliberadamente y se inclinó hacia él mientras hablaba. 
 
    Quería que la invitación fuera clara. Después de lo que Adam le había hecho pasar nueve años atrás, merecía retorcerse. 
 
    Echó a andar por el pasillo antes de que él tuviera la oportunidad de responder. "Hay un área de loft de oficina", continuó. "Puedes usar eso. Está configurado con acceso a Internet, un fax. Estaré en el comedor. Me gusta esparcirme cuando trabajo. Tiendo a involucrarme mucho". 
 
    Hizo hincapié en la última palabra, luego tuvo que contenerse conscientemente para no reírse. De acuerdo, esto era mucho más divertido de lo que había pensado que sería. 
 
    Debería haber castigado a Adam hace mucho tiempo. 
 
    Se aseguró de balancear las caderas mientras subía y se inclinó ligeramente hacia adelante para que él notara sus pantalones muy cortos. 
 
    Los había usado deliberadamente, junto con la camiseta sin mangas que dejaba muy poco a la imaginación. Le había llevado casi dos días encontrar el atuendo perfecto, pero había valido la pena. 
 
    Los pantalones cortos se adhirieron a ella y fueron cortados lo suficientemente alto como para mostrar la parte inferior de su trasero. Horrible pero eficaz. 
 
    Sus sandalias tenían un tacón de aguja que era prácticamente un arma, pero hacían que sus piernas parecieran largas, un truco serio para alguien tan baja como ella. 
 
    El cabestro era tan escotado que tuvo que sujetarlo con cinta adhesiva de doble cara. Tenía reflejos frescos, maquillaje sensual y aretes largos y colgantes que casi tocaban sus hombros casi desnudos. 
 
    Si los muchachos de su laboratorio de ciencias pudieran verla ahora, probablemente implosionarían por el shock. A su alrededor solo vestía trajes a medida y batas de laboratorio. 
 
    Pero durante el próximo mes se vestiría como una gatita sexual y planeaba disfrutar cada minuto. 
 
    Deliberadamente aceleró al final del pasillo, luego se detuvo de repente. Adam corrió hacia ella. Extendió la mano para estabilizarse a sí mismo o tal vez a ella. 
 
    Ella había planeado que lo haría, así que se giró y contuvo una sonrisa cuando la palma de su mano aterrizó exactamente en su pecho izquierdo. 
 
    Se puso rígido y tiró hacia atrás tan rápido que casi se cae. Van trató de decidir si le importaba verlo hecho un montón arrugado en el piso de madera pulida. 
 
    "Lo siento", murmuró. 
 
    "Adam", ronroneó ella. "¿Te estás acercando a mí? Debo decir que eso no es muy sutil. Esperaba algo mejor". 
 
    "No me estoy acercando a ti". 
 
    "¿En realidad?" Ella puso sus manos en sus caderas mientras lo enfrentaba. "¿Por qué no? ¿No soy tu tipo?" 
 
    Él frunció el ceño. "¿Qué diablos es todo esto?" 
 
    "Tantas cosas. No estoy seguro por dónde empezar". 
 
    "Pruébalo al principio. Por lo general, funciona para mí". 
 
    ¿El principio? ¿Donde fue eso? ¿En la concepción, cuando algún capricho del acervo genético de Houston había decidido producir un niño con un coeficiente intelectual excepcional? 
 
    ¿O más tarde, cuando Van se dio cuenta por primera vez de que nunca iba a encajar en ningún lugar? 
 
    ¿O tal vez aquella tarde lejana pero nunca olvidada cuando el hombre al que amaba la había rechazado con tanta crueldad? 
 
    "Vamos a pasar el mes juntos", le dijo. "Pensé que podríamos divertirnos más si jugábamos. Sé que te gusta jugar, Adam". 
 
    Juró por lo bajo. "Esto no es propio de ti, Van". 
 
    "¿Cómo puedes estar seguro? Ha pasado mucho tiempo. He crecido". Ella se volvió lentamente. "¿No te gustan los cambios?" 
 
    "Te ves muy bien. Lo sabes. Entonces, ¿cuál es el punto?" 
 
    El punto era que ella lo quería desesperadamente. Lo quería jadeando, rogando, suplicando. Entonces ella cedía y se marchaba. Era su plan, siempre había sido su plan. 
 
    "No voy a acostarme contigo", dijo rotundamente. "Eres la hermana de Emmett. Le di mi palabra de que cuidaría de ti. Eso significa cuidarte, no acostarme contigo". 
 
    Había tenido la intención de mantener su temperamento. Honestamente, incluso lo había escrito en su lista de tareas pendientes. Pero era simplemente imposible. 
 
    "¿Cuidarme? ¿Es eso lo que llamas desaparecer dos segundos después del funeral de Emmett? Todos ustedes se fueron, todos sus amigos. Lo esperaba de ellos, pero no de ustedes. Emmett me dijo que siempre estarían ahí para mí sin importar qué. Pero no lo estabas. Te habías ido. Tenía diecisiete años, Adam. Mi padre era un caso perdido, yo era un paria social total sin amigos y tú desapareciste. Porque eso era más fácil que enfrentar tu responsabilidad". 
 
    Dejó su equipaje. "¿Es por eso que estás aquí? ¿Para regañarme?" 
 
    Él no tenía idea, pensó, todavía furiosa y deseando poder respirar fuego y convertirlo en una pequeña figura de palo, como en las caricaturas. 
 
    "Eso es solo una parte de la diversión". 
 
    "¿Ayudaría si dijera que lo siento?" 
 
    "No, no lo haría". Nada cambiaría el hecho de que él la había abandonado, al igual que todos los demás a los que había amado. 
 
    "Van, sé que tenemos algo de historia. Pero si estamos atrapados aquí por un mes, necesitamos encontrar una manera de llevarnos bien". 
 
    "¿Ser amigos, quieres decir?" dijo, recordando cómo él había dicho que siempre sería su amigo, justo después de rechazarla. 
 
    "Si te gustaria." 
 
    Ella respiró hondo y luego lo soltó. "No, Adam. Nunca seremos amigos. Seremos amantes y nada más". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    A la mañana siguiente, Vanessa se despertó sintiéndose mucho mejor por todo. 
 
    Después de dejar comida para Adam, se escapó a su habitación, donde se bañó y lloró un rato. 
 
    Algunas de sus lágrimas habían sido por su hermano, pero muchas habían sido por ella misma. Por lo friki que había sido y las pérdidas que había sufrido. 
 
    Después de que Emmett muriera, su padre se había vuelto loco. Él había sido menos que inútil para ella. Al cabo de un año había empezado a salir con chicas de diecinueve años y, en los ocho años transcurridos desde entonces, sus novias se habían mantenido deprimentemente jóvenes. 
 
    Había estado sola y había sobrevivido. 
 
    ¿No era eso lo que importaba? ¿Que se las había arreglado para obtener la ayuda que necesitaba para seguir adelante y prosperar? 
 
    Encendió su radio reloj y movió sus caderas al ritmo de la música disco que estallaba en la habitación. 
 
    Lamentó haberse perdido los años de la música disco: la música tenía un ritmo tan apasionante. Por supuesto, ella era una locura total en la pista de baile, pero lo que le faltaba en estilo y gracia lo compensaba con entusiasmo. 
 
    Después de cepillarse el cabello, se lo trenzó y luego se puso un sostén deportivo, una camiseta sin mangas y otro par de pantalones cortos diminutos. 
 
    Calcetines tobilleros y zapatos deportivos completaron su atuendo. 
 
    Tarareando "We Are Family" en voz baja, salió de su habitación y se preparó para implementar la siguiente parte de su plan de venganza. 
 
    Adam estaba en la cocina. Ella caminó hacia él y sonrió. 
 
    "Buenos días", dijo ella, alcanzando más allá de él para la taza de café. Se aseguró de apoyarse contra él en lugar de dar vueltas. "¿Cómo has dormido?" 
 
    Sus ojos oscuros parpadearon levemente, pero su expresión nunca cambió. "Multa." 
 
    "Bien yo tambien." 
 
    Sirvió el café, luego tomó un sorbo, mirándolo por encima de la taza. 
 
    "Entonces," dijo ella. "Un mes entero. Eso es mucho tiempo. ¿Qué vamos a hacer con él?" 
 
    "No es lo que has planeado". 
 
    Se permitió una leve sonrisa. "Recuerdo que dijiste eso antes. ¿Siempre lo repetías? Recuerdo que eras mucho más elocuente. Por supuesto, yo era más joven entonces, y uno mira a los mayores con el idealismo de la juventud". 
 
    Casi se atragantó con su café. "¿Ancianos?" 
 
    —Ha pasado el tiempo, Adam. ¿Tienes, cuánto, casi cuarenta? 
 
    Tengo treinta años y lo sabes. 
 
    "Oh, cierto. Treinta. El tiempo ha sido un desafío para ti, ¿no?" 
 
    Ella disfrutaba demasiado provocandolo, pensó, sabiendo que estaba siendo totalmente mala e incapaz de ayudarse a sí misma. 
 
    La verdad era que Adam se veía increíble. En forma, sexy, un hombre en su mejor momento. La buena noticia era que dormir con él no sería una dificultad. 
 
    "¿Renunciaste a seducirme?" preguntó. 
 
    "No, en absoluto. Pero esto también es divertido". 
 
    "No me voy a acostar contigo". 
 
    Miró alrededor de la cocina y luego volvió a mirarlo. "Lo siento, ¿dijiste algo? No estaba escuchando". 
 
    "Eres un dolor en el culo". 
 
    "Pero es un maldito buen culo, ¿no?" Ella se volvió para mostrárselo, palmeó la curva y volvió a mirar al frente. "Está bien, ve a cambiarte. Te llevaré al gimnasio más cercano. Puedes obtener una membresía de treinta días. Luego haremos ejercicio juntos". 
 
    "¿No hay equipo aquí?" 
 
    Ella sonrió. "Supongo que Emmett no pensó en todo después de todo. Es bueno que esté cerca". 
 
    Él la miró fijamente. "¿Crees que estás a cargo?" 
 
    "UH Huh." 
 
    Dejó su taza, luego se acercó y la miró a los ojos. "Ten cuidado, Van. Estás jugando un juego que no sabes cómo ganar. Estoy fuera de tu alcance y ambos lo sabemos". 
 
    ¿Un reto? ¿Estaba loco? Ella siempre ganaba y lo haría esta vez. Aunque había algo en la forma en que la miraba que la hizo temblar. Algo que le decía que no era un hombre con el que jugar. 
 
    Pero él era sólo un hombre, se recordó a sí misma. Cuanto antes lo metiera en la cama, antes podría continuar con su vida. 
 
    ADAM siguió a Vanessa al gran gimnasio que daba al lago. La instalación era luminosa y limpia, con solo unas pocas personas haciendo ejercicio. 
 
    Probablemente porque era mediodía, pensó mientras asimilaba el nuevo equipo y planificaba mentalmente su entrenamiento. 
 
    De vuelta en Austin, hizo ejercicio en su gimnasio privado, construido según sus especificaciones. Pero esto serviría por ahora. 
 
    "Para que podamos entrenar en circuito juntos", dijo alegremente, parándose cerca y mirándolo con una sonrisa burlona. "Soy genial para detectar". 
 
    Ella estaba tratando de presionar sus botones. Estaba decidido a no reaccionar, sin importar lo que ella dijera o hiciera. 
 
    Vanessa estaba jugando un juego que podría ser peligroso para ella. 
 
    Puede que no la haya cuidado como debería, pero la había cuidado. Eso no iba a detenerse solo porque estaba decidida a probar un punto. 
 
    "¿Quieres calentar con algo de cardio primero?" ella preguntó. "Podemos correr. Incluso te daré una ventaja". 
 
    "No voy a necesitarlo", le dijo mientras se dirigía a las cintas de correr, sin molestarse en ver si ella lo seguía. 
 
    "Eso es lo que piensas." 
 
    Se subió a la máquina junto a la de él y la puso a un ritmo rápido de calentamiento. Él hizo lo mismo, sin molestarse en mirar su velocidad. 
 
    "No solías hacer ejercicio", dijo en tono de conversación unos minutos más tarde mientras comenzaba a trotar. 
 
    Van pulsó algunos botones en su caminadora e igualó su velocidad. "Lo sé. Estaba mucho más interesado en la comida que en cualquier otra cosa. No me sorprende, la comida era mi única amiga". 
 
    "Éramos amigos", dijo antes de que pudiera detenerse. 
 
    Le había gustado Van, ella era la hermana pequeña de Emmett. Ella había sido como una familia para él. 
 
    "La comida era el único amigo en el que podía confiar", dijo mientras volvía a poner en marcha su caminadora. Respiraba un poco más fuerte pero apenas sudaba. "No desapareció cuando más lo necesitaba". 
 
    No tiene sentido defenderse. Ella tenía razón, se había largado justo después del funeral de Emmett. Había estado demasiado devastado por la pérdida y la culpa como para quedarse. 
 
    Unos meses más tarde se dio cuenta de que necesitaba asegurarse de que Van estuviera toda la noche. Así que había contratado a un investigador privado para que la controlara cada pocos meses. 
 
    Los informes trimestrales le habían proporcionado información básica sobre su vida, pero nada específico. Más tarde, cuando fundó su propia empresa, consiguió que su gente la vigilara y aprendió más sobre ella. Se había enterado de que ella se había convertido en una gran mujer. 
 
    Obviamente, ella no lo había necesitado cerca, ocupándose de las cosas. 
 
    "La desventaja de la comida como amiga", continuó, "es que hay un efecto secundario feo. Aún así, parecía que no podía dejar de comer. Entonces, un día hice nuevos amigos y dejé de necesitar tanto la comida". " Ella sonrió. "Está bien, amigos y algo de terapia seria". 
 
    "¿Estabas en terapia?" Los informes no habían mencionado eso. 
 
    "Durante un par de años. Trabajé en mis problemas. Soy demasiado inteligente y extraño para ser completamente normal, pero en estos días sé cómo pasar". 
 
    "No eres raro", dijo, sabiendo mejor que desafiar su cerebro. Van siempre había estado en el lado alto de lo brillante. 
 
    "Mucho, ya sabes", dijo ella. "Pero me gusta quién soy ahora. Acepto los puntos buenos y los malos". 
 
    Había muchos puntos buenos, pensó, haciendo todo lo posible por no mirar su cuerpo esbelto. Tenía muchas curvas, todas en los lugares correctos. 
 
    Continuaron trotando uno al lado del otro. Después de otros cinco minutos, Vanessa volvió a aumentar la velocidad y echó a correr a toda velocidad. El lado competitivo de Adam entró en acción. Aumentó no solo la velocidad sino también la inclinación. 
 
    "Crees que eres tan duro", murmuró ella, su respiración se volvió rápida y fuerte ahora. 
 
    "Nunca ganarás esta batalla", le dijo. "Tengo piernas largas y más masa muscular". 
 
    "Eso solo significa más peso para transportar". 
 
    Corrió un par de minutos más, luego pulsó el botón de parada y se sentó a horcajadas sobre la banda de rodadura. Después de limpiarse la cara y tragar agua, volvió a la caminadora pero a un ritmo mucho más lento. 
 
    Corrió unos minutos más, porque podía, y luego comenzó su enfriamiento. 
 
    "Estás en forma", le dijo mientras caminaban hacia la sala de pesas. 
 
    "Lo sé." Ella sonrió. "Soy una mujer salvaje con las pesas libres. Aquí es donde realmente puedes lucirte, con más fuerza en la parte superior del cuerpo. Pero, libra por libra, en realidad estoy levantando casi tanto como tú. ¿Quieres que lo haga?" hacer un gráfico?" 
 
    Él sonrió. "No, gracias. Puedo ver tus excusas sin ayudas visuales". 
 
    "La realidad nunca es una excusa", le dijo mientras recogía varias pesas y luego se acercaba a un banco. Se limpió las manos en la toalla que había traído. 
 
    "No puedo estar demasiado sudada", dijo. "Si mis manos están resbaladizas, se vuelve peligroso. Hace aproximadamente un año, casi se me cae un peso en la cara. No es algo bueno". 
 
    "Deberías tener más cuidado", dijo. 
 
    "¿Tú crees? Pagué mucho dinero por mi nueva nariz. Nunca dijiste nada. ¿Te gusta?" 
 
    Él sabía acerca de la cirugía. Lo había tenido cuando tenía veinte años. Supuso que la nariz más pequeña la hacía un poco más bonita, pero no era un gran cambio. 
 
    "Está bien", dijo. 
 
    Ella rió. "Ten cuidado. Me harás girar la cabeza con todos esos elogios. Mi nariz era enorme y ahora es normal". 
 
    "Te preocupas demasiado por ser como los demás. El promedio no es una meta". 
 
    Ella lo miró. "No he tomado suficiente café para que estés filosofando. Además, no sabes nada sobre lo normal. Naciste rico y sigues siendo rico". 
 
    "Tú no eres diferente". 
 
    "Cierto, pero no estamos hablando de mí. Como hombre, tienes diferentes estándares por los cuales vivir. Si tienes dinero, entonces puedes ser un perdedor total y aun así tendrás a la chica. Pero por para mí era diferente. De ahí las cirugías". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    "¿Tuviste más de uno?" preguntó, frunciendo el ceño ligeramente. Sólo sabía de su nariz. 
 
    Ella se incorporó y se inclinó hacia él. "Pechos", dijo en un susurro fingido. "Tuve implantes mamarios". 
 
    Su mirada cayó involuntariamente a su pecho. Luego giró la cabeza hacia la derecha y se concentró en el banco de pesas a su lado. 
 
    "¿Por qué?" preguntó, decidido a no pensar en su cuerpo y especialmente en sus pechos, que de repente eran más interesantes de lo que él quería que fueran. 
 
    "Después de perder peso, descubrí que tenía el pecho de un niño de doce años. Estaba totalmente plano. Era deprimente. Así que me puse implantes. Opté por un jumbo B, que parecía adecuado para mi recién nacido". yo flaco". 
 
    Se puso de pie y se puso de lado frente al espejo. "No lo sé. A veces creo que debería haberlo hecho y ordenar los senos de la página central. ¿Qué piensas?" 
 
    Se dijo a sí mismo que no debía mirar, pero era como intentar contener la marea. Contra su voluntad, giró la cabeza y fijó la mirada en su pecho. Van levantó su camiseta sin mangas para mostrar su sostén deportivo. 
 
    "¿Están bien, Adam?" 
 
    Un tipo que pasaba por allí hizo una doble toma. "Son geniales, cariño". 
 
    Dejó caer su camisa y sonrió. "Gracias." 
 
    Adam miró al tipo y al instante quiso matarlo. 
 
    Sería rápido y relativamente indoloro para el bastardo. Un giro rápido del cuello y caería sin vida al suelo. 
 
    Vanessa dejó caer su camisa. "Me encanta ser una chica." 
 
    "Todavía estás jugando conmigo. Voy a ignorarte". 
 
    "No estoy segura de que puedas", bromeó. Pero puedes intentarlo. Cambiemos de tema. Podemos hablar de ti. A los hombres les encanta hablar de sí mismos. 
 
    Agarró un par de pesas y se sentó en un banco. "O podríamos concentrarnos en nuestro entrenamiento". 
 
    "No me parece." Se tumbó boca arriba e hizo presiones de pecho. "¿Qué has estado haciendo durante los últimos ocho años? Sé que fuiste al ejército". 
 
    "Ejército", dijo entre repeticiones. 
 
    "Escuché que eran las Fuerzas Especiales". 
 
    "Eso también." 
 
    "También escuché que te fuiste y comenzaste tu propia compañía tratando con corporaciones que quieren expandirse a las partes peligrosas del mundo". 
 
    Aparentemente, él no era el único que había investigado un poco. 
 
    "Es impresionante", dijo. "Has hecho que esa empresa se haya convertido en todo un negocio". 
 
    "Estoy bien." Quinientos millones de facturación en el último año. 
 
    Sus contadores seguían rogándole que se hiciera público. Le dijeron que podía hacer una fortuna. Pero ya tenía más de lo que necesitaba, y hacerlo público significaba ceder el control. 
 
    "¿Estás casado?" ella preguntó. 
 
    Él la miró. Había cambiado de posición y ahora estaba haciendo flexiones de bíceps. 
 
    Su piel bronceada como la miel estaba resbaladiza por el sudor, su rostro sonrojado, su expresión intensa. Estaba totalmente concentrada en lo que estaba haciendo. 
 
    ¿Sería así en la cama? Dar el cien por cien, ¿realmente ir a por ello? 
 
    El pensamiento vino de la nada y rápidamente lo apartó. 
 
    Vanessa nunca podría ser más que la hermanita de Emmett. Podía bailar desnuda y rogarle que la tomara, nunca iban a ir allí. 
 
    "¿Adam? ¿Vas a responder la pregunta?" 
 
    ¿Que era? Oh sí. "No, no estoy casado." 
 
    "No eres gay, ¿verdad? Emmett siempre se lo preguntó". 
 
    Él la ignoró a ella ya la pregunta. Si él no reaccionaba, ella se cansaría de su juego y pasaría a otra cosa. 
 
    Ella suspiró. "Está bien, eso fue divertido solo para mí. Así que no hay esposa, pero ¿hay alguien importante?" 
 
    "No." 
 
    "¿Alguna vez ha habido alguien?" 
 
    Ha habido muchos. 
 
    Ella lo miró. "Sabes a lo que me refiero. Una relación en la que estás intercambiando más que fluidos corporales. ¿Alguna vez has estado enamorado?" 
 
    "No", dijo rotundamente. Las mujeres intentaban acercarse y él no las dejaba. 
 
    "Yo tampoco," dijo ella con un suspiro. "Lo cual es profundamente trágico. Quiero estar enamorado. He estado cerca. Pensé que estaba enamorado, pero ahora no estoy tan seguro. Tengo problemas de confianza y compromiso. Es por perder a mi madre cuando era joven y luego perder a Emmett. ¿No es interesante saber cuál es el problema no significa que puedo solucionarlo?" 
 
    No supo qué decir a eso. En su mundo, la gente no hablaba de sus sentimientos. 
 
    "Perdiste a un hermano cuando eras joven", dijo. "Eso tuvo que haberte afectado." 
 
    De ninguna manera estaba pensando en eso. Se levantó. "Terminé. Voy a tomar una ducha". 
 
    Ella se levantó y se acercó. "¿Quieres tomar uno juntos?" 
 
    Tuvo una imagen instantánea de ella desnuda, con agua derramándose sobre su cuerpo. ¿Cómo se sentiría ella? Sus dedos se curvaron ligeramente, como si imaginara ahuecando sus pechos. 
 
    Maldita sea, pensó. Ella no iba a ganar. Era hora de dejar de jugar bien. 
 
    Él avanzó, acercándose a ella. Dio un paso atrás hasta que tropezó con un banco de pesas, luego se sentó. Se agachó frente a ella. 
 
    "No quieres jugar este juego conmigo", le dijo en voz baja. "No soy uno de tus chicos de libros inteligentes. He visto cosas que no puedes empezar a imaginar, he sobrevivido a situaciones que no podrías empezar a inventar. Puede que seas inteligente, pero esto no se trata de tu cerebro. Puedes jugar conmigo todo lo que quieras, pero eventualmente habrá consecuencias. ¿Estás preparada para eso, pequeña?" 
 
    "No soy una niña". 
 
    Llegó detrás de ella y envolvió su mano alrededor de su cola de caballo, tirando lo suficientemente fuerte como para forzar su cabeza hacia atrás. Luego le puso la mano libre en la garganta y le acarició la parte inferior de la mandíbula. 
 
    Sus ojos se abrieron. La sintió luchar contra el miedo y algo más. Algo sexual. 
 
    Lo sabía porque él también lo sentía. Un calor pulsante que formaba un arco entre ellos. La necesidad se arremolinó y creció hasta que él quiso hacer mucho más que darle una lección. 
 
    Entonces ella sonrió. "Te estoy afectando, ¿no?" 
 
    Él la soltó. "En tus sueños." 
 
    **************** 
 
    De vuelta en la casa, Vanessa subió a su habitación para cambiarse de ropa. Ella no se ofreció a ayudar a Adam con la suya. 
 
    Después de su encuentro cercano en el gimnasio, necesitaba un poco de tiempo para reorganizarse. 
 
    Hubo un momento en que Adam la había tocado que, si no cambió todo, ciertamente captó su atención. Un momento en el que había sido consciente de que él era un hombre poderoso y quizás un poco peligroso. 
 
    "No estoy impresionada", se dijo a sí misma mientras se cepillaba el cabello y luego se ponía un diminuto vestido de verano que dejaba sus brazos al descubierto. "Yo también soy duro". Algo así como. 
 
    Adán tenía razón. Él había pasado por cosas que ella no podía empezar a imaginar. Si bien ambos habían cambiado en los últimos nueve años, se preguntó quién había cambiado más por dentro. 
 
    ¿Era el hombre algo parecido al chico que había amado y odiado? 
 
    Antes de que pudiera decidir, escuchó el ruido del motor de un camión. Un rápido vistazo a su reloj le dijo que la entrega llegó justo a tiempo. 
 
    "¡Está aquí! ¡Está aquí!" gritó mientras salía corriendo de su habitación y bajaba corriendo las escaleras. "Adam, tienes que venir a ver. Es totalmente genial". 
 
    Salió de la casa y se acercó bailando al camión. "¿Tuviste cuidado? Tuviste cuidado, ¿verdad? Es muy costoso y delicado y no puedo esperar hasta que lo configures. Vas a calibrarlo, ¿verdad? ¿Sabes cómo? ¿Has sido entrenado?" 
 
    El tipo del portapapeles la miró y luego negó con la cabeza. "Eres un científico, ¿no?" 
 
    "Sí. ¿Cómo lo sabes?" 
 
    "Nadie más se emociona tanto con un telescopio". Señaló el auto compacto estacionado detrás del camión. "Él lo calibra. Solo entrego". 
 
    Adam salió y se unió a ella. "¿Un telescopio?" 
 
    "Lo sé, es demasiado emocionante para las palabras. Fue muy caro, pero los mejores lo son. No vas a creer lo que podremos ver. Y es tan claro. ¿Cuánto falta para el atardecer?" 
 
    Miró al cielo. Sería demasiado largo pero valdría la pena la espera. 
 
    "¿Compraste un telescopio para la casa?" preguntó. 
 
    "UH Huh." 
 
    Ya tenemos uno. 
 
    Ella arrugó la nariz. "Es un juguete. Esto es un instrumento". 
 
    "Pero solo estarás aquí por un mes". 
 
    Menos si su plan salía bien. "Lo sé, pero quiero ver las estrellas. Todo es mejor cuando hay estrellas para mirar". 
 
    "Lo estás dejando en su lugar, ¿no?" 
 
    "Para las familias", dijo, mirando ansiosamente cómo bajaban la rampa del camión. "Escribiré algunas instrucciones, aunque es guiada por computadora. No tendrán que hacer nada más que escribir lo que quieren ver, luego retroceder y ver el programa. No es que vayamos a usar el programa". Puedo encontrar lo que quieras ver". 
 
    "No tengo duda." 
 
    Ella lo miró. "¿Qué?" 
 
    "Nada. Solo tú." 
 
    ¿Qué significaba qué? No es que Adam se lo diría si ella le preguntaba. 
 
    "A Emmett le hubiera encantado esto", dijo distraídamente, sabiendo que su hermano se habría burlado de ella y luego habría pasado toda la noche mirando al cielo. 
 
    Pensar en su hermano era maravilloso y lleno de dolor. Si bien apreciaba todos los recuerdos que tenía, todavía tenía un agujero en el corazón por su fallecimiento. 
 
    "Pienso en él todos los días", le dijo a Adam. "Pienso en él y desearía que estuviera aquí. ¿Piensas mucho en él?" 
 
    La expresión de Adam se cerró y se dio la vuelta. "No. No pienso en él para nada". 
 
    Sabía que él no podía estar diciendo la verdad. Él y Emmett habían sido cercanos durante mucho tiempo. Habían sido como hermanos. Adam no podía haberlo olvidado. 
 
    Su instinto de ser compasivo luchó con su molestia. El temperamento ganó. 
 
    "La mayoría de las personas mejoran con la edad", dijo. "Lástima que no lo hiciste. No solo rompes tu palabra, sino que también eres un mentiroso". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Adam pasó un par de horas en la oficina del desván, trabajando. Llamó a su asistente en Austin. 
 
    "Están construyendo más carreteras en Pakistán", le dijo Raina Patmore. "Están considerando un contrato de quizás dieciocho meses, pero todos sabemos que esas cosas toman más tiempo. Y llamó la hermana Angie. Quieren recibir otro convoy de suministros médicos". 
 
    Su negocio brindaba protección en partes peligrosas del mundo. Sus equipos permitieron que los equipos de construcción hicieran su trabajo y salieran. 
 
    El trabajo era peligroso, a menudo una pesadilla logística y extremadamente costoso. 
 
    Sus clientes corporativos pagaron bien por lo que obtuvieron. 
 
    Las ganancias corporativas se canalizaron para financiar la protección de quienes brindan ayuda en lugares a menudo olvidados. 
 
    Había crecido a la sombra de la Formación Evans, un fideicomiso filantrópico que ayudaba a los pobres. 
 
    Sus críticos decían que podía darse el lujo de ser generoso: tenía un fondo fiduciario de casi mil millones de dólares. Lo que no sabían es que nunca lo tocó. Un voto que se había hecho a sí mismo. 
 
    Había crecido con algo que demostrar. La pregunta era si habría logrado o no lo suficiente como para dejar ir esa necesidad. 
 
    "Incluya a Rooney en el contrato", le dijo Adam a su asistente. "Las cláusulas habituales. Dile a la hermana Angie que envíe por correo electrónico las mejores fechas para el convoy y nos acercaremos lo más posible". 
 
    "Ella va a querer irse antes de que regreses de tus vacaciones en California". 
 
    "No estoy de vacaciones". 
 
    "Hmm, ¿un mes en una casa elegante sin nada que ver con tu tiempo? Suena como unas vacaciones para mí". 
 
    "Estoy trabajando." 
 
    "Hablar hablar hablar." 
 
    Raina Patmore tenía actitud, que él aguantó porque era la mejor en su trabajo. 
 
    También tenía la edad suficiente para ser su madre, un hecho que mencionaba con regularidad, especialmente cuando lo acosaba con el tema de establecerse. 
 
    "Alguien más tendrá que hacerse cargo del equipo de la hermana Angie", dijo. "A ver si Daniel está disponible". Daniel fue uno de sus mejores muchachos. 
 
    "Lo haré. ¿Algo más?" 
 
    "No de mi parte". 
 
    "Sabes, busqué Emmett's Landing en Internet, y el lugar en el que te hospedas no está tan lejos de los casinos". 
 
    "Estoy al tanto." 
 
    "Así que deberías irte. Gamble, habla con algunas personas. Pasas demasiado tiempo solo". 
 
    Pensó en Van, durmiendo en la habitación contigua a la suya. "Ya no." 
 
    "¿Eso significa que estás saliendo con alguien?" 
 
    "No." 
 
    "Tienes que casarte". 
 
    "Tienes que quitarte de encima". 
 
    Raina Patmore suspiró. "Está bien, pero sólo a corto plazo". 
 
    Adán colgó. Miró su computadora, pero por una vez no quería trabajar. Paseó a lo largo del espacioso dormitorio, ignorando la chimenea, la vista y la televisión. 
 
    Luego bajó las escaleras para enfrentarse a la mujer que parecía decidida a pensar lo peor de él. 
 
    No es que le importara lo que ella pensara. Pero esto no se trataba de ella, se trataba de Emmett. 
 
    Encontró a Van en la cocina, sentado en el mostrador, comiendo helado de un recipiente pequeño. 
 
    "¿Almuerzo?" preguntó mientras entraba en la habitación. 
 
    "Más o menos. No es exactamente alto en nutrición, pero estoy más interesado en el azúcar y la grasa en este momento". 
 
    Se quedó mirando su cuchara en miniatura. "Ese es un tamaño interesante". 
 
    Ella agitó el pequeño utensilio. "Es mi cuchara para comer helado. Trato de evitar usar la comida como una muleta emocional, pero a veces el helado es la única solución. Uso esta cuchara porque me lleva más tiempo comer y tengo más posibilidades de disgustarme". y me detengo antes de terminar la pinta. Un truco para no engordar. Tengo mil. 
 
    "¿Esta situación requería helado?" 
 
    Ella lamió la cuchara. Hizo todo lo posible por ignorar el movimiento de su lengua y el suspiro que siguió, junto con la oleada de calor no deseado en su cuerpo. 
 
    "Me has cabreado", le dijo. 
 
    Traducción: él la lastimaría. Emmett era su hermano. No querría pensar que sus amigos lo habían olvidado. 
 
    Se apoyó contra el mostrador mientras consideraba qué hacer. Su inclinación natural era alejarse. 
 
    Sus sentimientos no le importaban. Al menos no deberían. Pero este era Van, y se suponía que él debía cuidarla. Lo que significaba no empeorar una mala situación. 
 
    Tal vez estaba en orden una pequeña concesión. "No quiero pensar en Emmett", admitió. "Me he entrenado para no hacerlo. Pero él está ahí. Todo el tiempo". 
 
    Ella lo miró. "¿Por qué debería creerte?" 
 
    "No me importa si lo haces". 
 
    Ella lo sorprendió al sonreír. "Está bien. Me gusta esa respuesta. Si hubieras tratado de convencerme, habría sabido que solo me estabas aplacando. Pero tu actitud de asaltar el trasero es honesta". 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    "Estás disculpado". 
 
    Él frunció el ceño. ¿Siempre había sido tan irritante? 
 
    "¿Estás haciendo mucho trabajo?" preguntó mientras miraba su reloj. "No lo estoy. Están sucediendo muchas cosas en este momento y realmente necesito concentrarme. Pero es difícil. Estar aquí, seducirte, es un trabajo de tiempo completo". 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "Tienes que dejarlo pasar". 
 
    "¿La parte de la seducción? No lo creo. Estoy progresando. Te estás poniendo a la defensiva. Lo que sucedió en el gimnasio definitivamente fue sobre hacerte cargo. Eso significa que te estoy afectando". Ella le tendió el recipiente de helado. "¿Quieres un poco, grandullón?" 
 
    Ella se estaba burlando de él. Era irreverente, intrépida y decidida. 
 
    Todas buenas calidades, pero no en esta situación. Ella tenía razón. Quería tener el control. Y solo podía pensar en una forma de hacerlo. 
 
    Se acercó y le quitó el helado. 
 
    Después de dejarlo y la cuchara en el mostrador, le tomó la cara y la besó. 
 
    Tomó en lugar de pedir. Él la reclamó con sus labios, marcando su piel con la suya. Él se inclinó, acercándose a ella, mostrándole que no había pensado en su plan. 
 
    Ella se puso un poco rígida y jadeó sorprendida. 
 
    Aprovechó el momento y hundió su lengua en su boca. 
 
    Estaba fresca por el helado, fresca con un toque de fuego. 
 
    Sabía a chocolate ya algo que tenía que ser su propia esencia erótica. 
 
    Ignoró la suavidad de su piel, la sensación sensual de su boca y el calor que lo invadió. 
 
    Ella se apartó un poco y lo miró a los ojos. "¿Es lo mejor que puedes hacer?" preguntó antes de poner sus brazos alrededor de su cuello y atraerlo. 
 
    Ella le devolvió el beso con una necesidad que lo sorprendió. Ella se abrió para él y luego encontró su lengua con lametones propios. 
 
    Ella había separado las piernas, así que él se deslizó entre sus muslos. 
 
    Aunque era mucho más baja, con ella sentada en el mostrador, se encontró acurrucado contra su entrepierna. 
 
    La sangre bombeaba, poniéndolo duro. El deseo lo consumía. Deseo por una mujer que no podría tener. Maldita sea todo al infierno. 
 
    Luego se recordó a sí mismo que su reacción era ante una mujer atractiva. No fue específico. No se trataba de Van. Como le gustaba señalar a su asistente, había estado solo durante mucho tiempo. 
 
    Incluso los breves encuentros sexuales ya no lo intrigaban. Se había perdido en un mundo de trabajo y nada más. 
 
    Tenía necesidades. Eso era todo esto: un rasguño por una picazón. 
 
    Él se echó hacia atrás. "Interesante." 
 
    Ella levantó las cejas. "Fue mucho más que interesante y lo sabes". 
 
    "Si es importante para ti creer eso, adelante". 
 
    "No me importa que no estés haciendo esto fácil", le dijo. "La victoria será aún más dulce". Recogió su helado y volvió a poner la tapa. "He terminado." 
 
    "¿Se han satisfecho las necesidades de azúcar y grasas?" 
 
    "Ya no necesito el consuelo. Mi mal humor se ha ido". 
 
    Tan como una mujer, pensó mientras se apoyaba contra el mostrador. "¿Porque te besé?" 
 
    Ella sonrió y saltó al suelo, luego caminó hacia el congelador. "Porque te gustó". 
 
    No iba a discutir el punto. 
 
    Cerró la puerta del congelador con la cadera y luego lo miró. "Háblame de las mujeres en tu vida". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    "No hay mucho que contar". 
 
    "Es duro, ¿no?" Ella se apoyó contra el mostrador frente a él. Por una vez, sus ojos no brillaban con humor o desafío. "Siendo quienes somos y tratando de involucrarnos. Lo del dinero, quiero decir". 
 
    Porque ambos procedían del dinero. Porque los habían criado con la idea de que tenían que tener cuidado, para asegurarse de no enamorarse de alguien que estaba en esto por las razones equivocadas. 
 
    Sin querer, Adam recordó estar sentado en una dolorosa conversación entre Emmett y Vanessa. Había intentado escapar más de una vez, pero su amigo quería que se quedara para asegurarse de que Van realmente lo escuchara. 
 
    "Los chicos van a saber quién eres", le había dicho Emmett. "Tienes que ser inteligente y no solo pensar con el corazón". 
 
    Van tenía dieciséis años. Se retorció en su asiento mientras Emmett hablaba, luego se puso de pie y lo fulminó con la mirada. 
 
    "¿Quién me va a querer para otra cosa?" exigió. "No soy bonita. Nunca seré bonita. No soy más que un cerebro gigante con aparatos ortopédicos y una nariz grande. Voy a tener que comprar a todos mis novios". 
 
    Emmett había mirado a Adam con una expresión que suplicaba ayuda, pero Adam tampoco sabía qué decir. 
 
    Eran demasiado jóvenes para guiar a Van por la vida. ¿Qué experiencias tenían que transmitir? Hacer gemelos de la facultad de derecho apenas contaba. 
 
    "Yo lo tengo más fácil que tú", dijo Adam, obligándose a volver al presente, sin querer pensar en cómo había fallado tanto a Emmett como a Vanessa. 
 
    "Las mujeres con las que salgo no saben quién soy". 
 
    "Punto interesante. No hablo de mi familia, pero se corre la voz. De hecho, he llegado al punto de mi vida en el que tengo que investigar a los hombres antes de empezar a salir con ellos. No es divertido". 
 
    "Estás haciendo lo correcto". No es que ella fuera la única que revisaba sus citas. 
 
    También los revisó a todos. 
 
    Para citas casuales, solo se molestaba con una investigación preliminar, pero si parecía que las cosas se estaban poniendo serias, pedía un informe más complicado. 
 
    Volvió a mirar su reloj. 
 
    "¿Tienes una cita?" preguntó. 
 
    Ella sonrió. "Tengo una sorpresa." 
 
    "¿Otro?" 
 
    "Oh, sí. ¿Entonces no hay una mujercita esperando entre bastidores?" 
 
    "Te lo dije, no soy el tipo de mujercita". 
 
    "Por supuesto. Eres el tipo de hombre que disfruta de un desafío. Que es lo que soy". 
 
    De acuerdo, besarla no la había hecho retroceder. Necesitaba otra dirección. 
 
    Se negó a pasar las próximas tres semanas y media esquivando a Van. Todo lo que necesitaba era un plan. 
 
    Nunca antes había sido derrotado y no estaba dispuesto a ser derrotado ahora. 
 
    "Pero quiero algo diferente de los hombres en mi vida", continuó. "Tal vez mis gustos han madurado, pero estoy buscando a alguien inteligente y divertido, pero normal-inteligente. No inteligente. Nunca podría casarme con otro genio. Tendríamos un hijo mutante, seguro". 
 
    Él se rió. "¿Tu propia versión de la ingeniería genética?" 
 
    "Más o menos. Hice una lista de características que son importantes para mí. Solía tener un programa completo que escribí un fin de semana, pero parecía muy calculado. Una lista es más común". 
 
    "No si lo escribiste en código binario". 
 
    Ella puso los ojos en blanco. "Oh, por favor. Yo nunca haría eso. C++ tal vez". 
 
    Iba a suponer que C++ era otro lenguaje informático, pero podría estar equivocado. 
 
    "No es que necesitara un programa de computadora para saber que Justice es un gran tipo". 
 
    Adán la miró fijamente. "¿Justicia?" 
 
    "El hombre con el que he estado saliendo por un tiempo ahora. Salió muy bien, y las cosas se están poniendo serias". 
 
    Adam no recordaba haber oído hablar de ningún tipo llamado Justice. No es que se involucrara personalmente a menos que las cosas se estuvieran calentando, lo cual, aparentemente, lo estaba. 
 
    ¿Por qué no se lo había dicho? 
 
    "¿Qué serio?" preguntó al escuchar el sonido de un camión que se dirigía hacia la casa. 
 
    "Probablemente me voy a casar con él", dijo Van, luego salió corriendo de la cocina. "¿Oyes eso? ¡Están aquí!" 
 
    ¿Cásate con él? 
 
    Antes de que pudiera reaccionar a eso, se encontró siguiéndola al vestíbulo y más allá al frente de la casa. 
 
    Una furgoneta se detuvo frente al porche y la puerta se abrió. 
 
    "¿Quien está aquí?" preguntó Adam, pero Vanessa no estaba escuchando. 
 
    Saltó de un pie a otro y luego se arrojó a los brazos de la primera persona que descendió de la lanzadera. 
 
    Era bajo, delgado y usaba anteojos lo suficientemente gruesos como ojos de buey. 
 
    Nada en él era en lo más mínimo amenazante, y Adam inmediatamente quiso matarlo. 
 
    "Lo lograste", dijo Vanessa, abrazando al chico de nuevo. "Te he extrañado mucho." 
 
    El tipo se desenredó solo. "Ha pasado una semana, Van. Necesitas salir más". 
 
    Ella se rió, luego se volvió hacia la siguiente persona y lo saludó con exactamente el mismo entusiasmo. 
 
    Bueno. Así que el nerd no era Justice. Bueno saber. 
 
    Vanessa dio la bienvenida a los ocho visitantes con exactamente el mismo entusiasmo y luego se volvió hacia Adam. 
 
    "Todos, este es Adam. Adam, este es mi equipo". 
 
    "¿Equipo para qué?" preguntó. 
 
    Ella sonrió. "¿Me creerías si dijera polo?" 
 
    A juzgar por su piel pálida y sus miradas ligeramente penetrantes, iba a adivinar que ninguno de ellos había visto nunca un caballo fuera del cine o la televisión. 
 
    "No." 
 
    "No lo creo. Este es mi equipo de combustible sólido para cohetes. Estamos trabajando en formas de hacerlo menos tóxico y más eficiente. Hay una explicación técnica, pero no quiero ver tus ojos vidriosos". ." 
 
    "Te lo agradezco. ¿Qué están haciendo aquí?" 
 
    "No te asustes. No todos se quedan en la casa. Solo Derrick y Sloane. El resto se hospeda en hoteles cercanos". 
 
    A Adam no le gustaba la idea de que hubiera alguien más dando vueltas. Necesitaba concentrarse en el trabajo. 
 
    Por supuesto, si Van se distrajera con sus amigos, ella no sería un problema para él. 
 
    "¿Por qué están ellos aquí?" preguntó. 
 
    "Para que podamos trabajar. No puedo irme de la montaña, así que acordaron hacer una excursión". 
 
    Ella se inclinó hacia él y bajó la voz. "Sé que les resultará difícil de creer, pero este es un grupo muy divertido". 
 
    La mayoría de sus colegas entrecerraban los ojos por el sol y parecían incómodos. "Sólo puedo imaginar." 
 
    Se acercó a la mujer de más edad del grupo, una rubia con un poco de sobrepeso y elegantemente vestida, la tomó de los brazos y la condujo hacia adelante. 
 
    "Adam, esta es mi amiga Sloane. Técnicamente, ella es un enlace: se interpone entre el equipo y el mundo real, ocupándose de todos los detalles con los que los dotados científicamente parecen ser tan malos. En realidad, ella es mi mejor amiga y la razón Soy tan condenadamente normal". 
 
    Observó a la otra mujer y se preguntó cuántos secretos de Van conocía. 
 
    "Encantado de conocerte", dijo mientras estrechaba la mano de Sloane. 
 
    Sloane sonrió. "Estoy disfrutando conocerte, también", dijo. "Finalmente." 
 
    ¿Finalmente? 
 
    Van sonrió. "¿Te lo dije o qué?" 
 
    ¿Decirle qué? Pero antes de que Adam pudiera preguntar, el grupo entró en la casa. Se quedó de pie en el porche, preguntándose cuándo diablos su vida se había salido tanto de su control. 
 
    ********** 
 
    Vanessa se sentó con las piernas cruzadas en el centro de la cama mientras su amiga deshacía las maletas. "Él es hermoso. Admítelo, lo viste". 
 
    Sloane sonrió. "Adam es muy guapo, si te gusta el tipo alto, moreno y poderoso. No estaba feliz de que llegáramos". 
 
    "Lo sé. No le dije que vendrías. Fue fabuloso. Ojalá hubieras visto la expresión de su rostro cuando le expliqué por qué estabas aquí. Por supuesto, fue justo después de que le dije que podría casarme". Justice, así que fue un momento de doble emoción para mí". 
 
    Sloane desempacó sus cosméticos y los llevó al baño adjunto. "Sabes que no te vas a casar con Justice. Estás provocando a Adam". 
 
    "Es divertido y necesito un pasatiempo". Van se dejó caer en la cama. "¿Por qué no debería tentarlo? Se lo merece. Fue malo conmigo". 
 
    "Estaba en la universidad. A esa edad, los hombres no son conocidos por su sensibilidad emocional. En realidad, no son conocidos por eso a ninguna edad. Pero el punto es que desnudaste tu corazón y tu alma y él reaccionó mal. Estoy de acuerdo algún castigo está en orden, pero lo estás llevando demasiado lejos. Esto es un error, Van". 
 
    Vanessa amaba a Sloane como a una hermana... a veces como a mamá. Solo había diez años entre ellos cronológicamente, pero en las experiencias de vida estaban separados por años luz. 
 
    Sloane había sido la asistente del gerente de proyectos en el grupo de expertos que había contratado a Van por primera vez. La segunda semana que Van había estado allí, Sloane había entrado en su laboratorio. 
 
    "¿Tienes algo parecido a un sentido del humor?" la otra mujer había preguntado. "No me importa que seas brillante, pero se requiere sentido del humor para cualquier tipo de relación". 
 
    Vanessa no había sabido qué decir. Tenía dieciocho años y estaba aterrorizada de vivir sola en una ciudad extraña. 
 
    El dinero no era un problema: el grupo de expertos la había contratado por más de lo que nunca pensó que ganaría y tenía un fondo fiduciario familiar. 
 
    Pero había pasado ese último tercio de su vida en la universidad. 
 
    ¿Qué sabía ella sobre amueblar un departamento, comprar un auto, pagar cuentas? 
 
    "No sé si calificaría como divertido", había dicho Van honestamente. "¿Cuenta el sarcasmo?" 
 
    Sloane sonrió. "Oh, cariño, el sarcasmo es lo mejor". 
 
    En ese momento había nacido su amistad. 
 
    Sloane había cumplido los treinta y había estado sola durante más de una década. Le había enseñado a Van cómo vivir sola y había insistido en que comprara un condominio en una buena parte de DC. 
 
    Se había ocupado de Van después de sus dos cirugías, le había ofrecido consejos sobre moda, consejos sobre la vida amorosa y la había conectado con un entrenador que la había puesto en forma. 
 
    "¿Por qué vengarse es un error?" preguntó Van mientras su amiga terminaba de desempacar. "Se lo ha ganado". 
 
    "Porque no estás pensando en esto. Te vas a meter en problemas y no quiero que eso suceda. Tu relación con Adam no es lo que piensas". 
 
    Van frunció el ceño. "¿Qué quieres decir? Entiendo totalmente mis sentimientos por Adam. Estaba muy enamorado de él, me lastimó y, por eso, no he podido seguir adelante. 
 
    Si duermo con él, instantáneamente me daré cuenta de que no es especial en absoluto. Es solo un tipo y me curaré. El beneficio es que lo dejo con ganas de más". 
 
    Sloane se sentó a su lado y ahuecó su pelo corto. "Odio viajar. Siempre me pongo hinchado". 
 
    Entonces Sloane respiró hondo. "No estabas enamorada de Adam. Estabas enamorada de él en ese entonces y todavía estás enamorada de él. Estás conectada emocionalmente con él, incluso si te niegas a admitirlo. 
 
    Dormir con él solo va a confundir el asunto. El problema con tu plan es que, lo más probable es que la persona que se quedó con ganas de más podrías fácilmente ser tú". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Vanessa se sentó y tomó las manos de Sloane. "Te amo y te admiro, pero estás desesperadamente equivocado". 
 
    "Eso espero, por tu bien". 
 
    Pero su amiga sonaba preocupada mientras hablaba. Van agradeció la muestra de apoyo. Nunca iban a estar de acuerdo en este tema. Mejor seguir adelante. 
 
    Soltó las manos de Sloane y sonrió. "Así que Derrick está justo al lado. ¿Qué van a hacer ustedes dos tarde en la noche?" 
 
    Sloane se sonrojó. "Baja la voz", susurró. "Él te escuchará". 
 
    "Oh, por favor. No escucharía una explosión nuclear si estuviera concentrado en otra cosa, y cuando pasé por su habitación, ya estaba iniciando su computadora portátil. Estamos a salvo. 
 
    ¿No te encanta cómo los hice entrar a los dos en la casa mientras todos los demás están muy, muy lejos?". 
 
    "Supongo", dijo Sloane con una indecisión inusual. "Sé que algo tiene que pasar pronto o me veré obligado a darle marcha atrás con el auto. Es un encanto. Y sabes que realmente me gusta, pero no creo que sea su tipo". 
 
    Van gimió. "Él no tiene un tipo. Es un nerd. ¿Crees que sale mucho?" 
 
    "Debería. Es adorable, inteligente y divertido". 
 
    Su amiga lo estaba pasando mal, pensó Vanessa feliz. Y estaba bastante segura de que Derrick encontraba a Sloane igualmente intrigante. 
 
    Por lo general, Sloane simplemente tomaba lo que quería en el departamento de hombres. Pero algo en Derrick la ponía nerviosa. 
 
    "Tiene miedo de ser rechazado", le dijo Van. "Algo con lo que me puedo relacionar". 
 
    "Yo no lo rechazaría", dijo Sloane. "Pero nunca funcionará. Estamos en un proyecto juntos. Soy demasiado mayor para él y demasiado gorda". 
 
    "Tienes seis años más, lo cual no es nada, y no estás gorda. Eres totalmente curvilínea y exuberante. A los chicos les gusta eso". 
 
    Siempre lo han hecho. Vanessa había pasado la última década maravillándose de la cantidad de hombres que su amiga conocía, salía, se acostaba y dejaba. 
 
    "No Derrick. Apenas me habla." 
 
    "Lo cual es interesante", dijo Van. "Él habla con todos los demás". 
 
    Eso era cierto. Derrick estaba mudo con Sloane. Vanessa pensó que era encantador. 
 
    Al principio, cuando su amiga le confesó su interés en Derrick, Van se mostró protectora con su compañero de trabajo. 
 
    Derrick podría disfrutar el paseo que era Sloane, pero una vez que lo dejaran, estaría desconsolado. Entonces Sloane había admitido que sus sentimientos eran mucho más profundos. 
 
    La palabra L había sido susurrada. 
 
    Después de superar la idea de que su amiga estuviera enamorada de alguien, Van accedió a ayudar. 
 
    Hasta ahora, no había podido pensar en una forma de unir a la pareja. La cabaña de Emmett había ofrecido la oportunidad perfecta. 
 
    "Tienes tiempo", señaló Van. "Adam y yo nunca bajamos aquí, así que tienen todo el piso para ustedes. Pueden hablar entre ellos en un ambiente informal. Sin presión. Será genial". 
 
    Sloane sonrió. "Oye, mi trabajo es ser positivo y autorrealizado". 
 
    "Lo sé. Me encanta ser el amigo emocionalmente maduro. No sucede a menudo". 
 
    "Pasa cada vez más". 
 
    Vanessa se inclinó y abrazó a su amiga. "Eres la mejor." 
 
    "Tú también". 
 
    ************ 
 
    Adam miró hacia arriba cuando escuchó pasos en las escaleras. Segundos después, Van apareció en su oficina del loft. 
 
    Se había puesto una falda ajustada y un top corto, se rizó el cabello y se maquilló. Siempre bonita, había subido las apuestas para venir a buscarme sexy. 
 
    Un poco de investigación rápida en Internet le había dicho que el tipo que ella había mencionado no era uno de sus científicos. En cambio, trabajaba para un cabildero de DC y estaba a salvo a varios miles de kilómetros de distancia. 
 
    No es que a Adam le importara de un modo u otro. 
 
    El único problema para él era investigar al hombre más a fondo. Si las cosas se ponían serias, era su trabajo asegurarse de que no se llevaran a Van. 
 
    Su ira de bajo grado era algo con lo que lidiaría más tarde. 
 
    No sabía por qué le importaba la idea de que ella se casara con un chico, pero lo hizo. 
 
    "Vamos a cenar", anunció cuando se detuvo frente a su escritorio. "Puede que no lo creas, pero en realidad somos un grupo bastante divertido. Puedes unirte a nosotros". 
 
    "Gracias, pero no." 
 
    "¿Quieres que traiga algo? La nevera todavía está llena, pero podría parar por alitas de pollo". 
 
    "Estoy bien." 
 
    Se dio la vuelta para irse. Él la detuvo con: "Deberías haber mencionado que estabas comprometido". 
 
    Ella se volvió hacia él. "¿Por qué? Dices que no te estás acostando conmigo. ¿Qué importaría un compromiso de una forma u otra?" 
 
    "Hace la diferencia. Yo no te habría besado". 
 
    "Ah. Entonces me alegro de que no lo supieras". 
 
    Sus ojos azules brillaron con diversión. "¿El hecho de que pertenezco a otra persona me hace más tentador? ¿El encanto de lo prohibido?" 
 
    Tenía que evitar conscientemente sonreír. Siempre había sido demasiado dramática. 
 
    "No", le dijo. "Lo siento." 
 
    "No lo sientes. Y, si te sirve de algo, el compromiso no es oficial. No estaría tratando de acostarme contigo si hubiera dicho que sí". 
 
    Una fría oleada de alivio lo recorrió. "¿Dijiste que no?" 
 
    "No dije nada. La justicia en realidad no me ha propuesto matrimonio. Encontré un anillo". Se movió sobre sus tacones altos. "No sabía qué pensar. Nunca había pensado en casarme. Me di cuenta de que teníamos asuntos pendientes, así que aquí estoy. Seduciéndote". 
 
    Él ignoró eso. "Estás durmiendo con él". El punto era obvio, así que no lo convirtió en una pregunta. 
 
    Ella se inclinó hacia adelante y suspiró. Te molesta, ¿no? Pensar en mí en la cama con otro hombre. Retorciéndome, jadeando, siendo tomada. 
 
    Se enderezó y se abanicó. "Vaya, hace mucho calor aquí en la parte superior de la casa". 
 
    No reaccionó, al menos no por fuera. 
 
    Pero sus palabras habían hecho lo que ella quería que hicieran. 
 
    Reaccionó por dentro, con calor acumulándose en su ingle. 
 
    Ella llegó a él. Él le daría puntos por eso. Pero ella no ganaría. 
 
    "¿Así que no en la cena?" ella preguntó. 
 
    "Tengo trabajo." 
 
    "Está bien. ¿Quieres un beso de despedida antes de que me vaya?" 
 
    Odiaba haberlo hecho. Quería sentir su boca sobre la suya, su cuerpo inclinado hacia él. Quería piel contra piel, tocarla hasta hacerla gritar con una pasión que no podía controlar. "No, gracias", dijo con frialdad. 
 
    Ella lo miró por un segundo, luego sonrió. "Ambos sabemos que eso no es cierto, ¿no, Adam?" 
 
    Y luego ella se fue. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Vanessa llegó a casa después de cenar con su equipo sintiéndose lo suficientemente llena, con un ligero zumbido. 
 
    Habían llevado la camioneta a la ciudad y eso significaba que nadie tenía que ser el conductor designado. 
 
    El vino había fluido libremente. Bueno, con la mayor libertad posible dado que nadie bebió más de un vaso, prefiriendo la emoción de la discusión intelectual a la confusión mental del exceso de alcohol. 
 
    Pero solo esta vez, Van había dejado pasar el vino y se había ido con una margarita. Eso estaba bien, pero había pedido un segundo y lo estaba sintiendo absolutamente mientras subía las escaleras a su dormitorio. 
 
    Cuando llegó al rellano, vio dos puertas y recordó que también estaba en el mismo piso que el dormitorio de Adam. 
 
    Qué hecho tan interesante, pensó mientras se detenía y miraba la puerta firmemente cerrada. Él estaba allí. Por sí mismo, supondría. 
 
    Entonces, ¿qué estaba haciendo exactamente? 
 
    Estaba bastante segura de que él estaba tirado en la cama, mirando televisión o leyendo. 
 
    Pero este era su zumbido, y podía imaginárselo esperándola en la enorme bañera frente a la chimenea si así lo deseaba. 
 
    Porque en su fantasía, él la deseaba con una desesperación que le quitaba el aliento. 
 
    En su fantasía, él lamentaba profundamente haberla lastimado y había pasado los últimos nueve años sobreviviendo a duras penas porque su amor por ella había sido tan grande que lo había inmovilizado. 
 
    "Está bien, eso último es una mierda total", susurró para sí misma. "Pero los otros dos tienen posibilidades". 
 
    Caminó hacia su puerta, llamó una vez y luego entró antes de que él pudiera decirle que se fuera. 
 
    Una rápida mirada alrededor de la habitación le dijo que él no estaba dispuesto a cumplir su fantasía en el baño. Probablemente lo mejor mejor. Realmente estaba sintiendo la margarita y ahogarse era una clara posibilidad. 
 
    En lugar de estar desnudo y en el agua, Adam se sentó en una silla de la esquina, con los pies sobre la otomana de cuero, leyendo. 
 
    Al menos había estado leyendo hasta que ella entró. Ahora dejó el libro en su regazo y la miró expectante. 
 
    Se tambaleó mientras se movía hacia la cama y se hundió en el borde. Ella se quitó las sandalias y le sonrió. 
 
    "La cena estuvo genial. Deberías haber venido". 
 
    "Sobreviviré a la profunda pérdida". 
 
    Ella sonrió. "Eres tan divertido. A veces olvido que eres divertido. Creo que es porque eres tan intenso y machista. Peligroso. Siempre fuiste peligroso. Antes, solo se trataba de quién eras como persona, pero ahora eres tener acceso a todo tipo de armas. Doblemente peligroso". 
 
    Su mirada se estrechó ligeramente. "Estas borracho." 
 
    Ella agitó su mano izquierda de un lado a otro. " Borracho es un término muy fuerte. Borracho. Embriagado. Seriamente embriagado. Tomé una segunda margarita. Siempre es un error. No bebo mucho, así que nunca construyo tolerancia. Y soy pequeño, así que no hay mucho en cuanto a la masa corporal. Podría averiguar la fórmula si quieres. ¿Cuántas onzas de alcohol por libra de cuerpo humano? 
 
    "Una oferta intrigante, pero no". 
 
    Ella sonrió. "Son las matemáticas, eh. Tienes miedo de las matemáticas. La mayoría de la gente lo tiene. No sé por qué. Las matemáticas son constantes, ya sabes. Se basan en principios, y una vez que los aprendes, no cambian. No es como la literatura. Eso está abierto a la interpretación y está toda esa escritura. Pero las matemáticas son limpias. Tienes razón o no. Me gusta tener razón". 
 
    "Es tu racha competitiva", dijo. 
 
    Ella se tambaleó ligeramente en la cama. "¿Crees que soy competitivo?" 
 
    "Está en tu sangre". 
 
    "Supongo. Me gusta tener razón sobre las cosas. Me concentro. Puedo ser un verdadero fastidio". Ella sonrió. "¿Eso no me hace aún más lindo? ¿Cómo puedes soportarlo?" 
 
    "Estoy usando cada gramo de mi fuerza de voluntad para no atacarte en este mismo momento". 
 
    "Estás mintiendo mucho, pero es dulce. Gracias". 
 
    Ella lo miró fijamente. Si los ojos eran las ventanas del alma, entonces el lugar más recóndito de Adán era un lugar oscuro y protegido. 
 
    Secretos, pensó. Todos tenían secretos. ¿Cuáles fueron los suyos? 
 
    No es que él se lo diría. Se guardaba ese tipo de cosas para sí mismo. Pero si alguna vez decidiera confiar en alguien, sería para siempre, pensó distraídamente. 
 
    O tal vez esa era otra de sus fantasías. 
 
    "Tienes que ayudarme con Sloane y Derrick", le dijo. "Vamos a juntarlos". 
 
    Una ceja oscura se elevó. "No me parece." 
 
    "Oh, vamos. No seas tan tipo. Esto podría ser divertido. Solo piénsalo, podríamos ser parte de un gran matrimonio por amor". 
 
    "¿Derrick y Sloane?" Sonaba dudoso. 
 
    "Claro. Sloane tiene algo serio con Derrick. 
 
    Yo estaba escéptico al principio porque Sloane cambia a sus hombres con el ritmo de la marea. Una relación a largo plazo para ella es una semana. Pero eso es porque tiene miedo de preocuparse realmente por alguien. Tuvo un mal matrimonio temprano hace años. 
 
    De todos modos, le gusta Derrick desde hace mucho tiempo, y ese gusto se ha convertido en algo más. Algo significativo". 
 
    Hizo una pausa, esperando que él captara la importancia de la información. Obviamente se lo perdió, porque dijo: "No me voy a involucrar". 
 
    "Tienes que hacerlo. No es como si estuvieras haciendo otra cosa con tu tiempo". 
 
    "¿Vamos a ignorar mi trabajo y el esfuerzo que puse en evitarte?" 
 
    "Oh, sí. Hay trabajo duro. Una hermosa mujer soltera te quiere desesperadamente en su cama. Pobre Adam. Tu vida es dolor". 
 
    Podía pensar en mil formas en las que él podría haber reaccionado, pero nunca esperó que sonriera. 
 
    "¿Te consideras hermosa?" preguntó en voz baja, sonando casi complacido. 
 
    Van se removió en la cama. "Era una forma de hablar". 
 
    "La última vez que hablamos sobre tu apariencia, dijiste que eras un bicho raro". 
 
    Ella no quería pensar en eso, pero si él insistía... "La última vez que hablamos de mi apariencia, emocionalmente me abofeteaste, pisoteaste mi corazón y me dejaste por muerto". 
 
    Su sonrisa se desvaneció. "Lo siento. Debería haber manejado eso de otra manera". 
 
    "Pero no lo hiciste. No estaba pidiendo sexo en ese momento". Ella no quería estar hablando de esto. Fue demasiado humillante. 
 
    "Lo que quiero decir es que Sloane está loca por Derrick y estoy bastante seguro de que le gusta. Ahí es donde entras tú. Quiero que lo averigües con seguridad". 
 
    "Que no." 
 
    "¿Por qué no? Eres un chico, él es un chico. Puedes preguntarle si le gusta Sloane". 
 
    "¿Debería pasarte una nota en el salón?" 
 
    "No me importa cómo obtengo la información, solo necesito confirmación". 
 
    "No lo obtendrás de mí". 
 
    Ella recordaba que él era terco, pero nunca tan malo. "¿He mencionado que eres molesto? Porque lo eres". 
 
    "Vivo para servir". 
 
    "Si eso fuera cierto. Mira, ambos son grandes personas. Se merecen ser felices. Solo les estoy dando un pequeño empujón". 
 
    "¿Necesitabas un empujón con la Justicia?" 
 
    Ella suspiró. "Me preguntaba cuándo lo traerías a colación". 
 
    "Estás casi comprometido. ¿Por qué no tendría curiosidad?" 
 
    Ella trató de averiguar lo que estaba pensando por su tono de voz, pero como de costumbre, Adam no reveló nada. Era una de sus características más molestas. 
 
    "Nos conocimos en una subasta de caridad", dijo. "Hubo un desfile de modas para mascotas para empezar. De alguna manera me enredé con las correas y casi me caigo. La justicia me rescató. Fue muy romántico". 
 
    "Sólo puedo imaginar." 
 
    Ella ignoró cualquier indicio de sarcasmo en su voz. Tal vez saber que había otro hombre en su vida lo haría un poco menos arrogante. 
 
    "Era divertido y encantador y me gustó de inmediato. Tenemos mucho en común. Qué películas nos gustan, a dónde vamos de vacaciones. Ha sido muy divertido". 
 
    Había sido divertido, pensó, recordando todos los buenos momentos con Justice . Pero ella había estado en esta costa durante casi seis meses. Habían tenido la oportunidad de reunirse solo unas pocas veces, aunque hablaban con regularidad. 
 
    Su relación parecía estar en suspenso y, obviamente, a ella no le importaba. Algo en lo que ella iba a tener que pensar. 
 
    "¿Él también es un genio?" preguntó Adán. 
 
    "No, es deliciosamente normal. Inteligente pero no demasiado inteligente. Me gusta eso en un chico". 
 
    "¿Qué sabes de él? ¿Lo investigaste?" 
 
    "Por supuesto. Es solo un tipo normal. No está en esto por dinero". Su buen humor se desvaneció. "¿Ese es tu punto? ¿Que nadie podría quererme si no fuera por el dinero?" 
 
    "Para nada. Solo quiero que seas feliz". 
 
    "Estoy feliz. Felizmente. Justice es el elegido. Nos comprometeremos tan pronto como regrese a DC". Lo que en realidad no era cierto, pero sonaba bien. 
 
    "Felicidades." 
 
    Adam lo había arruinado todo, pensó amargamente mientras se levantaba. Su zumbido, su gran velada. 
 
    "El hecho de que no creas en permitirte preocuparte por las personas no significa que los sentimientos no sean reales", le dijo. "Algunos de nosotros queremos conectarnos". 
 
    "Espero que lo hagas. Espero que esto sea todo lo que quieres". 
 
    "¿Por qué no te creo? ¿Qué no estás diciendo?" 
 
    "Que si la Justicia fuera tan importante para ti, no te alejarías de él durante seis meses". 
 
    Caminó hacia la puerta. "¿Quién dice que tengo?" 
 
    Con eso, salió y cerró la puerta detrás de ella. 
 
    Solo había unos pocos pasos hasta su habitación, y estaba agradecida por el silencio solitario cuando entró. Después de encender algunas luces, se acercó a la ventana y miró el cielo nocturno. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Era una noche perfecta para ver las estrellas, pero ella no estaba de humor. Ni siquiera en su flamante telescopio. Le dolía demasiado y era difícil decir por qué. 
 
    Tal vez porque Adam tenía razón. Si Justice fuera tan importante para ella, no se alejaría de él durante seis meses. Pero lo había hecho, y había sido relativamente fácil. 
 
    Demasiado fácil. Si estuviera realmente enamorada de él, ¿no estaría desesperada por estar con él? 
 
    Encontrar el anillo de compromiso la había sorprendido. No había sabido qué pensar acerca de su propuesta. 
 
    Había sido feliz, pero una parte de ella sabía que era hora de posponer lo inevitable. Ese cierre con Adam era necesario. 
 
    Ella sabía que los amigos de Emmett venían a quedarse en la casa. Había aceptado el trabajo de consultora en California, la habían contratado como cuidadora de la casa y había esperado para enfrentarse al hombre que la estaba reteniendo. 
 
    Una vez que se vengara de Adam, estaría bien. 
 
    "Eso es lo que está mal", susurró para sí misma. "Todavía estoy esperando para castigarlo. Una vez que Adam se reduzca a polvo, podré entregar todo mi corazón a Justice. Solo será una semana más o así. Entonces seré feliz". 
 
    ********** 
 
    Adam pasó una noche inquieta. Se dijo que era porque había tomado café demasiado tarde, pero parte del problema eran las palabras de Vanessa. Su afirmación de que él no se conectó. 
 
    Más tarde a la mañana siguiente, guardó los archivos en su computadora y abrió el cajón superior del escritorio en su oficina temporal. Dentro había un sobre, junto con una carta. 
 
    La carta lo había estado esperando el primer día que llegó. Había reconocido la letra distintiva y sabía que era de Jackson. 
 
    Los electrodomésticos abollados de la cocina habían sido otra pista. Su amigo podría ser capaz de programar una computadora para hacer una cirugía cardíaca, pero Jackson no podía hacer algo tan simple como usar un abrelatas eléctrico. 
 
    Por alguna razón, Adam había evitado la carta. Ahora abrió el sobre y sacó la única hoja de papel. 
 
    Adán- 
 
    Cuando yo leer de ian Nota que llamó este lugar un amor choza, "mi primero pensamiento Era que a carga de BS. Pero ahora yo pensar él mayo tener estado sobre alguna cosa. Él estaba además Correcto sobre cómo equivocado nosotros fueron cuando nosotros compilado nuestro universal verdades sobre mujeres. Recuerda ¿aquellos? ¿Sí? Bien ahora tú pueden olvídalos. Nosotros tenido no ocurrencia. 
 
    Como por yo, aquí está qué yo aprendió durante mi mes a la cabaña: la la mayoría importante trabajar lo harás alguna vez hacer posee nada para hacer con la trabajo. Y es trabajar tú no poder hacer por tú mismo. Pero cuando tú encontrar a compañero tú pueden no se oxida y la dos de tú hacer que trabajar juntos, eso paga mejor que ningún carrera profesional tú pudo imaginar. Y la ¿beneficios? Tú tener ni idea.... 
 
    Tener a bueno mes, amigo. 
 
    Jackson. 
 
    Adam volvió a leer la carta. Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que no sabía nada de mujeres. No es que importara, ya que nunca se involucró. En cuanto a Jackson y sus otros amigos, a veces se permitía extrañarlos. Preguntarse cómo habría sido si Emmett no hubiera muerto. 
 
    Porque Emmett era quien los había mantenido a todos juntos. Sin él, se habían ido por caminos separados. Hubo momentos en que él... 
 
    Se puso de pie y sacudió la cabeza. Está bien, necesitaba más café o algo así, porque no había forma de que pasara el resto de la mañana en su cabeza. 
 
    Bajó las escaleras y se sirvió café. Podía escuchar a Vanessa y su equipo hablando en el comedor. 
 
    "La teoría de cuerdas está arruinando la física teórica", dijo uno de los chicos. "Todo tiene que ser definido y explicado, lo cual es una pérdida de tiempo. Seguro que hay un por qué y un cómo, pero si no hay una aplicación práctica, ¿para qué molestarse?". 
 
    "Porque no puedes saber la aplicación práctica hasta que entiendas la teoría". 
 
    "No es una teoría. Son ecuaciones. Compara la teoría de cuerdas con otra cosa. Algo como-" 
 
    Siguieron hablando, pero aunque Adam sabía que probablemente estaban hablando en inglés, no tenía idea de lo que estaban diciendo. Sabía que la teoría de cuerdas no tenía nada que ver con las cuerdas y tal vez algo que ver con el universo. 
 
    La palabra vibrar estaba unida a la idea que tenía en la cabeza, pero no estaba seguro de si eso significaba que la teoría de cuerdas se refería a las vibraciones en el universo o tan por encima de él que le hacían doler los dientes. 
 
    "Todo muy interesante", dijo Van en voz alta sobre la discusión. "Pero tiene poco que ver con el proyecto en cuestión. Vuelvan al trabajo. Todos ustedes". 
 
    Hubo algunas quejas, pero la discusión volvió a algo que se parecía mucho al combustible sólido para cohetes. No es que Adam pudiera estar seguro. 
 
    Después de agarrar su taza, salió a la cubierta. Emmett estaría orgulloso de Van. Se había convertido en una mujer infernal. 
 
    Sacó su teléfono celular y pulsó volver a marcar. Raina Patmore respondió al primer timbre. "Tienes que dejar de llamarme", le dijo a modo de saludo. "Te lo juro, estás empezando a ponerme nervioso. Todos somos capaces aquí. Podemos hacer el trabajo. Solo estás aburrido, y déjame decirte que no me gusta que me castiguen por tus cambios de humor". ." 
 
    Él la ignoró. "Quiero que averigües a alguien con quien Van está saliendo. El juez Lennard. Su dirección está archivada. Quiero saber todo sobre él. Aparentemente, se ha puesto serio y quiero asegurarme de que Van no se involucre con un chico después de ella". dinero." 
 
    "Te lo juro, Adam, tienes que dejar de espiar a esta chica. Si estás tan interesado, sal con ella tú mismo. De lo contrario, sal de su vida". 
 
    "No puedo. Es una rica heredera. Eso la convierte en un objetivo. Además, te di mi palabra". 
 
    "Desearía que estuvieras aquí para que pudieras ver lo poco impresionado que estoy por dar tu palabra. Esto simplemente no es saludable". Raina Patmore suspiró. "Lo haré, pero solo porque es mi trabajo y, en su mayor parte, te respeto". 
 
    Sonrió, sabiendo que Van adoraría a su secretaria. "Tu elogio es todo lo que importa". 
 
    "Como si fuera a creer eso. Esto llevará un par de días". 
 
    "No voy a ninguna parte." 
 
    "Escuché eso. Tienes que salir. Encuentra una mujer. Lo digo en serio, Adam. O te involucras con Van o dejas a la pobre chica en paz. No tienes derecho a hacer esto". 
 
    "Tengo todo el derecho". Puede que Van no lo supiera, pero ella lo necesitaba. Alguien tenía que mantenerla a salvo. 
 
    Colgó y volvió a la cocina por más café. Van entró desde el comedor. 
 
    "Hola. ¿Cómo va tu día?" preguntó mientras pasaba junto a él y se dirigía a la despensa. "¿Has visto la caja de lápices que puse aquí? Derrick insiste en tener lápices nuevos cuando trabaja. Sloane piensa que es encantador, pero tengo que decirte que sus pequeñas peculiaridades son un dolor en el trasero. Había una caja completamente nueva. . Lo juro." 
 
    Él la escuchó hurgar alrededor, luego jadeó. Se acercó a la puerta de la despensa y la vio agachada junto al estante inferior. 
 
    "¿Qué?" el demando. "¿Te golpeaste la cabeza?" 
 
    "No", susurró ella y se enderezó lentamente. Tenía una caja en la mano, pero no eran lápices. En cambio, era una caja de zapatos cubierta con pegatinas infantiles de unicornios, estrellas y arcoíris. 
 
    "Esto es mío", respiró ella. "No lo he visto en años. Lo había olvidado. ¿Cómo llegó aquí?" 
 
    Como no sabía qué era "eso", solo se encogió de hombros. 
 
    Van lo miró con los ojos llenos de lágrimas. "Son fotos de Emmett, mi mamá y todos nosotros". 
 
    Dejó la caja en el mostrador y abrió la tapa. Había viejas fotos Polaroid de un Emmett muy joven parado frente a una iglesia. Probablemente en Europa. Aparentaba unos catorce o quince años. Tenía su brazo alrededor de una Vanessa mucho más joven. 
 
    "Dios, lo extraño", susurró Van. "Él era mi familia". 
 
    Sloane entró en la cocina. "Son lápices, Van. Se supone que tú eres el inteligente. ¿Me estás diciendo que no puedes encontrar un…" Sloane se detuvo. "¿Qué sucedió?" Se volvió hacia Adam. "¿Qué diablos le hiciste?" 
 
    "Nada", dijo Van antes de que pudiera defenderse. "No es él. Mira". 
 
    Sloane se acercó y tomó la foto. "Eres tú. ¿Ese es Emmett?" 
 
    "Ajá. Creo que estamos en Francia". Sacó más fotografías. "No puedo creerlo. Mira lo gorda que estoy. ¿Alguien se detuvo para decir: 'Vaya, cariño, deberías comer menos'?" 
 
    "La comida es amor", le dijo Sloane y abrió las fotos en el mostrador. "Eres adorable y Emmett es todo un galán". 
 
    Varios miembros más del equipo de Van entraron en la cocina. Pronto ellos también estaban mirando fotos y hablando de Emmett como si lo hubieran conocido. 
 
    Adam se quedó atrás. Por mucho que quisiera ver a su amigo, no quería abrir viejas heridas. Por un segundo se preguntó si Van necesitaría consuelo, luego miró a todas las personas que la rodeaban. 
 
    Ella no lo necesitaba en absoluto. Lo cual fue lo mejor. Él no quería involucrarse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Vanessa pagó al conductor y luego llevó la bolsa de comida china a la casa. "Cena", gritó en dirección a las escaleras, sin saber si Adam bajaría o no. Le complació verlo entrar en la cocina un par de minutos después. 
 
    "¿Por qué no sales con la brigada de nerds?" preguntó mientras ella sacaba un par de platos de la alacena. 
 
    "¿Brigada de nerds?" Ella sonrió. "Eso les gustaría. Suena muy militar. Todos van a un club en el centro y no estoy de humor. Además, sabía que te sentías solo, así que me quedé en casa para hacerte compañía". 
 
    "No estoy solo." 
 
    Parecía molesto mientras hablaba, lo que hizo que ella quisiera reírse. Adam era realmente fácil de irritar. Era ese palo en su trasero, si lo dejara ir, podría ser una persona normal. 
 
    Por supuesto, su actitud machista de yo estoy a cargo era parte de su atractivo. 
 
    "¿Puedes alcanzar esos?" preguntó, señalando los vasos altos que algún idiota había puesto en el estante superior. Ella nunca podría haberlos dejado allí. 
 
    Mientras él se los traía, ella llevó los platos y la comida a la mesa de la cocina y luego fue a la nevera a por un par de cervezas. 
 
    Cuando estuvieron sentados uno frente al otro, ella dijo: "Entonces, ¿los estamos invadiendo demasiado?" 
 
    "¿Te importa si lo eres?" 
 
    Ella consideró la pregunta y fue con la respuesta honesta. "No realmente, pero me pareció educado preguntar". 
 
    "Es bueno saberlo. Estoy trabajando". 
 
    "Su compañía se especializa en proteger corporaciones en partes aterradoras del mundo, ¿verdad?" 
 
    El asintió. 
 
    "Una opción interesante", dijo. "Pero entonces, tienes todo ese entrenamiento de las Fuerzas Especiales". 
 
    De nuevo con la mirada. 
 
    Ella le pasó el pollo kung pao. "Sé algunas cosas", dijo. 
 
    "Sí, eso es lo que hace mi empresa. Cuando dejé el Ejército, quería iniciar mi propia empresa. Ser consultor no me daba suficiente control. Alguien tiene que reconstruir carreteras en lugares como Irak, y nuestro trabajo es mantener esas personas a salvo". 
 
    "Suena peligroso." 
 
    "Sabemos lo que estamos haciendo". 
 
    "¿No se suponía que eras abogado?" ella preguntó. 
 
    "Me uní al ejército después de la muerte de Emmett". 
 
    Una forma interesante de sobrellevar el dolor, pensó. Pero entonces, tal vez el punto había sido estar tan ocupado que simplemente podía olvidar. 
 
    "¿Qué tienen que decir tus padres sobre todo esto?" 
 
    "Todavía esperan que me haga cargo de la Formación Evans". 
 
    "¿Quieres?" ella preguntó. 
 
    "Probablemente no. No soy del tipo de base". 
 
    Ella tampoco, pero hasta ahora no era una opción. Su padre parecía contento de gastar su dinero en las mujeres muy jóvenes de su vida. La formación de Emmett transcurrió sin problemas. Tenía su fondo fiduciario, que nunca tocó, y un buen salario que cubría todas sus necesidades. 
 
    Si Emmett todavía estuviera vivo... 
 
    "Tienes que lidiar con tu dolor en algún momento", dijo. 
 
    "¿Sobre la formación? Ya lo superé". 
 
    "No, Emmett". 
 
    La boca de Adam se torció. "He tratado. Gracias por preguntar". 
 
    "No lo creo. Hay mucho debajo de la superficie". 
 
    Había defraudado a su mejor amigo. Eso tenía que molestarlo. Adam también la había defraudado, pero por una vez ella no estaba enfadada con él. 
 
    Tal vez porque había llorado mucho después de mirar todas las fotos que había encontrado y se sintió emocionalmente limpia. 
 
    Ella lo miró. "En mis días malos, me digo a mí mismo que eres un bastardo egoísta que nos jugó a todos. En mis días buenos, me digo a mí mismo que querías quedarte pero que no podías manejar lo que estabas pasando. ¿Cuál es?" 
 
    "Ambas cosas." 
 
    ******* 
 
    Vanessa esperó hasta casi la medianoche y luego subió las escaleras hasta la oficina de Adam, preparada para salir al balcón y disfrutar de la belleza del cielo. No esperaba encontrarlo en su computadora portátil. 
 
    "Se supone que no deberías estar aquí", se quejó cuando él levantó la vista. "Es tarde. Necesitas descansar." 
 
    "Veo que has cambiado tus técnicas de seducción. Estas son interesantes. Menos efectivas, en caso de que te lo preguntes". 
 
    "No estoy aquí para seducirte. Tengo cosas más importantes que hacer con mi tiempo". 
 
    Miró por las puertas francesas hacia el cielo. "Ya veo. ¿Y me interpondría en el camino?" 
 
    "Vas a hacer muchas preguntas irritantes. No podrás evitarlo. Trataré de ser paciente, pero me romperé y luego herirás tus sentimientos. Solo estoy no estás de humor para lidiar con tus arrebatos emocionales". 
 
    En cambio, quería mirar al cielo y dejar que la vasta belleza sanara su alma. De acuerdo, sí, llevar a Adam a la cama era su objetivo final, pero había un momento y un lugar para trabajar y este no lo era. 
 
    "Sospecho que mis sentimientos sobrevivirán bien", dijo. 
 
    "De ninguna manera. Te volverás toda una niña conmigo". 
 
    Ella no debería haberlo dicho. Ella lo sabía. En realidad, no había tenido la intención de desafiarlo, simplemente estaba impaciente por salir a la noche y usar el telescopio. 
 
    Se quedó de pie sin hablar y rodeó el escritorio hasta quedar de pie frente a ella. Se avecina, en realidad. Tuvo que inclinar la cabeza completamente hacia atrás para mirarlo a los ojos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    "¿Crees que soy una niña?" preguntó en una voz baja, ligeramente peligrosa. Una voz llena de poder. Una voz que le hizo darse cuenta de que él era mucho más grande que ella y que había un par de pisos entre ella y la ayuda. 
 
    "En absoluto", dijo rápidamente. "No quise decirlo. Las palabras simplemente se escaparon. Mal de mí. Probablemente deberías salir y enseñarme para qué dejándome en paz". 
 
    En cambio, colocó un mechón de cabello detrás de su oreja. "¿Juegas con todos los hombres en tu vida?" 
 
    Ella tragó. "Bastante". 
 
    "¿Funciona?" 
 
    "Principalmente." 
 
    "No esta vez." 
 
    Le tomó la mejilla con la mano, se inclinó y la besó. 
 
    Ella había sentido que él iba a hacerlo y debería haber tenido tiempo para prepararse. Fue solo un beso, ¿verdad? No es gran cosa. Se habían besado antes, y aunque a ella le había gustado, se las había arreglado para mantener un control perfecto... más o menos. 
 
    Pero no esta vez. En el segundo en que su boca tocó la de ella, ella comenzó a disolverse de adentro hacia afuera. Técnicamente eso no podía ser cierto, pero se sentía cierto. 
 
    El calor se derramó a través de ella, haciéndola querer acercarse más. De nuevo algo que no tenía sentido. Cuanto más se acercara a Adam, más subiría la temperatura de sus cuerpos compartidos. 
 
    Espera, no subiría exactamente, lo haría... 
 
    Él movió su boca contra la de ella. Este no era el beso de enojo, algo para demostrar que le había dado en el gimnasio. Eso había sido fácil de tratar. 
 
    Este beso fue diferente. Ofreció en lugar de tomar. Él aplicó la presión suficiente para que ella quisiera inclinarse y hacer un poco de exigencia por su cuenta. 
 
    Sin querer, ella se estiró y apoyó sus manos sobre sus hombros. La atrajo hacia sí hasta que se tocaron por todas partes. De hombro a rodilla, de hombre a mujer. Era duro e inflexible, una combinación que ella encontraba salvajemente erótica. 
 
    Una de sus manos se deslizó por su cabello, enredándose en las ondas. El otro se movía arriba y abajo de su espalda. Lentamente, muy lentamente. Sin tocar nada significativo, pero aun así... tocando. 
 
    Continuó rozando su boca contra la de ella, manteniendo el beso casto pero excitándola hasta que ella quiso agarrarlo, sacudirlo y decirle que siguiera adelante. 
 
    Cuando le lamió el labio inferior, casi gimió de alivio. Afortunadamente se las arregló para contener el sonido. Incluso esperó un nanosegundo antes de separarse de él. No quería parecer demasiado ansiosa. Pero entonces su lengua estaba tocando la de ella, y mantenerse tranquila era lo último que tenía en mente. 
 
    No cuando su sangre corría a través de su cuerpo a Mach 1 y cada parte femenina interesante de ella comenzaba a hormiguear y doler y se movía pidiendo ser tocada. 
 
    La besó profundamente, explorando, tentando, dando vueltas. Lo recibió golpe por golpe, queriendo excitarlo tanto como él la excitaba a ella. No para probar un punto, por una vez, sino porque un beso así de bueno debe ser compartido. 
 
    Porque se sentía bien. 
 
    Aspiró el aroma de su cuerpo. Deseaba ser físicamente capaz de arrastrarse dentro de él para poder saber lo que estaba sintiendo en ese momento exacto. 
 
    En cambio, inclinó la cabeza y continuó besándolo como si ese hubiera sido su plan desde el principio. 
 
    Sintió la dureza de su excitación presionando su abdomen. Él la deseaba. Había pruebas físicas. 
 
    Debería haber sido un momento de regocijo. Debería haberse alejado y fanfarronear sobre su victoria. Ella estaba a más de la mitad del camino. Pero mientras ella retrocedía, no dijo ni una palabra. 
 
    En lugar de eso, miró fijamente sus ojos oscuros, el fuego allí, el fuego que coincidía con el que rugía dentro de ella. 
 
    Luego hizo lo único que no podía tener sentido. Se dio la vuelta y corrió. 
 
    ********* 
 
    SI no hubiera veinte millones para caridad en juego, sin mencionar la casa en sí, Adam habría estado en el camino de regreso a Texas a la mañana siguiente. Pero estuvo atascado durante el mes. 
 
    Todos los otros muchachos habían sobrevivido a su tiempo en Emmett's Landing, así que él también lo haría. Pero apostaría mucho dinero a que sus semanas habían sido mucho menos infernales que las suyas. 
 
    No quería pensar en su último beso con Vanessa, pero parecía que no podía pensar en nada más. Había sido diferente. Había sentido el poder de su necesidad por ella hasta los huesos. Sufría por ella de una manera que era más que inquietante. 
 
    Problema. Vanessa no era más que problemas. Había sido mucho más fácil de manejar cuando era una adolescente. 
 
    Entró en la cocina, decidido a tomar un café, solo para encontrar a uno de los miembros de su equipo sirviendo una taza. Adam frunció el ceño ligeramente, tratando de ponerle un nombre a la cara. 
 
    "Buenos días", dijo el tipo y le tendió la olla a Adam. 
 
    "Buenos días... Derrick", agregó, recordando al hombre más pequeño de su llegada. 
 
    "Derecha." Derrick se subió las gafas y sonrió. "Buena casa." 
 
    "Estoy de acuerdo." 
 
    "Pertenece a tu amigo, ¿verdad? ¿El hermano de Van? El que murió". 
 
    Palabras casuales y fáciles. los uno que murió. Lo atravesaron como una navaja y dejaron heridas que solo él podía ver. "Sí. Emmett hizo construir esta casa". 
 
    "Van dijo que esta casa sería entregada al pueblo o algo así. Que va a ser un lugar donde las personas enfermas puedan recuperarse y reagruparse. Eso es genial". 
 
    Era puro Emmett. Querer hacer una diferencia incluso después de que se haya ido. 
 
    "¿Cómo va el trabajo?" Adam preguntó, no queriendo hablar más de su amigo. "¿Haciendo progreso?" 
 
    "Todavía no. Teóricamente, existe una manera de aumentar el empuje dentro de los límites de una formulación segura, pero la naturaleza de nuestro planeta parece ser que ir más rápido y durante más tiempo siempre significa crear algo tóxico. Van está decidido a cambiar eso. Cuando consideramos la naturaleza finita de nuestros recursos y la inmensidad del espacio, tendrá que haber algunos avances espectaculares antes de que tengamos la oportunidad de explorar nuestro sistema solar, y mucho menos la galaxia". 
 
    Derrick tomó un sorbo rápido de su café. "La verdad es que las próximas generaciones van a ser como los primeros vikingos. Saliendo en el cohete equivalente a balsas hacia un gran desconocido. Si consideras su total falta de tecnología, la analogía es aún más interesante. Porque consideramos nosotros somos de vanguardia, pero compare lo que tenemos ahora con los primeros lanzamientos rusos. Es como si usaran clips y bandas elásticas para mantener todo unido. Pero si no hubieran lanzado primero, ¿Kennedy habría impulsado el vuelo espacial? sabías la cantidad de innovaciones modernas que surgieron del programa espacial..." Se calló y pareció un poco confundido. "¿De qué estábamos hablando?" 
 
    "Cómo iba tu trabajo". 
 
    "Oh, sí. Lo siento. Me dejo llevar". Derrick se movió ligeramente. "Me gusta tu carro." 
 
    "Gracias." El elegante auto deportivo no era práctico, pero era divertido de conducir. 
 
    "¿Conseguir un buen kilometraje con eso?" 
 
    Adán sonrió. "No." 
 
    "No lo creo. Me gustaría un auto así". 
 
    "Así que cómprate uno", le dijo Adam. Alguien con el cerebro de Derrick tenía que ganar suficiente dinero. 
 
    "Me gustaría, pero no es una buena idea. No soy un gran conductor". Derrick se encogió de hombros. "Me distraigo fácilmente. Ya sabes, voy bien y luego pienso en algo relacionado con el trabajo y, zap, simplemente no estoy prestando atención. He tenido un par de accidentes. Conduzco un Volvo Es más seguro para mí y para el resto del mundo". 
 
    "Bien entonces." Un coche deportivo no era una buena idea. Al menos Derrick entendía sus limitaciones. 
 
    "Van dijo que eres dueño de una empresa que trabaja en partes peligrosas del mundo", dijo Derrick. "¿Trabajo interesante?" 
 
    "Más que un desafío logístico. Las personas deben poder trabajar en partes peligrosas del mundo. Mis equipos se aseguran de que estén seguros". 
 
    "Suena emocionante." 
 
    "Es una manera fácil de morir. Tienes que saber lo que estás haciendo". 
 
    Derrick asintió lentamente. Era rubio y pálido, con ojos azul claro y una expresión ligeramente desenfocada. "¿Antecedentes militares?" preguntó. 
 
    "Fuerzas especiales." 
 
    Derrick suspiró. "Quería ir a West Point. Al menos cuando era niño. Pero ya estaba en la universidad cuando tenía trece años. Además, no creo que hubiera sobrevivido al entrenamiento físico". 
 
    Adam había pasado sus seis años de servicio al margen de cualquier tipo de formación de oficiales. "Todo es cuestión de disciplina". 
 
    Derrick sonrió. "Tal vez para ti. Para algunos de nosotros hay un problema de habilidad natural. O la falta de ella. Van habla mucho de ti. Decidí que tenía que estar inventándolo, pero no lo estaba. Realmente eres dinámico y poderoso". Probablemente bueno con las mujeres". 
 
    Derrick pareció encogerse mientras hablaba. Adam no estaba seguro de cómo responder a sus comentarios. Lo que más le interesó fue el hecho de que Van hablara de él. Desafortunadamente, esa era la única pregunta que no podía hacer. "¿Tienes algo con Vanessa?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    "¿Qué?" Los ojos de Derrick se agrandaron. Volvió a subirse las gafas. "No. Ella es genial, no me malinterpretes, pero solo somos amigos. No es alguien que me... ya sabes... me atraiga". 
 
    El primer instinto de Adam fue agarrar a la pequeña comadreja por el cuello y preguntarle qué diablos pensaba que le pasaba a Vanessa. Luego se controló y se dijo a sí mismo que retrocediera. 
 
    Su segundo instinto fue alejarse, porque no tenía conversaciones personales. Pero luego recordó la insistencia de Van en que ayudaran a Derrick y Sloane a reunirse. 
 
    Se negó a jugar al casamentero, pero tal vez un par de preguntas no harían daño. 
 
    "Eres un tipo con suerte", dijo. "Rodeado de hermosas mujeres". 
 
    Derrick parpadeó. "Sloane es hermosa". 
 
    "Sí, lo es. ¿Van mencionó que no era una de las científicas?" 
 
    "Oh, no. Ella coordina el proyecto. Es simplemente una persona normal. Nos mantiene al día con nuestro tiempo y nuestro presupuesto. Se encarga de las cosas". Su voz tenía una cualidad soñadora. "Ella siempre huele bien. No siempre es el mismo aroma. Parte de él es perfume, pero hay una cualidad intrigante en su piel..." 
 
    "Suena como alguien que vale la pena conocer". 
 
    "Lo es", dijo Derrick, luego hizo una pausa. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¿Está saliendo con alguien?" 
 
    "¿Qué? No lo creo. Pero Sloane tiene muchos hombres. Prácticamente un hombre diferente cada semana. Ella siempre es divertida. No creo que ustedes dos se lleven bien". 
 
    Adam contuvo una sonrisa. "Probablemente tengas razón. ¿Alguna vez ustedes dos...?" 
 
    "Vaya." Derrick dio un paso atrás. "No. Nunca hemos salido ni nada". 
 
    "¿Tampoco es tu tipo?" 
 
    "Uh, no. Probablemente no". Pero Derrick sonaba más resignado que cualquier otra cosa. Como si hubiera perdido la esperanza de lo único que quería. 
 
    Adam escuchó llegar la camioneta y se excusó. 
 
    Subió las escaleras hasta su oficina, pero al pasar por el rellano de los dormitorios, se detuvo. 
 
    A Vanessa le gustaba simplemente aparecerse en su habitación sin previo aviso. Tal vez era hora de jugar el mismo juego con ella. El beso de la noche anterior obviamente la había desconcertado. Debería aprovechar su ventaja. 
 
    Cruzó hasta su habitación y abrió la puerta sin llamar. Van estaba junto a su cama. 
 
    Las cortinas estaban abiertas y la luz del sol entraba a raudales en la habitación, iluminando cada centímetro de ella. Su cabello caía en una masa ondulada por su espalda. Su piel brillaba como si hubiera sido espolvoreada con la luz de las estrellas. 
 
    Llevaba nada más que un diminuto par de bragas de biquini. 
 
    Observó su cuerpo casi desnudo, fijándose en la inclinación de su cintura, la estrecha caja torácica y sus pechos perfectos. 
 
    Sostenía un sostén en cada mano, como si hubiera estado tratando de decidir cuál ponerse. 
 
    Por fin levantó la mirada hacia su rostro. Parecía confundida y aprensiva. No había nada de su habitual descaro o chispa. 
 
    El deseo se estrelló contra él, casi derribándolo con su intensidad. En los talones de eso vino la culpa. Le había prometido a Emmett que mantendría a Vanessa a salvo de los depredadores. 
 
    Hombres exactamente como él. 
 
    "Lo siento", dijo y salió de la habitación. 
 
    Vanessa se vistió rápidamente, luego se quedó en el centro de su habitación, sin saber qué hacer. 
 
    El beso de la noche anterior había sido bastante perturbador. Reaccionó con una pasión que la dejó atónita. Ella lo había deseado, y se suponía que nada en su plan de venganza tenía que ver con el deseo. 
 
    Había tratado de convencerse a sí misma de que su reacción había sido perfectamente natural. Adam era un chico guapo que le gustaba mucho. 
 
    Ella solía estar enamorada de él. Había sido ilógico asumir que ella podría seducirlo y no excitarse ella misma. Fin de la historia. 
 
    Pero ella no había sido capaz de creerse totalmente a sí misma. 
 
    Ahora, habiendo visto la necesidad en sus ojos, sabía que el deseo no era del todo unilateral. 
 
    Salió de su habitación y subió a su oficina. Efectivamente, Adam estaba en su computadora, mirando la pantalla como si fuera lo único que importaba. 
 
    "Tenemos que hablar", dijo ella. 
 
    "No, no lo hacemos". 
 
    "No me iré. Me deseas. Lo vi en tus ojos". 
 
    "Entré con una hermosa mujer desnuda. Fue una reacción biológica a un estímulo visual. Nada más. Hubiera querido a cualquiera que encajara en la descripción". 
 
    Ella consideró sus palabras. ¿Estaba diciendo la verdad? ¿Eso fue todo? ¿Biología en el trabajo? 
 
    "No lo creo", dijo ella. "Era más específico que eso. No quieres a ninguna mujer. Me quieres a mí". 
 
    Finalmente levantó la vista de la computadora. "Nunca entendí por qué alguien se golpea la cabeza contra la pared para que el dolor desaparezca, pero ahora lo entiendo". 
 
    Ella sonrió. "Es solo parte de mi encanto. Vamos, Adam. Me deseas. ¿Por qué no puedes admitirlo?" 
 
    Él contuvo el aliento. Ella sostuvo la suya, esperando las palabras que la harían querer festejar como si fuera 1999. 
 
    "Hablé con Derrick sobre Sloane", dijo en su lugar. 
 
    Se hundió en la silla frente a su escritorio. Todos los pensamientos de deseo y sexo desaparecieron cuando se inclinó hacia adelante con entusiasmo. "¿En serio? ¿Qué dijo?" 
 
    "Nada específico. Tienes razón, él siente algo por ella, pero cree que está totalmente fuera de su alcance". 
 
    Ella gimió. "Por su puesto que lo hace." 
 
    "¿Por qué?" preguntó Adán. "Tiene mucho a su favor. Es inteligente y tiene un buen trabajo. Parece agradable. Debería ser como hierba gatera". 
 
    "No es tan simple. Derrick es como yo: inteligente con los libros, estúpida en el mundo. Sloane es una de esas personas divertidas y sociables que hacen de la vida una fiesta donde quiera que vaya. Derrick se vincula con la planta en maceta en la habitación. Confía en mí, He estado allí." 
 
    "Nunca fuiste tan malo". 
 
    "Yo era peor. Me enamoré de un chico que nunca podría tener. Luego me rompió el corazón". 
 
    Adam miró por la ventana y luego a ella. "Me disculpé por eso. No puedo retractarme". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    "Lo sé, pero me gusta castigarte por eso una y otra vez. El punto es que ser tan inteligente no es fácil. Siempre supe que no encajaba, y Derrick siente lo mismo. Somos lo suficientemente inteligentes". para ver el problema, pero parece que no podemos solucionarlo". 
 
    "¿Estás diciendo que Derrick no puede dar los pasos para decirle a Sloane que está interesado?" 
 
    "Él no se verá a sí mismo como capaz". 
 
    "Entonces tal vez no deberían estar juntos". 
 
    "No acepto eso", le dijo Vanessa. "Derrick es un encanto. Y Sloane es mi mejor amiga. Le debo todo. Quiero que sea feliz. Voy a hacer que esto suceda". 
 
    "No deberías involucrarte". 
 
    "Demasiado tarde. Gracias por tu ayuda". 
 
    "Yo no ayudé". 
 
    Ella sonrió. "Tú también lo hiciste. Cuando vayamos a su boda, puedes decirles a todos cómo ayudaste a reunirlos". 
 
    Él gimió. "O simplemente podrías dispararme ahora". 
 
    "¿Dónde está la diversión en eso?" 
 
    *********** 
 
    "Tengo buenas noticias", le dijo Van a Sloane esa tarde cuando terminaron de trabajar por el día. 
 
    Sloane miró por la ventana de la cocina hacia donde el resto del equipo había caminado hacia el agua. "¿Estás renunciando a tu ridícula misión de acostarte con Adam?" 
 
    "Eso nunca", le dijo Van. "De hecho, me estoy acercando cada día. Está débil por el deseo. Estoy seguro de que lo has notado cojeando". 
 
    "Eres un loco". 
 
    "Tal vez, pero estoy loco con fabulosas noticias sobre Derrick. Le gustas". 
 
    Sloane había viajado por el mundo, salió con un príncipe europeo y un jeque muy rico la invitó a su harén. 
 
    Tenía un tatuaje, sabía cómo hacer henna y le había explicado las complejidades del sexo a Van con tanto detalle que su primera vez había sido muy fácil. 
 
    Pero nunca, en todos los años que Van la conocía, se había sonrojado. 
 
    Sloane agachó la cabeza. "No me parece." 
 
    "Lo hace. Habló con Adam sobre ti. Cree que eres genial. Simplemente le falta confianza. Pero tienes suficiente confianza para dos personas, así que eres una pareja perfecta". 
 
    Sloane levantó la cabeza. "¿Arrastraste a Adam a esto?" 
 
    "No lo arrastré. Él quería ayudar. Más o menos. Ese no es el punto. ¿No es fabuloso? ¿No estás feliz?" 
 
    Sloane no parecía en lo más mínimo emocionada. Su amiga se acercó a la mesa de la cocina y se sentó. "No estoy seguro de querer que las cosas cambien". 
 
    Van se hundió frente a ella. "¿Qué? ¿Estás loco? Estamos hablando de Derrick". 
 
    "Exactamente. Él es realmente especial. En este momento es mi amigo y puedo confiar en que siempre será mi amigo. Si cambio esa relación, no hay vuelta atrás". 
 
    "¿Es eso algo malo?" 
 
    "No lo sé y tú tampoco. Van, hay consecuencias por todo lo que hacemos. ¿Qué pasa si Derrick y yo no nos llevamos bien? ¿Qué pasa si él no es quien creo que es? Entonces perderé la amistad. y no tengo nada". 
 
    Van no entendió. "Pensé que estabas enamorada de él". 
 
    "Lo soy. Eso es lo que hace que esto sea tan difícil. Prefiero ser solo su amigo que no tenerlo en mi vida". 
 
    "Pero podrías ser más. Podrías tenerlo todo. No lo entiendo. Siempre has sido un tomador de riesgos". 
 
    "No cuando algo importante está en juego. Ahí no soy más que un cobarde". 
 
    Esta era una noticia, pensó Van, confundida por su amiga. "No lo entiendo. Estás enamorada de él. Hay una gran posibilidad de que él esté enamorado de ti. ¿Y aún así no vas a hacer nada al respecto? Prefieres tener un pedazo flaco de pastel que todo? 
 
    "Es mejor que no tener pastel". 
 
    "Pero si no lo intentas, siempre te quedarás con la duda. Te arrepentirás y, créeme, eso es lo peor". 
 
    "¿Cómo sabrías?" 
 
    Van sonrió con tristeza. "Crecí siendo la reina de los arrepentimientos. Había tantas cosas que quería hacer cuando era pequeña. Pero siempre tenía miedo. No encajaba y no estaba dispuesta a arriesgarme a ser rechazada. Así que nunca Lo intenté. Era miserable en la universidad, así que estaba seguro de que nadie querría ser mi amigo. Mirando hacia atrás, puedo ver algunas veces cuando la gente se me acercó. Pero los dejé pasar. Era más fácil tener razón que arriesgarse. Pero fue un precio alto. Como dijiste, siempre hay consecuencias". 
 
    "¿Cuáles son las consecuencias de dormir con Adam?" preguntó Sloane. 
 
    "¿Así que ahora estamos hablando de mí?" 
 
    "Tengo más confianza en el tema". 
 
    Van consideró la pregunta. "Finalmente puedo seguir adelante con mi vida. Él fue mi primer amor y luego me lastimó. Crecí y maduré, pero nunca pude dejarlo ir por completo. Siempre está al acecho en la parte trasera de mi mente. Si puedo superarlo, puedo seguir adelante. Él es la razón por la que nunca he podido enamorarme". 
 
    "Pensé que estabas enamorado de Justice". 
 
    ¿Ella era? Van no sabía cómo se sentía el verdadero amor adulto. Disfrutaba de la compañía de Justice. Le gustaba estar con él. 
 
    Seis meses atrás habría dicho que sí, estaba bastante segura de que estaba casi enamorada de él. Hoy estaba menos segura. 
 
    "No lo he extrañado lo suficiente", dijo en voz baja. "Lo he visto solo un par de veces en los últimos seis meses. ¿No debería estar destrozada sin él?" 
 
    "Nada en ti es normal. Justice parece un buen tipo. Volverás a conectarte cuando regreses a DC. Entonces podrás descubrir tus sentimientos. Suponiendo que no estés enamorado de Adam". 
 
    ¿Qué? "De ninguna manera. No lo amo. Quiero lastimarlo. Quiero hacerlo gatear y rogar y luego quiero irme". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    "Esa es sin duda la historia", dijo Sloane con calma. "La que te has estado diciendo durante años. ¿Pero es la verdad?" Ella se encogió de hombros. "Tengo mis dudas. Creo que nunca has superado a Adam. No creo que nada de esto se trate de venganza. No puedes aceptar que todavía lo amas, así que esta es la historia que te cuentas a ti mismo. Pero ten cuidado. No te gustan las relaciones casuales. ¿Qué sucede si te acuestas con él y luego no puedes irte? ¿Quieres que te rompa el corazón dos veces? 
 
    ¿Enamorada de Adán? "Nunca. No puede lastimarme. No lo dejaré. Es poco más que un símbolo de los problemas de mi infancia. Una vez que demuestre que lo he superado, puedo dejar ir mi pasado". 
 
    "Una teoría excelente. Tendrás que decirme cómo funciona eso para ti". 
 
    Vanessa odiaba las dudas de su amiga. Sloane era su oráculo, la guardiana del conocimiento social y romántico. Nunca antes habían estado en desacuerdo sobre algo significativo. 
 
    "Tengo que hacer esto", dijo Van. "He esperado demasiado para irme ahora. Tengo que hacerlo. Tú también deberías hacerlo. Esta noche". 
 
    Sloane se rió. "Eres una mujer valiente. Más valiente que yo". 
 
    "Eso no es cierto." 
 
    "Lo es cuando se trata de asuntos del corazón. Estás dispuesto a arriesgarlo todo para conseguir lo que quieres, y yo no". 
 
    ************ 
 
    Adam entró en su habitación esa noche cansado de demasiadas horas en la computadora. Sacó el dobladillo de su camisa de sus jeans y comenzó a desabrocharla, solo para detenerse cuando escuchó algo en el baño. 
 
    Se dio la vuelta y vio que la puerta estaba cerrada pero la luz brillaba desde abajo. ¿Que demonios? 
 
    Pero tan pronto como se formó la pregunta, fue respondida. 
 
    Solo había una persona que estaría pasando el rato en su baño. vanessa 
 
    Dudó mientras trataba de averiguar la mejor manera de manejar la situación. 
 
    Con su suerte, probablemente estaba desnuda. Tal vez en la bañera. Esperándolo. 
 
    Ella había estado haciendo todo lo posible para seducirlo, y odiaba admitir que había hecho un maldito buen trabajo. Estaba preparado y listo. No se necesitaría mucho para empujarlo al límite. 
 
    La pregunta era, ¿quería caer? 
 
    Le debía a Emmett su lealtad. Había dado su palabra y no había hecho mucho por cumplirla. 
 
    Todo lo que su amigo le había pedido era que protegiera a su hermana. En cambio, Adam se había cortado y huido. Claro, había estado al tanto de Van desde la distancia, pero eso estaba tomando el camino más fácil. 
 
    Lo que significaba que ahora era el momento de cumplir su promesa. 
 
    Entraría en el baño, le diría a Vanessa que se largara de allí, le explicaría que nunca iba a pasar nada entre ellos y apretaría los dientes por el resto del tiempo que estaría atrapado aquí en la cabaña. 
 
    Al menos era un plan. 
 
    Tomó aire y caminó hacia el baño. 
 
    Era como había esperado. Velas encendidas, pétalos de rosa esparcidos, el fuego parpadeando y una Van muy desnuda en la bañera. 
 
    Se había recogido el pelo en la parte superior de la cabeza, dejando al descubierto la línea sexy de su cuello. Las burbujas en el baño flotaban sobre el agua, dándole una vista rápida de su desnudez antes de moverse para cubrir la escena. 
 
    Sus pechos perfectos flotaban, el señuelo de una sirena llamándolo. 
 
    Estaba duro en un santiamén. Duro y dispuesto a tomarla de todas las formas que sabía. 
 
    No fue su piel pálida o la música que sonaba de fondo lo que lo atrapó. No era la forma en que había preparado la escena o el hecho de que él sabía que ella no solo estaba dispuesta, sino que estaba decidida. 
 
    Podría haberse resistido a todo eso, incluso a sus labios ligeramente fruncidos. 
 
    Lo que no pudo resistir fue el libro que ella estaba leyendo. Se había propuesto seducirlo y se había quedado tan absorta en un libro de texto sobre fisión nuclear que ni siquiera lo había oído entrar al baño. 
 
    Ese era el corazón mismo de Van. El cerebro de un genio que camina y respira atrapado en el cuerpo de una página central. ¿Quién más podría apreciar la magia que era ella? 
 
    Van suspiró mientras pasaba la página. ¿Por qué Berry tuvo que esforzarse para hacer aburrido un tema perfectamente fascinante? Había estado un poco nerviosa cuando él le pidió que leyera su último libro de texto, y ahora que estaba interesada, se dio cuenta de que había sido cautelosa por una razón. 
 
    La fisión nuclear fue uno de los grandes descubrimientos del siglo XX. ¿No debería celebrarse eso? ¿No debería al menos ser interesante? Pero nooo. Berry escribió a su audiencia y tomó lo que era- 
 
    El libro fue arrancado de sus manos. Van parpadeó sorprendido de encontrar a Adam de pie junto a la bañera. ¿Tina? ¿Estaba en una tina? ¿Cuándo sucedió eso? 
 
    Parpadeó de nuevo y su memoria volvió. Derecha. Había planeado seducirlo esta noche. 
 
    Miró a su alrededor y vio las velas y los pétalos de rosa. Al menos había hecho un buen trabajo. 
 
    "Hola", dijo mientras le sonreía a Adam. "Sorpresa." 
 
    "Seguro que lo eres". 
 
    Se preparó para que él le gritara o se largara o le explicara por enésima vez por qué esto nunca iba a funcionar. No esperaba que él la ayudara a ponerse de pie, la sacara a rastras del baño y la arrastrara contra él. 
 
    Ella estaba aturdida. En el buen sentido. Le gustaba cómo él la miraba a los ojos como si ella fuera una costilla y él un hombre hambriento. 
 
    Le gustaba cómo sus manos subían y bajaban por su espalda, luego se deslizaban más abajo, hasta su trasero. 
 
    Estaba totalmente desnuda. Un hecho que parecía apreciar. 
 
    "Pero estoy toda mojada", susurró. 
 
    "Espero que eso sea cierto", dijo antes de inclinar la cabeza y besarla. 
 
    Su boca era firme y segura, reclamándola con un beso que exigía una respuesta. Ella inclinó la cabeza y se separó de él, queriendo que la fiesta comenzara con algunos besos que conmovieran el alma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    No defraudó. Se movió dentro de su boca, rozando su lengua con la suya, moviéndose lentamente, como si excitarla fuera lo único en su mente. El calor se derramó a través de ella. 
 
    No es que tuviera frío. No con el fuego en su espalda y Adam presionando contra su frente. 
 
    Mientras la besaba una y otra vez, movía sus manos sobre su cuerpo. Le tocó los hombros, la espalda, las caderas, recorriendo su piel, encendiendo las terminaciones nerviosas por todas partes a las que iba. 
 
    Levantó las manos hasta sus hombros y luego deslizó los dedos por su cabello. Tocó sus mejillas, sintiendo la barba allí, antes de explorar su pecho. 
 
    Era fuerte y masculino. Cuando él tomó su trasero, ella se arqueó contra él y sintió el duro grosor de su erección. Un escalofrío de anticipación la atravesó. 
 
    Ella se estremeció. 
 
    Se retiró un poco. "¿Frío?" 
 
    "No." 
 
    Él la miró a los ojos. Ella le devolvió la mirada, preguntándose qué estaba pensando. 
 
    Se había estado resistiendo a sus mejores esfuerzos desde hace un tiempo. ¿Se arrepintió de haber cedido? No es que ella fuera a preguntar. Había algunas cosas que era mejor no saber. 
 
    No actuó como un hombre con remordimientos. Se inclinó, pero en lugar de besar sus labios, presionó su boca contra su cuello y mordisqueó su camino hasta su clavícula. 
 
    Sus manos descansaron suavemente sobre su cintura. Mientras jugueteaba con su cuello, lamía el lóbulo de su oreja y luego mordía suavemente, movió sus manos por su caja torácica, hacia sus senos. 
 
    Antes de su cirugía le habían advertido que podría perder algo de la sensibilidad en sus senos, pero había sido una de las afortunadas. Podía sentir todo, cada toque, cada beso, cada susurro de aliento. Se tensó anticipando cómo Adam la haría estremecerse. 
 
    Cuando llegó a sus curvas, las tomó suavemente. Exploró su piel, luego pasó sus pulgares por sus pezones. Su interior se tensó. 
 
    Besó su camino hasta sus pechos y atrajo su pezón izquierdo a su boca. 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia atrás mientras él la rodeaba, luego chupó y lamió. Lazos de necesidad se entretejieron a través de su cuerpo, asentándose en su centro que se hinchaba rápidamente. 
 
    El dolor sordo de la excitación creció. 
 
    Volvió su atención a su otro pezón, provocándolo y besándolo hasta que su respiración se convirtió en jadeos y sus piernas comenzaron a temblar. 
 
    Incluso mientras continuaba jugueteando con sus pechos, deslizó una mano más y más abajo, por su vientre hacia la tierra prometida. 
 
    Separó las piernas y se preparó para el impacto que su toque tendría sobre ella. Solo que él no la tocó allí . En cambio, le acarició los muslos y jugó con sus rizos. 
 
    Pasó los dedos por el exterior, pero nunca se hundió. 
 
    Ella se movió con impaciencia, preguntándose si sacudirlo transmitiría el mensaje. ¡Ahí! Necesitaba tocarla allí . 
 
    Pero él ignoró ese lugar donde ella estaba mojada e hinchada y desesperadamente lista. Apretó su trasero, rodeó su ombligo, tocó todo lo demás. 
 
    Justo cuando ella estaba a punto de presentar una queja por escrito, él se apartó un poco, se inclinó y la tomó en sus brazos. Antes de que pudiera recuperar el aliento, él la llevó al dormitorio y la colocó en la cama. 
 
    Entonces él estaba arrodillado entre sus piernas, sus dedos separándola mientras le daba un beso íntimo, seis segundos antes del clímax con la boca abierta. 
 
    La combinación de lengua, labios y aliento la hizo gemir de placer. Él la lamió con la tranquila confianza de un hombre que sabe qué hacer y le gusta hacerlo. 
 
    Se entregó a las caricias constantes ya la exploración fácil. La tensión la invadió. Cada tensión de sus músculos la empujaba más alto y más cerca. 
 
    Un verano, mientras aún estaba en la universidad, jugó con la idea de convertirse en doctora, así que leyó varios libros de texto de medicina. Conocía los pasos biológicos que conducían a un orgasmo: la excitación, cómo la sangre calentaba la zona, el mecanismo implicado en la hinchazón, la respuesta del sistema nervioso simpático. 
 
    Pero ninguna de esas palabras podría comenzar a describir lo que se sentía al tener a Adam chupando el lugar más nervioso de su cuerpo. Cómo parecía haber una conexión directa entre ese punto hinchado entre sus piernas y el resto de ella. 
 
    Cómo cada movimiento de su lengua hacía que su estómago se apretara y sus talones se clavaran en la cama. 
 
    Se sintió cada vez más cerca. Se movió con paciencia, lentamente, alargando la experiencia. Llevándola al borde, luego tirando hacia atrás lo suficiente para evitar que se corra. 
 
    Una y otra vez vio su liberación, solo para que se moviera fuera de su alcance. 
 
    Luego, sin previo aviso, fue más rápido. Los rápidos movimientos de su lengua la tomaron con la guardia baja. 
 
    No tenía tiempo para prepararse, no había forma de prepararse para la repentina explosión de placer que la desgarraba. 
 
    Ola tras ola de liberación la atravesó. Ella presionó, queriendo mantener los sentimientos. Suavizó su toque pero no se apartó. No hasta que experimentó el último estremecimiento y finalmente pudo respirar. 
 
    Abrió los ojos y lo encontró mirándola. 
 
    En cualquier otra circunstancia, su sonrisa de suficiencia la habría molestado, pero considerando lo que acababa de hacer, decidió que se lo había ganado. 
 
    Ella lo agarró por la parte delantera de la camisa y lo instó a deslizarse a su lado. Cuando iba a hablar, ella le tocó la boca con los dedos, diciéndole que se callara. 
 
    Si bien amaba una buena conversación sobre relaciones tanto como cualquier otra mujer, este era un momento para el silencio. 
 
    Cuando estuvo boca arriba, ella le desabotonó la camisa y luego le besó desde el pecho hasta el vientre. Era cálido y sabía sexy y ligeramente dulce. Ella mordisqueó su costado, lo que lo hizo reír y gemir, luego se puso a trabajar en sus jeans. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Estaba tan duro que tuvo problemas con la cremallera, pero finalmente logró desabrocharla. Él la ayudó a bajarse los vaqueros y los calzoncillos. 
 
    Se arrodilló entre sus piernas, observando la belleza de su cuerpo desnudo excitado. Su erección la llamó. Ella extendió la mano y lo tocó, luego acarició su longitud. Puso su mano sobre la de ella. 
 
    "No tengo ninguna protección", dijo. 
 
    Ella sonrió. "Vamos, Adam. Soy yo. ¿Cuándo no me he preparado para cada contingencia?" 
 
    Se inclinó hacia adelante y abrió su mesita de noche, luego sacó los condones que había puesto allí antes de empezar a bañarse. 
 
    Segundos más tarde, con el condón en su lugar, se acomodó sobre él. 
 
    Era grande y grueso y la llenaba, estirándola por dentro de la forma más deliciosa posible. Se apoyó en sus manos y rodillas, acomodándose para el paseo. 
 
    Su mirada oscura se encontró con la de ella. "¿De verdad crees que voy a dejar que estés en la cima?" preguntó. 
 
    "UH Huh." 
 
    Alcanzó sus pechos. "Estás bien." 
 
    Ella se rió, luego se meció adelante y atrás, acomodándose sobre él y luego quitándoselo. Al mismo tiempo, ahuecó sus pechos, jugueteando con sus pezones y proporcionando una gran distracción. 
 
    Se obligó a concentrarse en ese lugar donde se unieron, pero se volvió más y más difícil a medida que su cuerpo se perdía en el placer. Con cada golpe, se acercaba más a otro orgasmo. 
 
    Lo sintió tensarse debajo de ella. Ella lo montó más rápido, llevándolos más alto y más fuerte, empujando hacia su objetivo mutuo. 
 
    Él abandonó sus pechos y agarró sus caderas, sosteniéndola lo suficientemente fuerte como para controlar el ritmo. Fue lo suficientemente lento como para hacerla gemir. 
 
    Tan cerca, pensó mientras se concentraba en la sensación de él empujando dentro de ella una y otra vez. Asi que... 
 
    Y luego ella venía. 
 
    Su liberación se apresuró a través de ella, instándola a continuar. Más y más rápido hasta que sintió que él la sujetaba inmóvil mientras se estremecía debajo de ella. Una y otra vez sus cuerpos se unieron, hasta que ambos quedaron inmóviles. 
 
    Adam la puso de lado y se retiró. Se miraron el uno al otro en la suave luz de la habitación. Él le tocó la cara. 
 
    "No iba a dejar que hicieras eso", murmuró. 
 
    "Lo sé. ¿Estás enojado?" 
 
    "No a ti". 
 
    ¿A sí mismo? ¿Porque había traicionado su promesa a Emmett? Vanessa empezó a decirle que no importaba cuando de repente se le ocurrió que tal vez sí. A él, al menos. Que tal vez se arrepintió de haber defraudado a su amigo y que esa había sido la última promesa que había podido cumplir. 
 
    Sólo que no lo había hecho. 
 
    "Adán…" comenzó ella. 
 
    Sacudió la cabeza. "No vayas allí. Dondequiera que vayas, no lo hagas". 
 
    Abrió la boca y luego la cerró. Ella no quería disculparse. No exactamente. Pero sintió que debía decir algo. 
 
    "Debería irme", murmuró. 
 
    "No tienes que hacerlo". 
 
    Ella lo miró a los ojos oscuros y supo que quería quedarse. Incluso si era solo una noche, quería pasar el tiempo con él. 
 
    "Fui a un psíquico una vez", le dijo. "Ella me dijo que algún día estaría en la cama con el diablo. Siempre supe que se refería a ti. No es tu culpa que te rindas. Fue el destino". 
 
    Él sonrió débilmente. "¿Crees en los psíquicos?" 
 
    "Creo en muchas cosas. Soy muy interesante". 
 
    "Sí es usted." 
 
    Ella suspiró y se acurrucó cerca. "¿Vamos a hacer el amor de nuevo esta noche?" 
 
    "Sí." 
 
    "Puedes estar en la cima esta vez si quieres". 
 
    Él se rió. "Tú no estás a cargo". 
 
    "Por supuesto que lo soy. También soy totalmente irresistible. En este momento te estás preguntando cómo te resististe a mí durante tanto tiempo". 
 
    "Es como si pudieras leer mi mente". 
 
    Cerró los ojos y aspiró el aroma de él. Todo acerca de este momento se sentía bien, pensó. Como si esto fuera lo que había estado esperando. Como si- 
 
    Espera un minuto. Se suponía que no debía gustarle tener sexo con Adam. Se suponía que debía vengarse y seguir adelante. No se suponía que debían conectarse. 
 
    No lo eran, se dijo a sí misma. Estaba emocionalmente empalagosa por el resplandor. Fue una respuesta biológica. El intento de su cuerpo de vincularse con un hombre genéticamente deseable. Llegaría la mañana, ella estaría totalmente sobre él y esto y estaría lista para irse. Su plan continuaría según lo programado y sería libre de seguir adelante con su vida. 
 
    ****** 
 
    "Estoy curada", le dijo Vanessa a Sloane a la mañana siguiente mientras vertía leche sobre su cereal. "En serio, si tuviera una cojera, se habría ido". 
 
    Sloane la miró. "Basándome en la sonrisa y el resplandor, voy a suponer que tú y Adam hicieron algo salvaje anoche". 
 
    Van suspiró con satisfacción. "Lo hicimos. Fue fabuloso. Mejor de lo que imaginaba, lo cual es difícil de creer. Me siento como una mujer nueva. ¡Una mujer nueva con una piel muy, muy clara!" 
 
    Sloane se rió. "Está bien. Bien por ti". 
 
    "¿Algún progreso con Derrick?" 
 
    "No. Vi una película y él pasó la noche en su computadora. Luego nos acostamos por separado". 
 
    Van sintió que su estado de ánimo fabuloso se desvanecía un poco. "Eso apesta. Tienes que hablar con él". 
 
    "No voy a aceptar tus consejos". 
 
    "¿Por qué no? Mi plan está funcionando perfectamente. Adam me ha tenido y ahora quiere más. Pero no va a tener más. Me voy". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Absolutamente." 
 
    "¿Y no sientes nada?" 
 
    "Me duele un poco", dijo Van con una sonrisa. 
 
    Sloane negó lentamente con la cabeza. "Está bien. Entonces me equivoqué. Supongo que no sientes nada por él. Si no estás pensando en volver a estar con él o en querer pasar el rato con él, entonces estás curado. ¡Ay, tú!" 
 
    Su amiga sirvió café y salió de la cocina. Van se quedó mirándola. 
 
    Ella no tenía sentimientos por Adam. Está bien, claro, él era un amigo y, como tal, ella siempre tendría debilidad por él. También estaba dispuesta a admitir que no volver a acostarse con él podría ser difícil, pero solo porque había sido condenadamente bueno. No porque sintiera algún tipo de conexión emocional. 
 
    Pero mientras pensaba las palabras, sintió un pequeño ping en su corazón. Uno que le advirtió que algo podría no estar bien. 
 
    "No me preocupo por él", se dijo a sí misma. "Yo no." 
 
    Lo cual era algo bueno, porque enamorarse de él arruinaría por completo sus intentos de venganza. Terminó su cereal, enjuagó el tazón y lo puso en el lavavajillas. Luego entró en el comedor. 
 
    Alguien llamó al timbre de la puerta principal. Ella frunció. Era demasiado pronto para el resto del equipo, por no hablar de una entrega. Entonces, ¿quién diablos...? 
 
    Caminó hacia el frente de la casa y abrió la puerta. Su mente se quedó en blanco mientras miraba al hombre que estaba allí. El hombre que la tomó en sus brazos y la besó. 
 
    "Oye, nena", dijo. 
 
    Ella tragó. "Justicia. Esto es una sorpresa". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Cuando Adam terminó de vestirse después de la ducha, debatió bajar las escaleras para tomar un café o subir al desván para registrarse en su oficina. El café ganó, principalmente porque no había dormido mucho la noche anterior. 
 
    Compartir una cama con Vanessa había sido cualquier cosa menos relajante. 
 
    Salió de su habitación y luego se detuvo en el rellano para mirar la imagen que casi había evitado desde que llegó a la casa. Le mostró a él y a sus amigos durante la universidad. Cuando todo había sido fácil y se hacían llamar los Seis Cielos. 
 
    Emmett se rió frente a la cámara, porque siempre había disfrutado lo que estaba haciendo. Ryder y Jackson, gemelos que no podrían ser más diferentes, sujetaron a Ian con una llave de cabeza, mientras él y Kevin vertían cerveza sobre el grupo. 
 
    Sabía que justo fuera de la vista de la cámara estaba sentada una adolescente sobre una manta, con la cabeza enterrada en un libro. Porque Vanessa nunca había encajado del todo. 
 
    Emmett se había preocupado por ella, especialmente después de enterarse de que se estaba muriendo. Fue entonces cuando le pidió a Adam que cuidara de ella. 
 
    "Un gran trabajo", murmuró Adam para sí mismo mientras se alejaba de la imagen. Claro, Van ya era toda una adulta, una mujer que tomaba sus propias decisiones. Esa era su excusa por lo que había pasado la noche anterior. ¿Cuál fue el suyo? 
 
    Él la deseaba. ¿Quién no? Era inteligente, divertida y guapa como el infierno. Ella lo desafió como nadie más se atrevía. Era sexy e irreverente y tan llena de vida e ideas. 
 
    Emmett habría estado orgulloso de ella. Entonces se habría vuelto contra Adam como un perro rabioso y le habría dado una paliza. O al menos lo habría intentado. Sabiendo que todo era su culpa, Adam sabía que tal vez lo hubiera dejado. 
 
    ¿Y ahora que? Van había afirmado que quería seducirlo, y probablemente pensó que lo había hecho. ¿Simplemente siguieron adelante ahora? ¿Pretender que no había pasado? Porque no debería haberlo hecho, sin importar lo bueno que hubiera sido. Si pudiera hacer retroceder el tiempo... 
 
    Adán negó con la cabeza. No tiene sentido mentirse a sí mismo. Si pudiera hacer retroceder el tiempo, lo haría todo de nuevo. Lo que lo convertía en un bastardo bastante grande y en una especie de amigo lamentable. 
 
    Volvió a mirar la foto. ¿Ahora que? 
 
    Oyó pasos en las escaleras. Pero en lugar de una pequeña rubia con actitud, vio a Sloane trepando hacia él. 
 
    "Buenos días", dijo. 
 
    Llegó al rellano y lo miró. Había algo en sus ojos, algo que le advertía que no estaba contenta con ciertos acontecimientos. 
 
    "¿Qué?" preguntó. 
 
    "Esa sería mi pregunta para ti". Ella tomó aire. "Mira, no es asunto mío-" 
 
    Excelente. Iba a ponerse protectora. "Tienes razón. No es asunto tuyo". 
 
    Ella lo miró. "Vanessa es mi amiga. Me preocupo por ella. No quiero que salga lastimada". 
 
    "¿Qué te hace pensar que eso va a pasar?" 
 
    "Está en tu naturaleza. Eres el tipo de hombre que está acostumbrado a conseguir lo que quiere y marcharse". 
 
    Bastante cierto, pensó, sin estar seguro de qué tenía que ver eso con nada. "Van no está en esto a largo plazo", dijo. 
 
    "Eso es lo que sigue diciéndome, pero no estoy tan seguro. Creo que está en una posición en la que podría romperle el corazón". 
 
    "No por mí." 
 
    Sloane puso los ojos en blanco. "¿Todos los hombres son estúpidos con las mujeres o son solo los de esta casa?" 
 
    "¿Esperas que responda eso?" 
 
    "No. Espero que respetes a alguien que se supone que te importa. Conoces a Van desde hace mucho tiempo. Ella no es como el resto de nosotros. No creció con la oportunidad de ser normal. Se las arregló para encajar en todo por su cuenta ". 
 
    "Escuché que tuviste parte en hacer que eso sucediera". 
 
    Sloane se encogió de hombros. "Le di instrucciones. Ella hizo el trabajo. Pero no es tan dura como cree. Lo que había planeado para ti era una locura, y se lo dije, pero no me escuchó". 
 
    "Típico." 
 
    "Lo sé. Mi punto es que no quiero que le pase nada malo. Si la lastimas, te perseguiré como el perro que eres y te haré pagar". 
 
    Él le dio una media sonrisa. "¿Vas a contratar a alguien para que me golpee?" 
 
    "No, Adam. Te voy a decir exactamente cuánto está sufriendo ella. Te voy a señalar que tú eras el mejor amigo de su hermano y que él solo te pidió una cosa y no pudiste hacerla". . Ni entonces ni ahora. Voy a ser la voz en tu cabeza, la fea que nunca te deja descansar". 
 
    Él encontró su mirada firme con la suya propia. "Estas bien." 
 
    "Me preocupo por ella. Es parte de mi familia. Se merece a alguien que la ame. ¿Eres ese tipo?" 
 
    No tenía que pensar en eso. "No." Nunca había amado a nadie. Se negó a que le importara. Costó demasiado. 
 
    "Entonces déjala en paz. Dale una oportunidad con alguien más". 
 
    "¿Alguien como Justicia?" Adam tenía un mal presentimiento sobre él. Obtendría su informe lo suficientemente pronto y luego decidiría qué hacer. 
 
    "Es gracioso que lo menciones", dijo Sloane, luciendo divertida. "Supongo que no lo sabes". 
 
    "¿Saber qué?" 
 
    "Él está aquí." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Vanessa se apartó, se paró frente a la puerta abierta y se preguntó si se vería tan culpable como se sentía. Si bien ella y Justice habían acordado que estaban en una pausa en la relación, decir las palabras y que él apareciera menos de cuatro horas después de que ella y Adam hicieran el amor por tercera vez en la noche fue un poco desconcertante. 
 
    "Estás aquí", dijo, sintiéndose estúpida e incómoda y muy, muy culpable. 
 
    "Te extrañé." Sonrió con esa sonrisa fácil de Justice, la que primero la había atraído hacia él. El que le dijo al mundo que era agradable, encantador y curioso por todo. "¿Me extrañaste?" 
 
    Había pasado cinco meses trabajando en su plan para seducir a Adam Evans y casi una semana poniendo ese plan en acción. En su tiempo libre, trabajaba como consultora para dos contratistas de defensa diferentes y trabajaba en su proyecto de combustible sólido para cohetes. ¿Quién tuvo tiempo de extrañar a alguien? 
 
    "Por supuesto", dijo ella, resistiendo el impulso de cruzar los brazos sobre el pecho y arrastrar los pies. 
 
    "Bueno." Entró en la casa y la rodeó con el brazo. "Así que aquí es donde has estado pasando el rato". 
 
    "De hecho, he estado mucho en Los Ángeles. ¿Recuerdas? La consultoría". 
 
    "Lo sé. ¿Tu equipo está aquí?" 
 
    "Llegarán en una hora más o menos". 
 
    "Qué suerte". Él la atrajo hacia sí de nuevo. "Entonces tenemos tiempo para reencontrarnos". 
 
    Ick y doble ick. No pudo "reencontrarse" con Justice justo después de haber seducido a Adam. Estaba mal en muchos, muchos niveles. 
 
    Ella se apartó y lo miró. Justice era alto como Adam, pero no tan musculoso ni delgado. Su cabello castaño era más largo, sus ojos azules más claros. Adam era una versión sexy del diablo hecho realidad. Jugó todas las manos de cerca y no regaló nada. La justicia fue abierta y amigable. Asumió que le gustaba al mundo, y la mayor parte del tiempo lo hacía. 
 
    Lo cual no importaba, se dijo a sí misma. No había necesidad de comparaciones. Tenía una relación con Justice y no tenía nada con Adam. 
 
    Habían sido amigos una vez, ella había demostrado su punto y ahora estaba siguiendo adelante. Debería estar feliz de que Justice estuviera aquí. Él era parte de la parte en movimiento, ¿no? 
 
    Los ojos azules de Justice se nublaron. "¿Qué pasa, Vanessa? ¿No estás feliz de verme? Han pasado semanas desde que nos conocimos en The Symposium en Chicago. Te he extrañado. Dijiste que querías tiempo para que ambos estuviéramos seguros de nuestros sentimientos. Yo Todavía estoy seguro. ¿Y tú? 
 
    La vida se trata de tiempo, pensó Vanessa felizmente cuando Derrick entró en la habitación, vio a Justice e hizo una mueca. 
 
    "Oh. Estás aquí", se quejó. Derrick nunca había sido un fanático. 
 
    No fue culpa de nadie, se dijo Van. Justice era intrínsecamente atlético y Derrick... no lo era. Ella tampoco, pero lo intentó y siempre obligó a su equipo a intentar algo nuevo un par de veces al año. Ella ignoró las quejas y les recordó que era bueno para ellos. 
 
    "¡Derrick!" Justice dijo alegremente, ignorando la evidente irritación del otro hombre por su presencia. "No te he visto en mucho tiempo. ¿Cómo te va?" 
 
    Derrick miró a Justice con el mismo entusiasmo que uno usaría al ver una cucaracha en la ensalada. "Está colgando muy bien". 
 
    Derrick sirvió su café y se fue. 
 
    "Creo que le estoy empezando a gustar", dijo Justice en un susurro fingido. "Realmente nos estamos comunicando". 
 
    A pesar de todo, Van se rió. "Eres un optimista". 
 
    "Oye, te gusta Derrick y me gustas tú. Por lo tanto, debe gustarme Derrick. ¿No es eso algún tipo de lógica matemática? Deberías apreciar eso". 
 
    Debería, y en su mayoría lo hizo. Agradeció que la Justicia nunca fuera tensa o intensa. Disfrutó de su humor, su espontaneidad y cómo parecía vivir una vida encantada. 
 
    Según todas las encuestas de revistas para mujeres que había realizado, Justice era perfecto para ella. 
 
    Entonces, ¿cómo había podido estar separada de él durante seis meses, solo viéndolo durante unos días seguidos y sin importarle realmente? 
 
    Antes de que pudiera averiguar la respuesta, escuchó más pasos en las escaleras. Se volvió, esperando ver a Sloane, que sería una gran distracción. En cambio, Adam entró en la cocina. 
 
    La habitación se quedó tan silenciosa que Van podía escuchar su corazón bombeando sangre a través de su cuerpo. Se sintió sonrojarse mientras trataba de averiguar qué demonios se suponía que debía decir. 
 
    Justice dio un paso adelante, le tendió la mano y sonrió. "Juez Lennard. Soy el novio de Vanessa". 
 
    Adam lo miró. "Adam Evans. Amigo de la familia". 
 
    Van miró sorprendido. Adam había usado su nombre completo. ¿Por qué? Él nunca hizo eso. 
 
    Los dos hombres se dieron la mano. Cuando se separaron, parecía que ambos la estaban apretando un poco. 
 
    "¿Así que conoces al papá de Vanessa?" preguntó la justicia. "Mencionaste que eras un amigo de la familia, pero ella no te ha mencionado antes". 
 
    "Conocí a su hermano. Van y yo éramos amigos en la universidad. Nos conocemos". 
 
    "Interesante. Nunca viniste a DC", dijo Justice fácilmente. "Conozco a todos los amigos de Vanessa allí". 
 
    "Parece que la vigilas de cerca". 
 
    "Me preocupo por ella". 
 
    "Aparentemente no lo suficiente como para que te importe una ausencia de seis meses", le dijo Adam. "No has conocido a todos los amigos de Van aquí". 
 
    Ya los conozco. 
 
    "Tú no me conoces". 
 
    "Tú eres el pasado". 
 
    La mirada de Adam era firme. "No tanto como podrías pensar. Van y yo tenemos una historia juntos". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Van puso los ojos en blanco. Era como si fueran un par de perros y ella el árbol favorito en el que ambos querían orinar. Si bien estaba segura de que Adam era más que capaz de ganar el concurso, estaba sorprendida de que se molestara en jugar. Tampoco había esperado que Justice se dejara arrastrar. ¿Desde cuándo se había vuelto competitivo? 
 
    "Hay demasiada testosterona aquí para mí", dijo mientras retrocedía. "Ustedes dos, muchachos, diviértanse". 
 
    ~~~~~~~ 
 
    Van se dirigió a la habitación de Sloane y encontró a su amiga escribiendo en su computadora portátil. 
 
    "Niña de emergencia", dijo Van mientras cerraba la puerta del dormitorio y se sentaba en el borde de la cama. "¿Cómo podría estar aquí?" 
 
    "¿Justicia?" 
 
    Van asintió. "No tenía idea. Nos mantuvimos en contacto por correo electrónico y hablamos un poco por teléfono, pero no hubo ninguna advertencia. Simplemente apareció. ¿Cómo pudo hacer eso?". 
 
    "Se subió a un avión y voló hasta aquí. Es romántico. ¿Te parece romántico?". 
 
    "No lo sé", admitió Van, aún sin saber cómo se sentía. "Han pasado semanas y semanas. Pensé que me iba a proponer matrimonio y pensé que tal vez diría que sí. ¿No debería estar emocionada de que él esté aquí? ¿No debería estar bailando en las calles?". 
 
    "No tenemos mucho en el camino de las calles, pero tal vez si bailas en el camino de entrada, sería suficiente". 
 
    Van comenzó a reír, luego contuvo el aliento cuando de repente luchó contra las lágrimas. "Estoy tan confundida." 
 
    "Te acostaste con Adam. Eso iba a cambiar las cosas". 
 
    "Se suponía que los dejaría más claros. Se suponía que yo estaba curado". 
 
    "Tal vez el problema es que nunca te rompieron". 
 
    Van asintió lentamente. Tal vez ese era el problema. Siempre había pensado que había algo malo en ella y que podía atribuirse al doloroso rechazo de Adam. Pero, ¿y si eso hubiera sido una parte normal del crecimiento y, debido a su rareza, no hubiera sido capaz de verlo? ¿Y si ella lo hubiera hecho demasiado importante? 
 
    "¿No crees que necesitaba un cierre con Adam?" preguntó Van. "¿No crees que vengarme de él me llevará a un plano superior?" 
 
    Sloane suspiró. "No creo que nada negativo como la venganza sea saludable. Te has sentido emocionalmente estancado e incapaz de comprometerte. ¿Fue eso lo que hizo Adam o simplemente necesitabas más tiempo para integrar quién eras con quién querías?". Ser inteligente con los libros no te ayuda a crecer más rápido o mejor. A veces, simplemente se interpone en el camino". 
 
    "Me di cuenta de eso hace un tiempo", se quejó Van. "Uno pensaría que ya podría lidiar con eso". Ella respiró hondo. "Estaba tan seguro de que la venganza era el camino correcto a seguir. Sabía que si podía hacer que él me quisiera y luego me alejaba, sería feliz para siempre". 
 
    "Tal vez eso sigue siendo cierto". 
 
    Van no estaba seguro. "Como dijiste, no es saludable ser tan negativo". 
 
    "Pero ya está hecho", le recordó Sloane. "Ocúpate de lo que tienes ahora. Cierre. Así que adelante con Justicia, si es ahí a donde quieres ir". 
 
    Una idea interesante. El único problema era que Van ya no estaba segura de lo que pensaba sobre nada. 
 
    "Necesito aclarar mi mente. Voy a correr. ¿Podrías hacer que el grupo comience sin mí?" 
 
    Sloane sonrió. "Me encanta cuando me dejas a cargo". 
 
    * 
 
    Más tarde esa mañana, Adam fue a buscar a Van. No estaba en el comedor con su equipo, aunque Sloane le había dicho que estaba en algún lugar. 
 
    Revisó su baño, pero ninguna mujer hermosa y desnuda lo esperaba. Maldita sea. Había días en que un chico no podía cortar un descanso. Luego vio que algo se movía en el balcón y salió para encontrarla sentada en una silla, contemplando la vista. 
 
    Ella levantó la vista cuando él se unió a ella. "Iba a usar el telescopio, pero es un poco difícil ver las estrellas con toda la luz del sol en medio". 
 
    Miró el cielo azul brillante. "Puedo ver dónde eso es un problema". 
 
    "Pensé en espiar a nuestros vecinos, ya sabes, atrapar a alguien tomando el sol desnudo. Pero parece que no puedo entrar en eso". 
 
    Sus grandes ojos eran oscuros y preocupados. La comisura de su boca cayó. Parecía triste e incómoda, lo que estaba tan lejos de su personalidad animosa normal que él se encontró diciendo: "¿Quieres hablar de eso?" 
 
    Ella se encogió de hombros. "Estoy confundido. Y antes de que preguntes por qué, no te lo voy a decir". 
 
    "Hace que sea difícil ayudar si no sé lo que está mal". 
 
    "Tal vez tú eres el problema". 
 
    "¿Lo soy?" 
 
    Ella suspiró. "No realmente. Un poco, pero sobre todo soy yo". 
 
    Tomó la silla junto a la de ella y miró hacia el lago. Era enorme, extendiéndose por millas. "¿Sabías que el lago tiene casi una milla de profundidad?" 
 
    La esquina caída apareció. Alguien ha estado leyendo el folleto de la cámara de comercio. 
 
    "Me aburrí". 
 
    Ella lo miró. "¿Por qué no estás casado?" 
 
    La pregunta hizo que se encogiera de hombros. "Nadie ha preguntado nunca". 
 
    "Oh, cierto. ¿Porque estás tan ansioso por decir que sí?" 
 
    "Probablemente no. No soy de los que se casan". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Ahora sonreía de verdad. "Claro que lo eres. Eres rico y soltero. ¿Qué fue lo que dijo Jane Austen? ¿Algo acerca de que cualquier hombre soltero de buena fortuna debe estar en busca de una esposa? Ese eres tú. ¿No quieres casarte?" 
 
    "Nunca pensé mucho en eso. Mi trabajo me mantiene ocupado". 
 
    "Es decir, si tienes demasiado tiempo para pensar, tomas otro trabajo". 
 
    ¿Cómo se había dado cuenta de eso? "Algunas veces." 
 
    Le gustaba estar ocupado, involucrado con su negocio. Tenía algunos chicos con los que salía de vez en cuando. Eso fue suficiente. 
 
    "¿Nadie se acerca?" ella preguntó. 
 
    "No." 
 
    "¿Por Emmett?" 
 
    Estiró las piernas frente a él. "Solo porque dormimos juntos no significa que voy a decirte todo lo que estoy pensando". 
 
    "Está bien. ¿Es por Emmett?" 
 
    Él la miró. "Eres molesto." 
 
    "Eso me han dicho. ¿Tengo que preguntar de nuevo?" 
 
    "Debería contratarte para hacer interrogatorios. Y, sí, parte de eso es por Emmett". 
 
    "La gente muere, Adam". 
 
    "Lo sé. Perdí a mi hermano cuando aún era un niño. Cambió todo". 
 
    No había querido decir eso, decirle la verdad. Pero ahora que lo había hecho, descubrió que no le importaba que ella lo supiera. "Fue como con Emmett", dijo en voz baja. "Se enfermó y luego murió. Habíamos estado cerca y dolía muchísimo que se hubiera ido". 
 
    La diferencia era que no había impedido que su hermano fuera al médico. Cuando Emmett notó por primera vez la mancha oscura en su hombro, Adam se burló de él diciendo que era un cobarde por querer que lo revisaran. Así que Emmett había esperado. ¿Qué hubiera pasado si el melanoma hubiera sido detectado antes de que se propagara? 
 
    "Tú no mataste a Emmett", le dijo Van. "No es tu culpa." 
 
    Adán se puso de pie. "Ya terminé aquí." 
 
    Se movió rápido y bloqueó la puerta. Era lo suficientemente pequeña como para que él pudiera haberla empujado fácilmente, pero por alguna razón no lo hizo. 
 
    "Tú no lo mataste", repitió ella. "Sé que eso es lo que piensas. Sé que te sientes culpable. Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Estás perdido en el pasado? ¿Tienes miedo de enamorarte de alguien porque no quieres perder a otra persona que amas? ¿O piensas ¿Estás maldito o algo así?" 
 
    Ambos, pensó. Y mucho más. No se le permitió amar o preocuparse. Era el precio que tenía que pagar por lo que había hecho. O, mejor dicho, lo que no había hecho. 
 
    "No voy a tener esta conversación contigo", dijo. 
 
    "¿Querés apostar?" 
 
    Probablemente pensó que se veía dura, pero era pequeña y femenina y él podría vencerla en medio segundo. 
 
    O un nanosegundo, para hablar como ella. 
 
    "Quítate de mi camino", gruñó. 
 
    Ella levantó la barbilla. "Hazme." 
 
    Era como un gatito escupiendo a un lobo. Entretenido y sin idea del peligro en el que se encontraba. 
 
    "No me asustas", le dijo. 
 
    "De vuelta a ti". Entonces ella sonrió. "Pero probablemente quieras besarme ahora, ¿eh?" 
 
    Ella era imposible. Y, maldita sea, él sí quería besarla. 
 
    Quería hacerle muchas cosas, algunas de las cuales, si se quedaban en el balcón, violarían el código de decencia del pueblo. 
 
    Entonces, en lugar de actuar, optó por la distracción. "La justicia parece agradable". 
 
    "Oh, por favor. Lo odias". 
 
    "El odio me obligaría a pensar en él. No lo hago". 
 
    "Tan macho. ¿Qué pasaba con el juego de Yo-sé-Van-mejor?" 
 
    "No tengo ni idea de lo que estás hablando", dijo, aunque la tenía. Establecer el dominio desde el principio fue la mejor manera de ganar. 
 
    "Y dicen que las mujeres son complicadas", murmuró. 
 
    ********* 
 
    Vanessa bajó las escaleras y encontró a Justice esperándola en la sala de estar ya su equipo trabajando duro en el comedor. La elección debe ser simple. Trabajo o el hombre que había viajado tan lejos para verla. 
 
    Debatió, luego se metió en la cocina, encontró la guía telefónica en la despensa e hizo un par de llamadas rápidas. 
 
    "Nos vamos a tomar la tarde libre", anunció mientras entraba con su equipo. 
 
    "Oh, bien", dijo Justice, acercándose detrás de ella y poniendo su mano sobre su hombro. "Al fin solo." 
 
    "No exactamente", dijo con una sonrisa. "Todos, el transbordador llegará en breve para llevarlos de regreso a su hotel. Quiero que se pongan trajes de baño y ropa de playa. Mucho protector solar". 
 
    Larry hizo una mueca. "Vas a hacer que estemos al aire libre otra vez, ¿no es así?" 
 
    "UH Huh." 
 
    Hubo una colección de quejas, pero todos sabían que era mejor no discutir. 
 
    "Al menos terminaremos con esto", dijo alguien. "Entonces podemos trabajar". 
 
    "¿Los vas a llevar al lago?" Justice preguntó cuándo se había ido el equipo. "¿Estas seguro acerca de esto?" 
 
    "Pueden nadar", le dijo. "Puede que no sean buenos en eso, pero pueden hacerlo. No es saludable para nosotros sentarnos en esta habitación día tras día. Estar afuera despeja la mente. La actividad física es buena para ellos". 
 
    Él la atrajo hacia sí. "Eres bueno para mí. ¿No me has extrañado, Vanessa?" 
 
    "Sí, pero tal vez no tanto como debería", le dijo honestamente. 
 
    Su mirada azul nunca vaciló. "Así que te dejé solo por mucho tiempo. Sabía que no debería haberte escuchado cuando dijiste que querías tomar un descanso". 
 
    "Tenía algunas cosas que tenía que hacer". Cosas en las que no se sentía cómoda pensando con un novio real entre bastidores. 
 
    Ella se preparó para su temperamento o al menos para un serio ataque de silbido. En cambio, le tocó la mejilla. "Supongo que voy a tener que reconquistarte". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    *** 
 
    Una hora más tarde estaban en el borde del lago. Vanessa contó cabezas para asegurarse de que nadie se había escapado de lo que había planeado y se sorprendió al ver que Adam se había unido a ellos. 
 
    "Derrick me dijo que no me lo querría perder", dijo cuando ella se acercó. 
 
    "El tiene razón." Tenía un pequeño problema para hablar, lo cual era extraño pero posiblemente se explicaba por lo bien que se veía Adam en traje de baño y una camiseta. Estaba bronceado, casi todo, recordó de la noche anterior. 
 
    Mala memoria, se dijo. No pienses en hacer el amor con Adam. Piensa en Justice y en lo dulce que es. Aunque la dulce Justicia había optado por no presentarse a su tarde de diversión en el lago. 
 
    "¿Entonces que estamos haciendo?" preguntó Sloane. Vestía shorts y top de biquini. 
 
    Van se distrajo momentáneamente con las asombrosas curvas que un par de horas de cirugía no habían comenzado a darle. Y los activos de Sloane eran todos naturales. 
 
    "Um, eso." Van señaló el agua, donde cuatro hombres cabalgaron hacia ellos en motos acuáticas. 
 
    "Nerds en el agua", murmuró Derrick. "¿Que estabas pensando?" 
 
    "Que te divertirás". 
 
    "Me quemaré con el sol". 
 
    Adam se acercó. "Me gusta", dijo. "¿Les darán lecciones?" 
 
    "Sí. Y haz que usen chalecos salvavidas. Será divertido". 
 
    Levantó las cejas. "¿Siempre los intimidas para que hagan alguna actividad física?" 
 
    "Más o menos. Tampoco tengo talento atlético, pero lo intento. No podemos pasarnos la vida adentro. Nos pone pálidos. Esto es mejor". 
 
    "El año pasado nos hizo esquiar", dijo Derrick distraídamente mientras miraba el Jet Ski. "Henry se rompió la pierna". 
 
    "Es cierto", dijo Sloane. "Hasta el día de hoy, el hombre camina cojeando". 
 
    Van puso sus manos en sus caderas. "Pero se divirtió. Todavía habla de ese día, ¿de acuerdo? Vamos a hacer esto. No discutas conmigo". 
 
    A Adam le gustó la forma en que se enfrentó a todos y cómo aceptaron de mala gana. Van era un líder poco probable, pero ella estaba a cargo. "Entonces, ¿dónde está Jacob?" preguntó. 
 
    "Justicia", corrigió ella. No le gustan los deportes de grupo. 
 
    "¿No eres un jugador de equipo?" 
 
    "Él juega tenis." 
 
    "Ya veo." 
 
    Ella lo miró. "¿Qué significa eso?" 
 
    Levantó ambas manos. "Nada. Estoy seguro de que tiene un gran revés". 
 
    "Pertenece a un club de campo. Casi se vuelve profesional". 
 
    "¿Miedo de estropear su cabello?" 
 
    Ella olfateó. "No. Quería hacer otra cosa con su vida". 
 
    "Oh. No pudo hacer la gira". 
 
    "Se acercó mucho". 
 
    "Estoy seguro de que eso le trae consuelo". 
 
    "Mira", dijo ella, empujando su dedo en su pecho. "No todos podemos ser físicamente perfectos". 
 
    Le gustaba provocarla y se permitió una ligera sonrisa. "Crees que soy perfecto". 
 
    "Eres molesto. Y no eres todo eso". 
 
    "Sí, lo soy." 
 
    Ella le dio la espalda. Le gustaba acercarse a ella casi tanto como no le gustaba Justice. 
 
    Adam todavía estaba esperando el informe de Raina Patmore sobre el hombre. Su instinto le decía que no iban a ser buenas noticias. ¿Van escucharía cuando le dijera la verdad? Se negó a considerar que Justice podría ser un buen tipo. 
 
    Los instructores montaron sus motos de agua a la orilla. "Estamos buscando a Van", dijo el más alto, moreno y rubio. 
 
    "Estoy aquí." Ella saludó. "Este es mi equipo. Son realmente inteligentes pero no superatléticos. Algo así como yo". 
 
    Ella sonrió y el chico le devolvió la sonrisa. Él la miró de arriba abajo, luego se quitó las gafas de sol y se acercó a ella. 
 
    Adam se interpuso entre ellos. Puso su mano en el hombro del otro tipo. "No tan rapido." 
 
    El surfista asintió y dio un paso atrás. "Lo siento." 
 
    "Está bien." 
 
    Van enarcó las cejas. "Me estás protegiendo de un tipo en una moto de agua. Es casi romántico". 
 
    "Me impresionó", dijo Sloane. Podría haberte llevado al otro lado del lago. Puede que nunca te hubiéramos vuelto a ver. 
 
    Los miró a ambos, sin estar seguro de cuál era su punto. 
 
    "Exageraste", dijo Sloane en un fuerte susurro. "Ella podría haberlo manejado ella misma". 
 
    "Solo haciendo mi trabajo." 
 
    "Claro que lo estabas", le dijo Sloane con un guiño. "No eres sutil. Te lo concedo". 
 
    "No sabía que se suponía que debía serlo". 
 
    Van suspiró. "Si bien esto es encantador, sigamos con la actividad. Llevarás a la gente contigo y te asegurarás de que sepan lo que están haciendo antes de soltarlos con el equivalente en movimiento de una herramienta eléctrica, ¿verdad?" 
 
    "Claro que sí", dijo el surfista. 
 
    Adam agarró a Van de la mano y la llevó a una de las motos acuáticas. "Puedes ir conmigo." 
 
    "¿Estás siendo todo un macho y te haces cargo? Es inesperado, pero divertido". 
 
    Ahora ella lo estaba provocando. Lo cual era justo, pensó mientras se ponía un chaleco salvavidas, empujaba la moto de agua hacia el lago y luego se montaba a horcajadas sobre ella. Si ella hubiera sido cualquier otra persona, habría pensado que eran un buen equipo. 
 
    Pero no estaba interesado en estar en un equipo, ni estaba interesado en Van. No de esa manera. 
 
    Se metió en el lago y chilló. "Hace frío." 
 
    "Escurrimiento de nieve y una milla de profundidad. ¿Qué esperabas?" 
 
    "Ochenta grados. Me congelaré". 
 
    Disparó el Jet Ski. "Estarás bien. Súbete". 
 
    Se deslizó detrás de él, puso los pies en el estribo y le rodeó la cintura con los brazos. Cuando estuvo tranquila, él apretó el acelerador y despegaron sobre el agua. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Rebotaron a través de la estela de un bote, luego se posaron en aguas más tranquilas. Van se inclinó contra él, sus muslos acurrucándolo. La imagen de ella desnuda, hambrienta y lista llenó su mente. 
 
    Por una vez, no lo apartó. Dejó que se quedara allí, excitándolo, haciéndolo querer sumergirse en aguas poco profundas y hacer realidad la fantasía. 
 
    no lo hizo En lugar de eso, se dirigió de nuevo a la playa, donde a sus amigas se les estaba mostrando la forma correcta de abordar un Jet Ski. 
 
    También hubo una nueva incorporación al grupo. Habían detenido un bote en la playa, y Justice estaba ligeramente a un lado, mirando a Van. 
 
    "¿Qué tal algo con un poco más de poder?" —dijo, señalando el bote de veinticinco pies anclado en alta mar. 
 
    Se bajó del Jet Ski y se quitó el chaleco salvavidas. "Tengo que quedarme aquí", le dijo. "Esta fue mi idea". 
 
    Justicia miró a su alrededor. "La brigada de nerds estará bien". Él agarró su mano. "Vamos. Será divertido". 
 
    Adam quería interponerse entre ellos como lo había hecho con el tipo surfista. Pero esto era diferente. Este era el chico con el que Van pensó que quería casarse. Y hasta que él, Adam, tuviera pruebas de que Justice solo estaba en esto por su dinero, no podía hacer nada para detenerla. 
 
    "Adelante", le dijo, aflojando conscientemente la mandíbula. "Yo me ocuparé de ellos". 
 
    "No necesitamos que nos cuiden", protestó Derrick, luego se encogió de hombros. "Está bien. Tal vez lo hagamos". 
 
    Van miró a Adam. "¿Está seguro?" 
 
    "Ve. Estaremos bien". 
 
    Ella asintió lentamente, ayudó a Justice a empujar el bote de regreso al agua y luego subió a bordo. Justice encendió el motor y luego se fueron. 
 
    Derrick se quedó mirándolos. "Odio cuando él se la lleva. Nunca es lo mismo sin ella". 
 
    Adam odiaba querer estar de acuerdo. 
 
    ******* 
 
    Van arrojó los platos al triturador de basura y luego los apiló en el mostrador junto al fregadero. Estaba agradablemente satisfecha por la comida mexicana que habían traído para la cena y un poco ebria por la margarita. Hmm, su equipo había bebido licor dos veces en una semana. Si no tenía cuidado, se volverían locos con ella. 
 
    Ella sonrió ante la idea, luego contuvo el aliento cuando alguien se le acercó por detrás y le rodeó la cintura con los brazos. Lo primero que pensó fue que se trataba de Adam, que la había ignorado casi toda la tarde. Pero luego inhaló el olor y sintió la presión del cuerpo detrás de ella y supo que no era así. 
 
    "Justicia", dijo mientras esquivaba su abrazo. "¿Vienes a ayudarme con los platos?" 
 
    "No. No necesitas hacer eso. Deja que alguien más limpie". 
 
    "No me importa. Estuve fuera toda la tarde". 
 
    "Dices eso como si fuera algo malo. ¿No te divertiste conmigo?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    Tomaron el bote hasta el medio del lago, echaron el ancla y disfrutaron de un almuerzo ligero al sol, luego se estiraron para tomar el sol. ¿Qué había que no me gustara? 
 
    Ignoraría el hecho de que había seguido observando la orilla para ver qué estaba pasando allí. Para asegurarse de que sus amigos estuvieran bien, se recordó a sí misma. No había estado mirando para ver si Adam se quedaba. A pesar de que tenía. 
 
    "Lástima lo de la cabina a bordo", dijo Justice. 
 
    "UH Huh." 
 
    Había sido pequeño y estrecho, y cuando Justice trató de llevarla abajo, casi vomitó. La combinación de espacios reducidos, movimiento en el agua y su barriga no era feliz. 
 
    "Vamos a divertirnos más", dijo, alcanzando su mano. "De vuelta en mi hotel". 
 
    Ella lo esquivó. "Necesito quedarme aquí". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Estuve fuera toda la tarde". 
 
    "Sobrevivieron. Vanessa, tú no eres su directora de cruceros". 
 
    "Lo sé, pero soy responsable de ellos". 
 
    "¿Por qué? Son adultos, no niños pequeños". 
 
    Cierto, pero eran su equipo. "Mira, quiero quedarme aquí". 
 
    Él la miró a los ojos. "¿Cómo voy a recuperarte si te niegas a estar a solas conmigo?" 
 
    Un punto interesante. ¿Quería que la reconquistaran? 
 
    Por supuesto que sí, se dijo a sí misma. Este era Justice, el hombre con el que había pensado que podría casarse. Se había acostado con Adam; ella lo había superado y lista para seguir adelante con su vida. Ahora podía comprometerse emocionalmente. ¿Por qué no con la Justicia? 
 
    "Tengo una gran suite", le dijo. "Con una vista. Si no quieres volver a mi habitación, podemos ir a un casino y apostar. Ya sabes cómo te gusta jugar al blackjack". 
 
    Eso era cierto. En realidad, no contaba cartas, pero tenía una gran memoria y, por lo general, solo había media docena de mazos en juego a la vez. ¿Qué tan difícil podría ser hacer un seguimiento de trescientas doce cartas? 
 
    Adam entró en la cocina. Le sonrió amablemente a Justice. "¿Sigues aquí?" 
 
    Justice se acercó a ella. "¿Tratando de deshacerse de mí?" 
 
    "Dejaré que Van lo haga ella misma". Él se volvió hacia ella. "Estamos a punto de jugar Truth or Dare. Sé que es tu favorito. ¿Quieres unirte a nosotros?" 
 
    "Vamos a cruzar la frontera estatal con los casinos", dijo Justice. 
 
    Van miró a los dos hombres. Ambos eran geniales a su manera. Diferente pero genial. 
 
    "Estoy cansada", le dijo a Justice. "Realmente me gustaría quedarme esta noche". 
 
    Su expresión se tensó. "No estoy interesado en pasar el rato aquí. Iré al casino sin ti". 
 
    Ella tocó su brazo. "No tienes que hacer eso. Podrías quedarte". 
 
    Miró hacia el comedor, donde podía escuchar a Derrick discutiendo ecuaciones teóricas. 
 
    "No, gracias", le dijo Justice. Se dirigió a la puerta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Se volvió hacia Adán. "Esto es tu culpa." 
 
    "¿Qué hice?" 
 
    Ella resopló, luego se apresuró tras Justice. "No seas así", le dijo en el porche delantero. 
 
    "¿Como qué? ¿Interesado en pasar tiempo contigo a solas? No te he visto en semanas. La última vez que hablamos por teléfono, dijiste que todo estaba bien. Pero ahora descubro que no. ¿Estábamos tomando una romper, Vanessa, ¿o estabas tratando de romper conmigo? Si eso es lo que quieres, solo dilo". 
 
    Abrió la boca y luego la cerró. La justicia era perfecta para ella de muchas maneras. Era exactamente el hombre que estaba buscando. Añadido a eso estaba el hecho de que ella lo había hecho investigar y no había nada en su pasado que indicara que le importaba un carajo su herencia. 
 
    Hombres así eran difíciles de encontrar. 
 
    Seis meses atrás había estado casi segura. Entonces, ¿qué era diferente ahora? 
 
    Pregunta estúpida, pensó. Adán era diferente. Se suponía que estar con Adam aclararía las cosas, y no fue así. 
 
    "No estoy tratando de romper contigo", le dijo. "Me alegro de que estés aquí. Solo necesito algo de tiempo para acostumbrarme a que somos una pareja". 
 
    "Difícil de hacer cuando estamos separados". 
 
    "Así que quédate". 
 
    "Vuelve a mi hotel conmigo, Vanessa". 
 
    "No puedo." 
 
    "No lo harás". 
 
    ella no lo haría Él estaba en lo correcto. 
 
    "Justicia..." 
 
    Caminó hacia su auto. "Volveré, Vanessa. Creo que vale la pena luchar por ti. La pregunta que debes responder es, ¿quieres que siga intentándolo?". 
 
    Ella lo vio alejarse. La puerta principal se abrió y Sloane salió a su lado. 
 
    "¿Problemas de hombre?" preguntó su amiga. 
 
    "¿Cuándo mi vida romántica fluye sin problemas?" 
 
    "Prácticamente nunca. Siempre eres interesante, te lo concedo. Entonces, ¿qué tiene sus bragas en un snit?" 
 
    Van la miró. "Nunca te gustó. ¿Por qué es eso?" 
 
    "No me importa. Creo que está demasiado impresionado consigo mismo. Pero es bueno contigo y pasó tu rigurosa inspección, así que eso es todo lo que necesito saber". 
 
    "Pero a ti no te gusta". 
 
    "¿Tengo que?" preguntó Sloane. 
 
    Van se encogió de hombros. "¿Te gusta Adán?" 
 
    "¿Estás haciendo una comparación?" 
 
    "No. Sólo tengo curiosidad". 
 
    Sloane consideró la pregunta. "Sí, me gusta Adam". 
 
    "Yo también." Van levantó la mano. "No te atrevas a empezar conmigo diciendo que sabías que me enamoraría de él, bla, bla, bla. No me he enamorado de él. Simplemente es diferente ahora". 
 
    "¿Qué vas a hacer al respecto?" 
 
    "Nada. Adam y yo somos amigos. La gran pregunta es, ¿qué quiero de Justice?" 
 
    "¿Cómo vas a averiguar eso?" 
 
    "No tengo ni idea". 
 
    Siguió a Sloane de regreso al interior, donde todos se sentaron en los sofás de gran tamaño. Dos tazones llenos de pedazos de papel estaban en medio de la mesa de café. Serían las partes de "verdad" y "reto" del juego. 
 
    Van había aprendido a no meterse con atrevimiento con este grupo. No cuando querían cosas como pruebas matemáticas de que el universo existía. Responder preguntas personales, probablemente embarazosas, fue mucho más fácil. 
 
    Como Adam era nuevo en el juego, lo dejaron ir primero. Sacó una pregunta y la leyó en voz alta. "¿Alguna vez has ido a una convención con algún tipo de disfraz?" Él frunció el ceño y se volvió hacia ella. "¿Esto es tan salvaje como ustedes?" 
 
    Ella rió. "No es un gran problema para ti, pero, créeme, hay personas en esta sala con Star culpable". Secretos de la caminata". 
 
    Adam dejó el periódico. "No." 
 
    Derrick gimió. "No se suponía que te hicieran esa pregunta". 
 
    "Lo que significa que hay otro en el cuenco sobre hacerlo con gemelos", le dijo Van con una sonrisa. 
 
    Metió la mano en el cuenco y sacó un papel. "¿Alguna vez te han dejado plantado?" 
 
    La habitación pareció inclinarse ligeramente. Recordaba tener dieciocho años y llevar su vestido más bonito, aunque una talla dieciocho en su pequeño cuerpo era cualquier cosa menos elegante. Se había arreglado el pelo, se había maquillado y había ido al restaurante a encontrarse con un chico de su laboratorio de física. Esperó durante dos horas y él nunca apareció. 
 
    Al día siguiente había actuado como si nada hubiera pasado. 
 
    Nunca había tenido el coraje de preguntarle si lo había olvidado o si lo había hecho a propósito o por deporte. 
 
    Adam se inclinó y agarró el papel de ella. "Ella no está respondiendo a la pregunta. Este es un juego estúpido". 
 
    "No me importa", le dijo ella. 
 
    "Sí. Les hablaré de los gemelos". 
 
    Todos los chicos se inclinaron hacia adelante. "¿De verdad?" preguntó Jasón. "¿Mellizos?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Adán, está bien". 
 
    "No lo es. Lo que pasó es privado". 
 
    ¿Qué sucedió? ¿Cómo podía saber que la habían dejado plantada? Se había ido por meses. En realidad, la no cita la había hecho pensar en cambiar. Se había apuntado a un gimnasio al día siguiente. 
 
    Empezó a decirle eso, luego descubrió que no podía hablar. Su garganta estaba toda cerrada, como si tuviera un resfriado... o fuera a llorar. ¿Qué estaba mal con ella? 
 
    "Disculpe", dijo y salió de la habitación. Corrió a la cocina a buscar un vaso de agua. 
 
    Era estrés, se dijo a sí misma. Había demasiadas cosas pasando. 
 
    Oyó pasos y se giró para encontrar a Derrick entrando en la habitación. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. "Lamento la pregunta. No era para ti. Esperaba que Sloane lo entendiera". 
 
    Algo dentro de Van se rompió. "Estoy harta de ti", dijo ella. "Mira, eres un hombre soltero adulto interesado en una mujer que obviamente piensa que eres atractivo. Por el amor de Dios, haz algo al respecto". 
 
    Abrió la boca, luego la cerró. "No puedo." 
 
    "Entonces no la mereces." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Van necesitaba más café que aire. Había sido otra noche larga pero no por razones divertidas. Había dado vueltas y vueltas, sin saber qué hacer con su vida, algo con lo que no había luchado en años. 
 
    Se suponía que ella ya tendría las cosas juntas. Se suponía que debía conocer su corazón tan bien como conocía su cabeza. ¿O ser tan malditamente inteligente significaba que estaba destinada a ser estúpida en otros aspectos? 
 
    Apenas había comenzado a salir el café por el filtro cuando alguien llamó al timbre. Todavía no había visto a nadie levantado, así que caminó hasta la puerta principal y la abrió. 
 
    Justice estaba en el porche. Sostenía una sola rosa roja en una mano y un mono verde brillante de peluche en la otra. 
 
    "Es posible que me haya portado mal ayer", dijo encogiéndose de hombros. "Más que posible. Quiero que las cosas funcionen entre nosotros". 
 
    Ella no sabía qué decir. Si bien estaba aliviada de no estar peleando, no estaba exactamente de humor para arrojarse a sus brazos. Lo que significaba que tenían mucho más con lo que lidiar. 
 
    "Justicia, esto es realmente confuso para mí", dijo. "Tienes razón. Estuvimos separados demasiado tiempo. Las cosas han cambiado". 
 
    "¿Hay alguien más?" 
 
    "No", dijo sin pensar, luego tuvo que preguntarse si eso era cierto. 
 
    Adam no, se dijo a sí misma. Está bien, sí, se habían vuelto íntimos, pero solo una vez y nada desde entonces. Él era su pasado. El problema era que Justice podría no ser su futuro. 
 
    Él le entregó el mono. "Te traje esto. Pensé que te haría sonreír". 
 
    Ella tomó el ridículo juguete de peluche. "Es adorable. ¿Qué pasa con la rosa?" 
 
    "Eso es para mí. Planeo usarlo en mis dientes". Mordió el tallo, lo que la hizo reír. 
 
    La justicia siempre la hacía reír. ¿No fue eso algo bueno? ¿No debería querer estar con él? 
 
    "¿Quieres un poco de café?" ella preguntó. "Tengo una olla en marcha". 
 
    "Por supuesto." Dio un paso adentro, luego hizo una mueca cuando sonó su teléfono celular. "Lo siento. Estoy lidiando con algunas cosas en el trabajo. ¿Me das diez minutos?" 
 
    Ella asintió y entró. Todavía cargando el mono, volvió a la cocina. Solo que esta vez no estaba sola. Derrick se quedó sirviendo café. Vestía jeans, una camisa desabrochada y nada más. Pero no fue su atuendo inusual lo que llamó su atención. 
 
    En cambio, había algo en la forma en que se puso de pie. Algo en la inclinación de su cabeza o en la postura de sus hombros. 
 
    "¿Derrick?" 
 
    Él se volvió y le sonrió. "Mañana." 
 
    Una sola palabra, pero con una voz que nunca había escuchado de él. Era bajo y confiado. Era un hombre en paz consigo mismo y con el universo. 
 
    Sintió que se le abría la boca. "Tuviste sexo con Sloane". 
 
    Derrick ni siquiera se sonrojó. "No fue sexo, Van. Fue hacer el amor. Y sí, lo hicimos. Ella es increíble. Es la mujer que he estado esperando toda mi vida". 
 
    Con eso, recogió dos tazas de café y las llevó a su habitación. 
 
    Van se rió a carcajadas. Dejó el mono en el mostrador y luego se giró para encontrar a alguien con quien compartir las buenas noticias. 
 
    Pero estaba sola en la cocina, así que corrió escaleras arriba, llevándoselos de dos en dos, y luego irrumpió en la oficina de Adam. Estaba hablando por teléfono, pero colgó cuando la vio. 
 
    "Te ves feliz", dijo. "Así que no son malas noticias". 
 
    "Lo sé. Es fabuloso. Vi a Derrick. Es alguien completamente diferente. Él y Sloane se acostaron juntos y creo que están seriamente enamorados. ¿No es fabuloso? ¿Estás emocionado?" 
 
    Una comisura de la boca de Adam se levantó. "Bien por Derrick. No pensé que lo tuviera en él". 
 
    "Oh, había un tigre acechando detrás de esas tontas camisas a cuadros. Y nosotros somos parte de eso. Los reunimos". 
 
    Adam levantó las manos en forma de T. "No hay un 'nosotros' en todo esto. Se pusieron juntos". 
 
    "No seas tonto. Presionamos. Y quiero decir , nosotros . Fuiste parte de eso. Actuaste como un casamentero. Estoy muy orgulloso". 
 
    Él gimió. "Déjenme fuera de esto." 
 
    Se acercó a la ventana y luego se volvió para mirarlo. "Esto es genial. Es posible que se casen. Podemos pasar el rato en la boda y llevarnos todo el crédito". 
 
    "No me parece." 
 
    Ella arrugó la nariz. "No te estás metiendo en el espíritu de esto. Son buenas noticias". 
 
    Giró en círculos, extendiendo los brazos e inclinando la cabeza hacia atrás. Pronto la habitación estaba girando y girando. Perdió el equilibrio y comenzó a caer. Lo que debería haberla preocupado, excepto que Adam estaba allí para atraparla. 
 
    Se derrumbó contra él y luego le sonrió a la cara. Tenía los ojos más asombrosos, pensó distraídamente, luego bajó la mirada a su boca. Esa parte de él tampoco era tan mala. 
 
    "Tienes que reducir la velocidad", le dijo. 
 
    "De ninguna manera. La velocidad de la luz no es lo suficientemente rápida". 
 
    "Te lastimarás". 
 
    ¿De qué estaban hablando? Descubrió que no sabía y que no le importaba. No mientras él la abrazara. 
 
    "Adam", ella respiró. 
 
    Él la soltó y dio un paso atrás. "Van, esto no es una buena idea". 
 
    Entonces la golpeó. Ella correría hacia Adam en lugar de Justice. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Eso no podría ser bueno. ¿Sloane había tenido razón todo el tiempo? ¿Había habido más en juego que la venganza o el cierre o cualquiera de las otras razones que se había dado a sí misma para querer acostarse con Adam? Santo Dios, ¿qué había hecho ella? 
 
    "Me tengo que ir", susurró y salió corriendo de la habitación. Corrió todo el camino hasta su dormitorio, luego cerró la puerta detrás de ella y se apoyó en ella. ¿Adónde fue ella desde aquí? 
 
    **** 
 
    Adam sirvió café. Mientras levantaba su taza, Derrick entró en la cocina. 
 
    Van tenía razón: había algo diferente en el tipo. Un aire de confianza. Ya no era solo un nerd. 
 
    El amor de una buena mujer, pensó Adam con humor. Aparentemente, el viejo dicho acerca de que puede transformar a un hombre era cierto. Por suerte para él, había escapado. 
 
    "¿Cómo te va?" preguntó Derrick. 
 
    "¿Bien contigo?" 
 
    "Excelente." 
 
    "Nadie parece estar hablando basura en el comedor hoy", dijo Adam. 
 
    Van nos dio el día libre. 
 
    Probablemente para asegurarse de que Sloane y Derrick pasaran más tiempo juntos. Era como ella. 
 
    "La justicia estuvo aquí antes", dijo Derrick. 
 
    "¿Qué sucedió?" 
 
    "Algo con su oficina. Tenía que irse". 
 
    "Suenas aliviado". 
 
    Derrick se encogió de hombros. "Odio a ese tipo. No es mi favorito". 
 
    "La mia tambien." 
 
    Eran un grupo interesante, estos científicos, pensó Adam. Brillantes y humildes, divertidas, decididas y dispuestas a hacer el ridículo sobre las motos de agua. Buscaron a Van. 
 
    A Emmett le habrían gustado mucho. 
 
    "¿Qué?" preguntó Derrick. "Tienes una mirada extraña en tu cara". 
 
    "Estaba pensando en el hermano de Van. Le habrías gustado. Todos ustedes". 
 
    "Ella habla de él. Suena como un gran tipo". 
 
    "Lo era. Un grupo de nosotros nos hicimos amigos en la universidad. Nos hacíamos llamar los Seis Cielos. Fue tonto pero significativo para nosotros. Emmett fue la conexión que todos teníamos entre nosotros. Él nos unió. Nos mantuvo unidos". 
 
    Luego él murió y se separaron. 
 
    Adam pensó en sus amigos, algo que normalmente no se permitía hacer, y se preguntó cómo habían disfrutado sus meses en la casa de Emmett. ¿Habían cambiado sus mundos o habían pasado las semanas tranquilamente? 
 
    "Es bueno tener amigos así", dijo Derrick. "Van se parece mucho a él. Reúne a la gente. Los involucra. Ella eligió personalmente al equipo para este proyecto. La dejaron hacer eso porque es muy brillante". 
 
    Adán asintió. El cerebro de Van nunca estuvo en duda. "Ella es más extrovertida de lo que solía ser". 
 
    "Ella ha crecido. Es difícil para nosotros, los monstruos". Derrick sonrió. "Así es como nos llama a nosotros ya ella misma. Todos tuvimos que lidiar con no encajar y esas cosas. Van quiere que dejemos eso de lado y lidiemos con la vida tal como es. Mirar hacia adelante. Ese tipo de cosas". 
 
    Había afecto en su voz, pero no del tipo romántico, por lo que Adam no tuvo que matarlo. Se dio cuenta de que los informes podrían haberle dado los detalles, pero no le habían permitido conocer a la mujer en la que se había convertido. 
 
    "Estaba pensando en tu negocio", dijo Derrick. "Hay un nuevo software militar que podría ayudar con sus problemas de seguridad". 
 
    "¿Software militar? ¿Está clasificado?" 
 
    Derrick sonrió. "Claro, pero conozco al tipo que lo escribió. Hay un par de versiones beta dando vueltas. Podría conseguirte una copia para probar, ya sabes, como un servicio para tu gobierno". 
 
    "Suerte la mía." Adam miró al otro hombre. "Eres mucho más peligroso de lo que pareces". 
 
    Derrick sonrió. "Lo sé." 
 
    ______ 
 
    "Pie izquierdo verde", llamó Sloane. 
 
    Van miró la hoja de Twister en el suelo y gimió. "No estoy hecho para doblarme de esa manera". 
 
    "La razón por la que no trato de jugar el juego. Pero ese no es el punto". 
 
    "Básicamente eres malo", murmuró Van. "No sé por qué no vi eso antes. Lo siento, Jason. Voy a tener que deslizarme debajo de ti". 
 
    Jason arqueó la espalda lo mejor que pudo. "Buena suerte con eso. Te das cuenta de que estás en peligro de hiperextender tu hombro". 
 
    Derrick levantó la vista desde su incómoda posición. "No estoy seguro de que ella lo hiperextienda. Técnicamente hablando—" 
 
    "¡Deténgase!" Van gritó. "No quiero ninguna charla técnica en este momento. Pretendamos ser normales". 
 
    Derrick y Jason fruncieron el ceño. "¿Por qué?" 
 
    Empezó a reírse, lo que hizo imposible doblarse y estirarse. Pero aun así lo intentó, porque el gran punto verde acababa de salir de... 
 
    Se tambaleó, se inclinó y luego se derrumbó, arrastrando a todos con ella. Aterrizó sobre Jason y Derrick se hundió encima de ella. 
 
    "No estoy segura de aprobar esto", dijo Sloane desde un costado. "Derrick, ¿necesitamos hablar sobre la fidelidad?" 
 
    "Realmente no." Gruñó mientras rodaba fuera de Van, luego se puso de pie. "A menos que quieras azotarme". 
 
    Furgoneta amordazada. "Yo no quería saber eso de ustedes dos". 
 
    "Estoy sorprendido", dijo Jason desde su lugar en el suelo. "Por lo general, los hombres que disfrutan de la dominación tienen posiciones de poder en su vida laboral. Es un intento de obtener equilibrio y dejar que alguien más asuma la responsabilidad". 
 
    Van lo miró. "¿Hay algo que no sepas?" 
 
    "Cómo conseguir a la chica. Cualquier chica". 
 
    "Hablaremos más tarde", dijo Van, ofreciéndole la mano y ayudándolo a ponerse de pie. "Estoy en racha. ¿Estás interesado en alguien en particular?" 
 
    Antes de que pudiera responder, Adam entró en la habitación. 
 
    Había algo en su expresión que le advirtió a Van que no tenía buenas noticias. 
 
    "¿Qué ocurre?" ella preguntó. "¿Alguien está herido?" 
 
    "No, pero tenemos que hablar". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    La tomó del brazo y la condujo a la cocina. A ella no le gustaba nada de esto. Después de cruzar los brazos sobre el pecho, dijo: "Así que habla". 
 
    Sus ojos oscuros eran ilegibles. "La justicia no es lo que piensas". 
 
    Había pensado que tal vez su padre había tenido un accidente o había tenido un ataque al corazón. Pero ¿Justicia? 
 
    "¿No es lo que creo? ¿Quieres decir como una mujer en secreto?" 
 
    "Lo digo en serio, Van. Tengo algo de información sobre él. Sus antecedentes. No es el hombre que finge ser. Está en esto por el dinero". 
 
    Mil pensamientos diferentes pasaron por su cerebro. En cualquier otro momento se habría detenido a maravillarse de la exquisita estructura de la mente humana, de cómo podía albergar tantas ideas contradictorias en un solo momento. Pero en este momento todo lo que le importaba era ser lo suficientemente fuerte como para golpear a Adam en el estómago. 
 
    "¿De qué diablos estás hablando?" preguntó, su voz baja y fría. "¿Por qué sabrías algo acerca de la Justicia?" 
 
    "Lo hice investigar". 
 
    La ira ardió caliente y brillante. "No tienes derecho a involucrarte en mi vida personal. ¿Quién te crees que eres?" 
 
    "Ya sé que estás molesto-" 
 
    "¿Molesto? No tienes idea. Maldita sea, Adam, esto está mal en muchos niveles". Miró hacia la puerta de la sala de estar y bajó la voz. "Solo porque dormimos juntos no significa que puedas decirme qué hacer. Renunciaste a ese derecho el día que me abandonaste después de la muerte de Emmett. Se suponía que ibas a estar ahí para mí y no lo estabas. Así que No me importa lo que pienses de nada". 
 
    Ella comenzó a alejarse. Él la agarró del brazo y la mantuvo en su lugar. 
 
    "Tienes que escucharme", dijo. 
 
    "No, no lo sé. No es que importe, pero ya hice investigar a Justice. A fondo. Está limpio. Viene de un entorno cómodo. No tiene mi fondo fiduciario, pero no está sufriendo por el dinero. Es un buen hombre." 
 
    "Él está casado." 
 
    Todo su cuerpo se quedó helado. Sabía intelectualmente que su temperatura central era la misma que había sido hace cinco segundos, pero la sensación de estar a punto de convertirse en hielo era increíblemente real. 
 
    "Estás equivocado", susurró ella. "Mi investigador—" 
 
    "Hice exactamente lo que hice la primera vez que aprendí sobre Justicia. Una investigación básica. Eso suele ser lo suficientemente bueno. Pero cuando dijiste que estabas pensando en casarte con este tipo, hice que mi gente investigara más a fondo. Fue hace siete años. Se conectaron y estafó a un anciano con unos dos millones de dólares. Hace dos años, se llevaron a otra heredera por la misma cantidad. Supongo que tú eras su próximo objetivo". 
 
    No podía lidiar con las noticias sobre Justice, por lo que se volvió contra Adam. "¿Has investigado sus antecedentes? ¿Qué te da derecho?" 
 
    "Alguien tiene que cuidarte. Tu padre es un inútil. Sin Emmett, solo estaba yo". Su mirada era firme. "No pude hacer lo que Emmett me pidió, no podía quedarme en tu vida. Estaba demasiado destruido por lo que había sucedido. Aún así, tenía la responsabilidad de cuidarte. Así lo hice. Desde la distancia". 
 
    "¿Me espiaste?" 
 
    "Llámalo como quieras. Me aseguré de que no te metieras en problemas". 
 
    ¿Le había pagado a la gente para que la cuidara? ¿Para hurgar en su vida privada? ¿Pero nunca le había importado lo suficiente como para involucrarse él mismo? 
 
    "Bastardo", ella respiró y levantó la mano para abofetearlo. 
 
    La agarró por la muñeca y la mantuvo inmóvil. "Fue por tu propio bien". 
 
    "Eso es un montón de mierda. Estabas tratando de aliviar tu culpa haciendo lo mínimo que podías. No eras un buen amigo para mi hermano y seguro que no eras un amigo para mí. No puedes Haz esto, Adam. No estás dirigiendo mi vida. Me casaré con Justice si quiero y no puedes detenerme. 
 
    "La bigamia es ilegal en los cincuenta estados". 
 
    Justicia, ¿casado? Ella no podía creerlo. Puede que no sea el apuesto príncipe que había imaginado al principio, pero ¿casado? 
 
    "Él no está jugando conmigo", insistió incluso mientras se preguntaba si lo estaba haciendo. 
 
    "¿Cómo lo sabes? Al menos mira el informe. Luego toma tu propia decisión". 
 
    No había nada que mirar, pensó con tristeza mientras soltaba su mano de su agarre. Nada que considerar. No estaba enamorada de Justice. Ella había estado luchando contra esa verdad desde que él apareció aquí. Su tiempo separados había demostrado eso a lo grande. Ella no lo había extrañado. 
 
    ¿Alguna vez había estado enamorada de él? ¿Importó? Si estaba casado y la interpretaba, entonces no era más que una comadreja. 
 
    "Tu género apesta", murmuró. 
 
    "Estoy de acuerdo. " 
 
    "A ti más que a nadie. Nunca te perdonaré por espiarme. Por pasar los últimos nueve años escondido en las sombras". 
 
    "Me preocupé por lo que te pasó". 
 
    "¿Así es como lo llamas? Diría que no eres más que un cobarde tratando de calmar a un fantasma. Pero conozco a mi hermano. Sé que Emmett nunca dejaría de perseguirte. Esperaba más, Adam. Y yo también. " 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Van yacía en su cama boca abajo, luchando contra las lágrimas. Sloane se sentó a su lado, frotándole suavemente la espalda. 
 
    "No puedo creerlo", dijo Van en su almohada. "No puedo creer que haya hecho eso". 
 
    Sloane le palmeó el hombro. " No puedo creer que tenga que preguntar, pero ¿de quién estamos hablando? ¿Justice o Adam?" 
 
    "Ambos", murmuró Van, luego rodó sobre su espalda y se secó las lágrimas. "Esa es mi vida actual. Tengo dos hombres traicionándome". 
 
    Podía decir las palabras, pero no las creía. Ella no podía creer nada de esto. ¿Cómo había salido todo tan mal? 
 
    Sloane suspiró. "Estoy sorprendido por lo que Adam descubrió sobre Justice. ¿Le crees?" 
 
    Van asintió. "Él no mentiría sobre eso. Dijo que Justice y su esposa tenían toda una estafa. No estoy seguro de cuál era su plan conmigo. No podría haberse casado conmigo, y yo no le habría dado dinero". por nada." 
 
    Aunque, ahora que lo pensaba, él había mencionado algunas oportunidades de inversión justo antes de que ella se fuera. 
 
    Le dolía el estómago por toda la agitación emocional. 
 
    "Pensé en casarme con él", admitió. "Cuando encontré el anillo, supe que me iba a proponer matrimonio y pensé en decir que sí". 
 
    "No lo hiciste". 
 
    "Él no preguntó. No sé qué habría pasado. Tal vez estaba planeando proponerme matrimonio y luego decirme que tenía que pagarle a su esposa para que pudiera divorciarse". Ella se estremeció. "Es horrible. Me acosté con él. Me acosté con un hombre casado. Nunca haría eso". 
 
    "No lo sabías. Él te engañó. Eres la parte inocente en todo esto". 
 
    Van no se sentía muy inocente. Se sentía sucia, asquerosa y confundida. 
 
    "Me gustaba", dijo ella. "No sé si alguna vez realmente amé a Justice, pero me gustaba. ¿No debería haberlo sabido? ¿No debería haber sentido que algo no estaba bien?" 
 
    Sloane negó con la cabeza. "¿Por qué? Se dispuso a engañarte. Eres una persona decente que acepta a las personas por quiénes y qué son. Hiciste una revisión regular de sus antecedentes y salió limpio". 
 
    "Nunca volveré a usar esa agencia de investigación", dijo Van. "Me pregunto si Justice descubrió el nombre del tipo y lo compró". 
 
    "Muy posiblemente". 
 
    "Odio la Justicia". 
 
    "No, no lo haces". 
 
    Van se secó más lágrimas. "No lo hago. No puedo preocuparme lo suficiente por él como para odiarlo. Me siento asqueado y estoy enfermo porque dejé que me jugaran. Eso es lo que duele de él. Que me usó y yo era demasiado estúpido para reconocerlo". lo que estaba pasando. Odio ser estúpido. 
 
    "Nadie es inteligente todo el tiempo. Van, es horrible. Apesta a lo grande. Pero aquí está la cosa: escapaste de la justicia relativamente ileso. No pasó nada malo. Lo único que duele es tu orgullo, y ni siquiera mucho". ." 
 
    Van sabía que su amiga tenía razón. Aún así, los recuerdos de todo el tiempo que pasó con Justice pasaron por su cabeza. 
 
    "Se lo presenté a mis amigos. A ustedes nunca les gustó. Debería haber prestado atención a eso". 
 
    "Tenemos una visión increíble. ¿Qué puedo decir?" 
 
    Van empezó a reír, pero el sonido se convirtió en un sollozo. Ella rodó sobre su costado. 
 
    "Adam me estaba espiando. Me observaba desde la distancia. Nunca se preocupó lo suficiente como para llevarme a almorzar, maldito sea. ¿Cómo pudo hacer eso? Es asqueroso y espeluznante". 
 
    Era más que eso. Era doloroso pensar que Adam mantendría su palabra con Emmet lo suficiente como para pagarle a otros para que la vigilaran, pero que no le importaba lo suficiente como para hacerlo él mismo. 
 
    "Se equivocó al actuar así", dijo Sloane con dulzura. 
 
    Van levantó la cabeza. "Vas a defenderlo, ¿no? Vas a decir que hizo lo mejor que pudo con lo que tenía. Vas a decir que él también estaba dolido, que se culpó a sí mismo por la muerte de Emmet". . Lo hace, ya sabes. Se culpa a sí mismo. Emmet tenía melanoma. Vio una extraña cosa negra en su hombro y quiso ir al médico. Adam se burló de él por ser una niña y no preocuparse por nada". 
 
    "No puede ser fácil vivir con eso". 
 
    Van olfateó. "Estadísticamente, recibir el diagnóstico unas semanas antes no habría hecho ninguna diferencia al final. Emmet iba a morir. No es que a Adam le importara eso. Todavía se culparía a sí mismo, porque así es él". 
 
    "No tengo que defenderlo", le dijo Sloane. "Lo estás haciendo por mí". 
 
    "No lo soy. Es un maleante que solo se preocupaba por sí mismo. Yo estaba totalmente solo. Mi madre estaba muerta, mi padre es posiblemente el hombre emocionalmente más inútil del planeta. Yo tenía diecisiete años. No tenía a nadie. No tenía amigos, sin familia de la que hablar. Yo estaba solo en el mundo y él me abandonó". 
 
    "Debería haberse quedado", dijo Sloane. "Debería haberse quedado y cuidar de ti. Me pregunto por qué no lo hizo". 
 
    "Culpa", dijo Van con un suspiro. "Culpa por Emmet y tal vez culpa por mí. Por cómo manejó las cosas". Sloane sabía todo sobre el patético intento de Van de seducir a Adam años atrás y lo mal que había reaccionado. 
 
    "Tenía veintiún años y no era lo suficientemente adulto como para ser responsable de un chico de diecisiete años que estaba enamorado de él. Así que se fue y tuve que arreglármelas solo". 
 
    "Hiciste un gran trabajo", le dijo su amiga. "Emmet estaría orgulloso". 
 
    Van consideró eso. "A él no le gustaría mi plan para vengarse de Adam". 
 
    "Los hermanos rara vez disfrutan pensando en sus hermanas teniendo sexo con alguien. Por no hablar de sus mejores amigos". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Eso hizo que Van casi sonriera. "Tú tampoco lo apruebas". 
 
    "No apruebo ni una forma ni la otra. Estoy preocupada por ti. Creo que querías acostarte con Adam por muchas razones, y ninguna de ellas tiene nada que ver con castigarlo". 
 
    "Crees que todavía estoy enamorada de él". 
 
    "Eso explicaría mucho." 
 
    Van rodó sobre su espalda y miró hacia el techo. Enamorado de Adán. ¿Era posible? La forma en que iba su vida personal, tenía sentido. Había pasado los últimos diez años haciendo lo mínimo que podía justificar cuando se trataba de ella, y ella podría haber pasado la misma cantidad de tiempo desesperada por darle su corazón. 
 
    ************ 
 
    punto de vista de Adán ; 
 
    Estaba mirando la pantalla de mi computadora cuando Derrick entró en mi oficina. 
 
    "¿Que pasa?" Yo pregunté. 
 
    "Lastimaste a Van", dijo Derrick. "Eso no está bien. No puedes ser tan insensible como para no saber cuánto le molestaría la información sobre Justice. Sin mencionar el hecho de que alguien a quien respetaba y consideraba un amigo la había estado espiando". 
 
    "No me estás diciendo nada que no sepa ya", le dije. 
 
    Derrick se acercó al escritorio. "Eso no es lo suficientemente bueno." 
 
    ¿Estaba Derrick tratando de intimidarme? No pensé que fuera posible, pero Derrick era un hombre diferente desde su noche con Sloane. 
 
    "Tenía que saber la verdad sobre Justice. Dijo que las cosas se estaban poniendo serias. Justice podría haberla tomado por mucho dinero". 
 
    "No se trata del dinero", le dijo Derrick. "Se trata de confianza, cariño y estar ahí para alguien. Ella esperaba más de ti y la decepcionaste". 
 
    Palabras pequeñas. Palabras sin importancia, sin embargo, hicieron su punto, pensé sombríamente. 
 
    "Estaba tratando de protegerla," dije, sabiendo que no era suficiente como respuesta. 
 
    "Había muchas maneras diferentes de hacer eso. ¿Tuviste que elegir una que doliera?" 
 
    "¿Cómo diablos se suponía que iba a decirle la verdad sobre Justice sin lastimarla?" 
 
    "No estoy hablando de la Justicia". 
 
    Asentí lentamente. "Tienes razón. Debería haber pensado en decirle que la había estado vigilando. Lo hice por su propio bien". 
 
    "Nadie cree eso. Hiciste lo que era fácil, y eso no está permitido. No puedes lastimar a la gente así. Está mal. Van me importa y voy a protegerla, incluso de ti". 
 
    Me paré. Yo era una buena media cabeza más alto que él y unas treinta libras de músculo más pesado. Quería decirme a mí mismo que las amenazas de Derrick eran lamentables. No podría lastimarlo si estuviera armado y yo inconsciente. Pero me conmovió extrañamente la valentía de Derrick ante la derrota. El hombre cuidaba de las personas que importaban, sin importar lo que pudiera costarle personalmente. 
 
    "No fue mi intención lastimar a Van", dije lentamente. "Pero voy a tener que hacerlo de nuevo". 
 
    Derrick entrecerró la mirada. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Voy a hacer que Justice se vaya". 
 
    Derrick asintió lentamente. "Me gustaría estar allí cuando eso suceda". 
 
    La habitación de hotel de Justice daba al lago. Todos los adornos correctos estaban allí: la computadora, las revistas de cabildeo. Parecía el papel y lo interpretó bien. 
 
    Había engañado a mucha gente. 
 
    "Esto es una sorpresa", dijo Justice mientras mantenía abierta la puerta, una invitación tácita para Derrick y para mí. "¿A qué debo este honor?" 
 
    "Estoy aquí para sacarte de la ciudad", le dije, mi voz tranquila y agradable. "Derrick va a mirar". 
 
    Nada en la expresión de Justice cambió. "No tengo ni idea de lo que estás hablando." 
 
    "Claro que sí. No sé cómo pasaste la verificación preliminar de antecedentes. Tal vez seas tan bueno cubriendo tus huellas. Es posible que le hayas pagado al investigador de Van, aunque no podrías haber pagado al mío. Así que yo" Te daré crédito por crear un buen frente". 
 
    Justice se sentó en el sofá frente a la pequeña chimenea. Señaló las dos sillas de enfrente. 
 
    "Me quedaré de pie", dije. 
 
    "Yo también", le dijo Derrick. 
 
    "Como prefieras", dijo Justice. "Tengo que decirte que todo esto es fascinante. Entonces, ¿qué crees que has descubierto sobre mí?" 
 
    "Que estás casado. Que tú y tu esposa engañan a la gente por dinero. Sabes que Van vale casi mil millones de dólares. Debe haber sido un gran premio para ustedes dos". 
 
    La expresión de Justice nunca cambió. "No tengo idea de lo que estás hablando. Nunca he estado casado". 
 
    "Tengo copias del certificado en el auto. ¿Tengo que enviar a Derrick a buscarlo? También tengo las declaraciones policiales de las personas a las que ustedes dos engañaron. Por suerte para ustedes, no violaron ninguna ley real. No es un crimen ser estúpido". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Punto de vista de Adán 
 
    "Me tienes confundido con otra persona", dijo Justice con calma. "Me preocupo por Vanessa. Hemos estado saliendo durante mucho tiempo. La relación es seria. En cuanto a tus ridículas afirmaciones, pregúntaselo tú mismo. Nunca le hablé de dinero". 
 
    "Era solo cuestión de tiempo hasta que lo hicieras. O lo habría sido". 
 
    La justicia era un profesional, le daría crédito por eso. Pero seguía siendo una rata que husmeaba en la basura. 
 
    "Es solo tu palabra contra la mía", dijo Justice. "¿Asumo que le dijiste todo esto a Vanessa?" 
 
    Asenti. 
 
    "Ella no te creerá". 
 
    "Suenas seguro", le dije. "Es curioso que no te haya llamado". 
 
    "Ella lo hará." 
 
    ¿Podria ella? ¿Estaba lo suficientemente enojada conmigo como para querer volver con Justice? ¿Hasta dónde llevaría las cosas? 
 
    No tenía una respuesta, así que hice lo único que se me ocurrió para protegerla. 
 
    "¿Cuánto?" Yo pregunté. "Dame un número." 
 
    Justicia sonrió. "Quieres pagarme". 
 
    "Si eso es lo que se necesita. ¿Cuánto?" 
 
    El otro hombre vaciló, y en ese momento supe que tenía razón. Si Justicia hubiera sido quien reclamaba, se habría negado a cualquier pago. 
 
    "Diez millones", dijo Justice. Diez millones y te firmo lo que quieras. 
 
    "Cinco millones y seguirás firmando". 
 
    Justicia sonrió. "Hecho." 
 
    Veinte minutos después, Derrick y yo estábamos de regreso en mi auto. 
 
    "Le pagaste", dijo Derrick. "Pensé que simplemente le darías una paliza y terminarías con eso". 
 
    "Esa habría sido mi preferencia. Pero él es bueno en lo que hace. Podría haber vuelto con Van y convencerla de que yo era el idiota en todo esto. De esta manera, ella nunca lo querrá de vuelta. Él nunca podrá lastimarla". 
 
    Tenía una copia del cheque que le había escrito a Justice, junto con una carta firmada que decía que Justice aceptaba libremente el dinero a cambio de no volver a ver a Van nunca más. Solo para estar seguro, había insistido en una huella digital debajo de la firma. 
 
    "Así que está hecho", dijo Derrick. "Ella está a salvo". 
 
    "No está hecho", le dije. "Ahora tengo que decirle lo que pasó". 
 
    .. 
 
    La casa estaba en silencio cuando regresamos. Derrick desapareció escaleras abajo, probablemente para informar a Sloane de lo que había sucedido. La brigada de nerds no se había presentado a trabajar, lo que probablemente había sido arreglado previamente para darle a Van algo de tiempo a solas. Mejor para mí, pensé. 
 
    Subí las escaleras hasta el nivel del dormitorio y caminé hasta su puerta cerrada. Después de llamar, la empujé para abrirla. 
 
    Había acercado una silla a la ventana. Se sentó acurrucada en la silla, mirando el lago. 
 
    "Vete", dijo sin mirarme. 
 
    "¿Cómo sabes que no soy Sloane o Derrick?" 
 
    "Reconocí tus pasos". 
 
    "¿No es mi 'mal olor'?" 
 
    Ella se giró para mirarme. Su rostro estaba pálido, sus ojos rojos e hinchados. "No te atrevas a citarme Star Wars , Adam. No tienes derecho". 
 
    ella estaba herida Podía verlo, pero peor aún, podía sentirlo. Su dolor era una criatura tangible en la habitación. No me atacó. En cambio, vivía y respiraba, recordándome que la había defraudado... otra vez. 
 
    "Tenemos que hablar", le dije. 
 
    "No, gracias. No tengo nada que decirte". 
 
    "Está bien. Hablaré yo. Solo escucha". 
 
    Ella se encogió de hombros, luego giró la cabeza hacia atrás para mirar hacia la ventana. No sabía si ella estaba mirando hacia afuera o no. Tuve la sensación de que estaba llorando, lo que me hizo sentir como una mierda. 
 
    "La justicia se ha ido", dije. 
 
    "Déjame adivinar. Tú lo compraste". 
 
    "No confiaba en él para irse de otra manera". 
 
    "¿Y no confiabas en mí para poder resistirlo? ¿Crees que él es tan encantador o que yo soy tan débil?" 
 
    "Estás enojado conmigo. No sabía hasta dónde llegarías para castigarme". 
 
    Acercó las rodillas al pecho. "No me entregaría a un hombre que me mintió o trató de jugar conmigo. No vales eso". 
 
    "No estaba seguro". 
 
    "¿Cuánto?" 
 
    Podría haber mentido. Podría haber dicho que no había dinero de por medio. Pero quería ser honesto con ella. 
 
    "Cinco millones." 
 
    Ella no reaccionó. "Haré que mi contador le envíe un cheque". 
 
    "No necesitas devolverme el dinero. Quería mantenerte a salvo. Eso es lo que siempre he querido". 
 
    "¿Por tu promesa a Emmett?" 
 
    "Sí." 
 
    "Pero no por mi culpa". 
 
    No sabía lo que estaba preguntando, así que no pude responder. Ella me miró de nuevo. 
 
    "¿A cuántos más has pagado?" ella preguntó. "¿Cuántas otras veces te has involucrado en mi vida?" 
 
    "Dos veces antes". 
 
    Ella contuvo el aliento. "¿Los que simplemente desaparecieron? ¿Quiénes terminaron conmigo sin ninguna razón?" 
 
    "Supongo. No estuve involucrado en los detalles." 
 
    Ella se puso de pie y me miró. "Por supuesto que no. ¿Por qué te molestarías cuando tienes un bastón? Debe haber sido desesperadamente incómodo estar tan cerca ahora. La distancia hace que las cosas estén ordenadas. No tienes que lidiar con las emociones". 
 
    Puso ambas manos sobre mi pecho y me empujó con fuerza. No me moví. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Punto de vista de Adam (continuación); 
 
    "Maldito seas", gritó ella. "Odio esto. ¿Sabes cuánto odio esto? Ni siquiera era una persona para ti. Era un proyecto. No podías molestarte en involucrarte tú mismo". 
 
    "No fue así. Quería que estuvieras a salvo. No te quería con el tipo equivocado". 
 
    "¿Y sabes quién es?" 
 
    "Sí." 
 
    Dejó caer los brazos a los costados y luego me miró con lágrimas en los ojos. "Entonces, ¿quién es el tipo correcto? ¿O existe?" 
 
    "No sé." 
 
    "No eres tu." 
 
    Ella no estaba haciendo una pregunta, pero la respondí de todos modos. "No. Yo no soy él". 
 
    "¿Solo el diablo?" 
 
    "No soy tan malo." 
 
    "Tú eres para mí", dijo y se dio la vuelta. "No debiste haberlo hecho, Adam. Es un juego de suma cero. Todo o nada. No puedes esconderte en el medio. Emmett estaría decepcionado, y yo también. Hubiera sido mejor simplemente desaparecer. Al menos eso hubiera sido honesto. Podría haberlo respetado". 
 
    "No necesito tu respeto", dije, luego me di cuenta de que tal vez sí. Por alguna razón, la opinión de Van importaba. Al igual que Emmett. 
 
    Comencé a salir, luego me detuve en la puerta. "No sabía cómo estar ahí para ti, Van. No sabía cómo mirarte desde el otro lado de la tumba de Emmett y decirte que lo sentía. No sabía cómo ser lo que necesitabas. Entonces, sí, me fui. Pero nunca estuviste solo. Siempre estuve cuidando de ti". 
 
    "Eso no fue de mucho consuelo cuando me senté sola en un dormitorio en la víspera de Navidad, sin ningún otro lugar a donde ir", dijo. "Y era más que sentirme culpable por la muerte de Emmett. Odiabas que estuviera enamorado de ti". 
 
    Pensé en aquella tarde en que cumplió diecisiete y lloró a carcajadas. 
 
    "No sabía cómo ayudar. No podía ser el tipo que querías que fuera". 
 
    Su boca se torció. "Di la verdad, Adam. No me soportabas porque era gorda y fea". 
 
    Su dolor había crecido hasta amenazar con succionar todo el aire de la habitación. Lo sentí y sufrí por ella. Siempre había tenido la regla de nunca dejar que nadie se acercara. Nunca dejar que nadie vea la verdad sobre mí, ni el vacío de mi corazón ni la oscuridad de mi alma. 
 
    Me acerqué y la agarré de los brazos, obligándola a mirarme. "¿Se te ocurrió que me gustabas mucho? ¿Que vi a la mujer en la que te convertirías y supe que nunca estaría a la altura? ¿Alguna vez pensaste que al defraudar a Emmett sabía que los perdería a ambos para siempre?" ?" 
 
    Las lágrimas llenaron sus ojos. "No seas cruel. No finjas que yo importaba". 
 
    "Tú sí importabas. Éramos amigos. ¿Podría haber habido más a medida que envejecías? Siempre lo pensé. Hasta que fue imposible por lo que había hecho. Lo decepcioné. Te decepcioné. Lo sabía. y no pude enfrentar a ninguno de ustedes". 
 
    Me di la vuelta y caminé hacia la puerta. "Te mentí antes. Sobre Emmett. Pienso en él todos los malditos días". 
 
    Alcancé la manija de la puerta, pero en cambio sentí algo cálido. De alguna manera, Van se había puesto delante de mí. Tocó mi cara, mis hombros, mi pecho. 
 
    "Adam, tienes que dejarlo pasar. No hiciste nada malo. Emmett nunca querría que sufrieras así". 
 
    "No sé de qué otra manera hacerlo bien", admití. 
 
    "¿Así que vas a castigarte para siempre?" 
 
    Asentí lentamente. 
 
    "Tienes razón", susurró ella. "Yo soy el brillante en esta relación". Luego se inclinó y me besó. 
 
    Me dije a mí mismo que debía resistir. Que estar con ella era lo último que tenía derecho a hacer. Pero su boca era suave e insistente, y sus manos me instaron a seguir. Era hermosa, cariñosa, sexy e inteligente. ¿Cómo se suponía que iba a resistirme a ella? 
 
    Tocó con su lengua mi labio inferior y luego mordisqueó mi carne. El fuego me atravesó. Fuego y necesidad y el saber que por unos minutos podría olvidar el pasado y vivir sólo en el presente. 
 
    "Eres un hombre difícil de convencer", murmuró mientras tomaba mi mano y la colocaba sobre su pecho. 
 
    Acaricié la curva. "Pero al menos soy duro". 
 
    Van rió suavemente mientras la tomaba en mis brazos y luego la llevaba a la cama. La bajé, me incliné sobre ella y la besé con una ardiente necesidad que la hizo querer olvidar todo menos el momento, yo y cómo la hice sentir. 
 
    Mi boca era firme, mi lengua insistente. La toqué por todas partes, mis manos tirando de la ropa, tirando de ella hasta que estuvo desnuda. Acaricié su cuerpo, acariciando su piel desnuda, excitándola con un rápido toque en su pecho, los dedos jugueteando con la curva de su cadera, sumergiéndome entre sus piernas y luego alejándome. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Punto de vista de Van; 
 
    Era como ser atacado por una bestia sensual y merodeadora que tomaba lo que quería en ataques furtivos. Un cosquilleo en la parte posterior de mis muslos, una rápida lamida en mi pezón, una bocanada de aliento caliente contra mi cuello. Una y otra vez me tocó, luego siguió adelante antes de que pudiera perderme en el momento. 
 
    Me retorcí debajo de él durante varios minutos, alternativamente riendo y luego gimiendo. Finalmente lo detuve envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas y manteniéndolo en su lugar encima de mí. 
 
    Se apoyó sobre mí, sus ojos oscuros brillando con pasión, su boca tentadora. 
 
    "Estás jugando conmigo", murmuré. 
 
    Una comisura de su boca se levantó. "Dime que no te gusta". 
 
    "No puedo." 
 
    "Vanessa". 
 
    Respiró mi nombre como una oración. El sonido me tomó con la guardia baja, filtrándose dentro de mí, haciéndome esforzarme hacia él. ¿Pero para qué? ¿Liberación sexual? ¿O algo mucho más peligroso? 
 
    Antes de que pudiera decidir, se inclinó y me besó. Me separé de él, dando la bienvenida al golpe de su lengua y la excitación que trajo su toque. Me estiré entre ellos y tiré de su camisa. 
 
    Desabroché los botones y él se encogió de hombros. 
 
    Sus jeans fueron los siguientes, y sus calzoncillos. Había entrado descalzo. Cuando estuvo tan desnudo como yo, se inclinó hacia mi mesita de noche y abrió el cajón. Los condones que había comprado estaban debajo del libro que había estado leyendo. 
 
    Pero en lugar de ponerse uno, dejó caer la protección en la esquina de la mesita de noche y luego se puso de costado. Se inclinó y tomó mi seno derecho en su boca, al mismo tiempo metiendo la mano entre mis muslos para provocar la parte más sensible de mí. Separé las piernas y traté de recuperar el aliento mientras él exploraba mi centro hinchado y luego se sumergía dentro. Imitó el acto de amor con los dedos antes de llegar a ese punto importante y rodearlo. 
 
    Me frotó suavemente, luego más fuerte y más rápido. Se movió para besarme en la boca, incluso mientras continuaba tocándome allí. Vueltas y vueltas, llevándome más alto con cada golpe, manteniéndose por delante de mí de alguna manera, así que yo era el que lo perseguía. Persiguiendo las sensaciones que tensaron mi cuerpo y prometieron una liberación que destrozaría su mundo. 
 
    Traté de recuperar el aliento, pero había una opresión en mi pecho que me dificultaba respirar. Cuanto más me acercaba, más mi corazón parecía apretarse hasta que, cuando llegué al punto de no retorno, el dolor cedió. 
 
    Me destrocé, tanto por dentro como por fuera. Mi orgasmo me reclamó en una ráfaga que borró todos los pensamientos en mi cabeza excepto uno: amaba a Adam. 
 
    A través de las olas de placer, esa única verdad creció hasta que me pregunté cómo me convencí de lo contrario. Por supuesto que lo amaba. Lo había amado desde el primer momento en que lo conocí y durante los nueve años que habíamos estado separados. Nunca había amado a nadie más. 
 
    Mi cuerpo se desaceleró y se relajó, pero no en mi mente. Ni siquiera cuando se puso el condón, luego se metió entre mis piernas y me llenó hasta que supe que me iba a correr de nuevo. 
 
    Me hizo el amor con un ritmo constante diseñado para hacerme enloquecer, y fui de buena gana, queriendo perderme en la sensación. Pero la sensación de su cuerpo sobre el mío no fue suficiente para aclarar mi mente. 
 
    Tampoco las oleadas de liberación, el calor, el sonido de sus jadeos por aire o los latidos de su corazón. 
 
    Me aferré a él todo el tiempo que me permitió, sosteniéndolo cerca, deseando que el tiempo se detuviera. Si pudiera creer que eso era posible. Pero no fue así. 
 
    Sabía lo suficiente sobre el universo para saber que todas las cosas estaban en movimiento, en su nivel más básico. Que nada era estático. Lo que significaba que, con el tiempo, con suerte, mi dolor desaparecería. Porque la otra cosa que sabía a nivel celular era que Adam nunca me amaría. 
 
    Adam aspiró el aroma de mi cuerpo mientras acariciaba mi rostro. 
 
    yo era tan hermosa Siempre había sido hermosa. 
 
    Se deslizó fuera de mí para no romperse una costilla, luego apoyó la cabeza en su mano y se preguntó qué diablos se suponía que debía decir. ¿Que ha pasado ahora? 
 
    Me senté y alcancé mi ropa. 
 
    "¿A dónde vas?" preguntó. "¿Una cita?" 
 
    Sonrió mientras hablaba, pero cuando lo miré, su sonrisa se desvaneció. Había algo mal, podía verlo en mis ojos azules. 
 
    "¿Qué?" preguntó. 
 
    "Tengo que ir." 
 
    "¿Dónde?" 
 
    "Fuera. Ambos sabemos que esto no es lo que quieres o necesitas. Nunca has sido el tipo de hombre que se establece. No sé si no puedes o no lo harás. Parte de eso es tu culpa por Emmett". y algo de eso es... honestamente, no tengo ni idea de qué es". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    POV de Van (continuación); 
 
    Parpadeé varias veces, luego tragué. "No puedo quedarme contigo, Adam". 
 
    No había pensado en que me fuera hasta que dije que tenía que hacerlo, y ahora no quería que me fuera. 
 
    Salté de la cama y me puse la ropa. "Esto es una locura. Todo. No sé en qué estaba pensando. Tenía un gran plan. Sloane me advirtió, pero ¿le escuché? Y se supone que yo soy el inteligente". 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    Me deslicé en mi camiseta, luego lo miré. "Tienes que parar, Adam. Ya no tienes permitido espiarme. Sé que lo llamarías cuidar de mí. Sea lo que sea, tienes que parar. Soy una mujer adulta y puedo soportarlo". cuidar de mí mismo. Si hay errores que cometer, entonces los cometeré. Deja de protegerme ". 
 
    "No quiero". 
 
    "Esto no se trata de ti". 
 
    Él no entendió. Acababan de hacer el amor. había sido genial. Entonces, ¿por qué se iba? ¿Y cuándo diablos se había puesto tan frío en esta habitación? 
 
    "¿Así?" preguntó, enojándose porque era fácil y algo que él podía entender. 
 
    Deslicé mis pies en mis sandalias. "Así como así. Adiós, Adam". 
 
    Luego me fui. 
 
    **** 
 
    punto de vista de Adán; 
 
    Miré a la puerta. ¿Que esta pasando? ¿Qué acababa de pasar? Ella no podía irse. Así no. 
 
    Maldije, luego recogí mi ropa y me la puse. No tenía ni idea de lo que ella quería que no había conseguido. ¿Todavía estaba enojada con Justice? ¿Sobre el hecho de que la había cuidado? 
 
    Debería estar agradecida, me dije mientras subía las escaleras a mi oficina. Yo me había ocupado de ella. La había mantenido a salvo. Eso tenía que valer algo. Era demasiado terca para admitirlo. 
 
    Todavía enojado, abrí mi computadora e hice todo lo posible para perderme en el trabajo. Era el único lugar seguro al que podía pensar ir. 
 
    *** 
 
    Punto de vista de Van; 
 
    Irrumpí en la habitación de Sloane sin llamar. Fue solo después de que escuché revueltas que me di cuenta de que podría haber interrumpido algo. 
 
    "Lo siento", dije, dándome la vuelta. No había visto nada, las lágrimas me habían cegado. 
 
    "Espera", dijo Sloane. "No tienes que ir". 
 
    "Estoy en el camino." 
 
    "Tu no eres." 
 
    Mi amigo me agarró y me acercó. Fui de buena gana, necesitando el apoyo. Tuve una vaga impresión de mi amigo en una bata y un chico flotando en el fondo, luego las lágrimas comenzaron de nuevo. 
 
    "¿Qué sucedió?" Sloane preguntó mientras me acariciaba el pelo. "¿Qué dijo Adán?" 
 
    "Nada. Él no tenía que hacerlo. Lo entiendo. He sido tan estúpida. Tenías razón en todo. No quería venganza ni un cierre. Estoy enamorada de él. Lo he estado durante años. Él es la razón por la que parece que no puedo comprometerme con nadie más. Lo amo. Tenía miedo de admitirlo, así que vine aquí con mi loca idea de mostrárselo. Creo que en secreto pensé que echaría un vistazo a la nuevo y mejorado y ser alcanzado por un rayo o algo así". 
 
    Me hundí en el suelo y dejé que las lágrimas fluyeran. me duele mucho Sentí como si alguien me hubiera abierto el pecho y arrancado mi corazón. "¿Cómo puedo ser tan inteligente y tan estúpido al mismo tiempo?" Yo pregunté . 
 
    "Porque eres humano y nadie es inteligente cuando se trata de asuntos del corazón". 
 
    Tenía sentido, pensé, deseando que fuera dentro de un año y el dolor hubiera disminuido. No es que esperara que alguna vez desapareciera. Tenía el mal presentimiento de que amaría a Adam para siempre. 
 
    "Él no me quiere", susurré. "Él nunca lo hizo. Pensé que era por la diferencia de edad o por cómo me veía, pero ahora no estoy tan seguro. Creo que tal vez solo fui yo". 
 
    Lo que hizo que doliera. No podía cambiar quién era más de lo que ya lo había hecho. No quería la esencia misma de mi ser. ¿Qué más quedó? 
 
    "Es un idiota", murmuró Sloane. 
 
    "No. Es solo un hombre que no puede pretender estar enamorado de mí". Tomé aire. "Me tengo que ir. No puedo quedarme aquí. Tendremos que reagruparnos en otro lugar. Tal vez en el sur. Pasadena o algo así". 
 
    "No te preocupes por eso. ¿Quieres que vaya contigo?" 
 
    Logré esbozar una sonrisa mientras miraba a mi amigo. "No. Quiero que te quedes con Derrick y estés enamorado de los dos". 
 
    ___ 
 
    Adam trabajó hasta que oscureció. Cuando finalmente se dio cuenta de que ya no podía ver nada más que la pantalla de su computadora, se puso de pie y se estiró. Fue entonces cuando notó el silencio de la casa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    La inquietud se deslizó a través de él cuando bajó las escaleras y abrió la puerta de la habitación de Van. Los muebles estaban exactamente como los recordaba, con la excepción de la cama. Alguien había quitado las sábanas y dejado las mantas cuidadosamente dobladas. El armario estaba vacío, al igual que los cajones. Ella se fue. 
 
    Bajó corriendo al piso principal, donde encontró a Sloane empacando las notas del comedor. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" el demando. 
 
    "Partida." Ella no se molestó en mirarlo. 
 
    "¿Todos ustedes?" 
 
    Ella asintió. Terminaremos el trabajo en otra parte. 
 
    ¿Trabajar? No le importaba el trabajo. Se preocupaba por Van. "¿Dónde está? No puede irse. Tiene que quedarse el mes". 
 
    Lo había sabido desde el principio. Que ella también estaba atrapada aquí. Tal como él. No podían escapar el uno del otro. ¿No había sido ese el punto? 
 
    Sloane lo miró. "Ella no tiene que quedarse aquí. Eso fue algo que te dijo. La donación de Emmett no tiene nada que ver con ella. Siempre se trató de sus amigos". 
 
    ¿Había mentido acerca de tener que quedarse? ¿Por qué? ¿Entonces él no la obligaría a irse? ¿Para hacerle creer que tenía tiempo? 
 
    "¿Donde esta ella?" preguntó de nuevo. 
 
    "No te lo voy a decir. Si ella quiere que lo sepas, ella misma se pondrá en contacto contigo". 
 
    Él no entendió nada de esto. ¿Por qué Van había estado aquí en primer lugar? ¿Qué había querido? ¿Por qué irse ahora? 
 
    "¿Es la justicia?" preguntó. "¿Está molesta porque le dije lo que era?" 
 
    La expresión de Sloane era casi de lástima. "Es una cosa de hombres, ¿verdad? ¿Esta incapacidad para comprender las emociones humanas más básicas? Tiene que serlo. Honestamente, no puedo creer que seas tan estúpido". Ella sonrió y luego negó con la cabeza. "Siempre se trata de inteligente y estúpido. Qué extraño". 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Nada", le dijo ella. "Van vino aquí porque pensó que quería un cierre. Lo consiguió, en cierto modo. Ha estado enamorada de ti todos estos años. Pero el hombre no eras realmente tú. Era alguien mejor. La persona que ella pensó que serías". Van abraza la vida. Ama y es amada. Se preocupa por la gente. Pensó que tú también eras todas esas cosas. Pero estaba equivocada. Y ahora se ha ido". 
 
    ¿Van lo amaba? ella no pudo No después de lo que había hecho. No después de que él la había defraudado una y otra vez. 
 
    "Ella no puede", susurró. 
 
    "Eso es lo que sigo diciéndole, pero ¿escucha?" Sloane cerró la caja. "Terminé aquí. Derrick y yo nos iremos en una hora. Entonces puedes tener la casa para ti solo. Te quedan algunas semanas, ¿verdad? Espero que disfrutes tu tiempo aquí". 
 
    Ella comenzó a irse. Él la agarró del brazo. "No puedes dejarlo así. Tiene que haber más". 
 
    "¿Por qué? No quieres que haya más. No es como si realmente te preocuparas por ella. Es solo la hermana pequeña de Emmett, ¿verdad? Una responsabilidad molesta. Tu problema es que no sabías lo que tenías hasta que lo perdiste". y ahora se ha ido para siempre. Adiós, Adam". 
 
    La soltó y la dejó ir porque no había nada más que decir. 
 
    Multa. Podría estar bien sus últimas semanas aquí. Fueron solo tres semanas y luego regresaría a Texas y se enterraría en su trabajo. Se mantendría ocupado y se olvidaría. Era bueno para olvidar. 
 
    *** 
 
    Tres días después 
 
    Adam sabía que estaba muy cerca de caer en la locura. La casa estaba vacía. Demasiado vacío. 
 
    El silencio se burló de él. Peor aún, se encontró extrañando a los amigos nerds de Van. 
 
    Echaba de menos las discusiones sobre la teoría de cuerdas y los trozos de papel con ecuaciones que habían salpicado todas las superficies. Extrañaba entrar a una habitación y no entender ni una palabra de lo que se decía a pesar de que todos hablaban inglés. 
 
    Extrañaba la cercanía, la forma en que Van intimidaba a todos para que salieran afuera, para vivir la vida. Extrañaba su insistencia en un mejor telescopio porque las estrellas eran tan hermosas. 
 
    Echaba de menos el sonido de su voz, su risa, la forma en que se movía su cuerpo. Extrañaba su peculiar sentido del humor, su brillantez y cómo su sonrisa podía iluminar una habitación. 
 
    Él la extrañaba . 
 
    Ella no era la adolescente que había conocido hacía tantos años. La joven que lo había intrigado y al mismo tiempo lo había asustado muchísimo. No solo porque era la hermana de Emmett, sino porque había una cualidad en ella que le advertía que solo esperaría lo mejor de sí misma y de aquellos en su mundo. 
 
    Por un tiempo pensó que tal vez podría estar a la altura de esas expectativas, pero luego Emmett se enfermó y supo que solo la detendría. 
 
    La había dejado ir por mil razones que tenían sentido al mismo tiempo. Ella no lo necesitaba. Tuvo que crecer sola. Ella estaba mejor sin él. El tenía miedo. Ambos eran muy jóvenes y sus sentimientos por Van eran confusos. Así que se alejó y se mantuvo alejado. 
 
    Él la había seguido desde la distancia. Había tomado la salida del cobarde. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    No había esperado volver a verla nunca más. Entonces ella había estado aquí y él había sido arrojado. Ella había querido seducirlo y él sabía que no podía permitir que eso sucediera. Por lo que él poseía tanto a ella como a Emmett. 
 
    punto de vista de Adán; 
 
    Entré en la sala de estar vacía y me quedé mirando los muebles perfectamente dispuestos. Todo era tan cómodo. Quería tirar cosas, romper cosas, estropearlo todo. Porque la vida no era ordenada ni cómoda. Fue un dolor en el culo. 
 
    Me di la vuelta para irme, luego vi una caja de DVD en el suelo, junto al sofá. Alguien lo había dejado caer. O lo dejó a propósito. ¿Camioneta? ¿Sloane? ¿Emmett? 
 
    Lo recogí y me quedé mirando la tapa negra lisa. Alguien había pegado en una hoja de papel cubierta con una sola palabra. 
 
    Emmett. 
 
    En contra de mi buen juicio, caminé hacia el reproductor de DVD y puse el disco. Luego encendí la televisión y me preparé para el dolor. 
 
    Alguien se había tomado el tiempo de transferir las películas caseras de Emmett, pensé mientras veía fragmentos de los primeros días confusos en Yale. Había tomas de los amigos de Emmett. Todos nosotros. y furgoneta. Ella siempre estaba colgada en los flecos. 
 
    Ella había sido la que nos mostró los alrededores, enumeró los mejores lugares para comer pizza a las tres de la mañana. 
 
    Ella había estado allí desde que era una niña. 
 
    Había tomas de peleas de bolas de nieve y una fiesta nocturna junto a una fogata. 
 
    Me recosté en el sofá y me perdí en las imágenes. Unas vacaciones aquí, un viaje de campamento allá. Siete chicos que se habían hecho amigos. No hermanos. Hermanos a los que no había visto ni hablado en años. 
 
    La escena cambió a unas vacaciones en un yate que todos habíamos tomado en unas vacaciones de primavera. 
 
    La cámara hizo un paneo para mostrarnos estirados bajo el sol después de una noche muy avanzada. Van caminó por la cubierta y se detuvo, luciendo incómodo e infeliz. Ella volvió su mirada hacia mí. Tenía los ojos cerrados y no vi la mirada en su rostro. El que claramente mostraba que ella me amaba. 
 
    Lo sentí entonces, la fría rebanada de dolor que era casi familiar. Me tomó un segundo ubicarlo y luego recordé el ataque con cuchillo en una jungla centroamericana. Al principio no hubo nada, solo un suspiro de expectativa, seguido de la cálida sensación del líquido a medida que la sangre fluía. Luego había estado el agudo pinchazo que rápidamente se convirtió en agonía. 
 
    Era el mismo día de hoy. Como si las navajas hubieran cortado mi corazón y mi alma, cuando me di cuenta de que había perdido algo precioso. Algo que nunca podría reemplazar. 
 
    Tomé mi teléfono celular y presioné los botones que me conectaban con mi oficina. 
 
    “No tengo nada”, espetó Raina Patmore a modo de saludo. "Si dejaras de llamarme, podría tener la oportunidad de encontrarla". 
 
    "Ella tiene que estar en alguna parte". 
 
    "¿Crees que no lo sé? Devolvió el auto alquilado en el aeropuerto de Los Ángeles, pero no se subió a un avión. Si está en un hotel en algún lugar, está usando dinero en efectivo y un nombre falso". Estoy revisando a todos sus amigos para ver si han usado sus nombres para registrarla. Me está tomando tiempo". 
 
    no tuve tiempo Tenía que encontrarla ahora. Pasé cada minuto de los últimos tres días pensando que tenía que ir tras ella yo mismo, pero irme significaba arruinar la donación, y Van me odiaría por eso. 
 
    "Sigue buscando", le dije y colgué. Para darle a mi asistente el tiempo que necesitaba. 
 
    Me puse de pie y caminé a lo largo de la sala de estar. Quería hacer la búsqueda yo mismo, pero estaba atrapado en esta maldita casa. Atrapado con recuerdos y fantasmas y una necesidad ardiente que había reconocido tres días tarde. 
 
    La amo. tuve durante mucho tiempo. En la universidad, asumí que ella crecería y nos juntaríamos. El plan había existido en el fondo de mi mente, como si hubiera sabido que estábamos hechos el uno para el otro. Entonces Emmett había muerto y todo había cambiado. 
 
    Mi celular sonó. Lo alcancé. 
 
    "¿La encontraste?" 
 
    "No la estoy buscando". 
 
    La voz era familiar. "¿Derrick?" 
 
    "Ajá. ¿Así que estás buscando a Van?" 
 
    "Tengo a todo mi personal en eso". 
 
    "No te darás cuenta. Además, ¿qué importa?" 
 
    "Importa más que nada". 
 
    " Quiero creerte". 
 
    Porque Derrick tenía información. ¿Por qué no? 
 
    Van le diría a Sloane a dónde iba y Sloane le diría a Derrick. 
 
    "Tengo que encontrarla," dije con voz ronca. "La amo." 
 
    "¿Qué pasa si eso es demasiado poco y demasiado tarde?" 
 
    "La convenceré". 
 
    Hubo un minuto de silencio insoportable. 
 
    "En cierto modo te creo", dijo Derrick. "Está bien. Cuando tu mes esté allá arriba, te diré dónde está". 
 
    "¿Qué?" rugí. "Me lo dirás ahora". 
 
    "Lo siento. No. Tienes que quedarte. Hay mucho dinero en juego". 
 
    Yo mismo les pagaré la diferencia. 
 
    "Está bien, sí. Probablemente seas bueno para eso. Pero irte ahora viola el espíritu de lo que Emmett estaba tratando de hacer. ¿De verdad crees que Van estará feliz por eso?" 
 
    "¿Crees que ella es feliz pensando que no me preocupo por ella?" 
 
    "Buen punto, pero no te lo diré. No hasta que se acabe el tiempo". 
 
    La llamada terminó. Cogí la mesa de centro y la tiré por la puerta corredera de cristal. El cristal se hizo añicos con un sonido satisfactoriamente destructivo. 
 
    "Maldita sea, todo al infierno", grité en el silencio subsiguiente. 
 
    Y nadie respondió. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Punto de vista de Van; 
 
    Estaba pensando que tal vez debería tener un perro. Uno de esos pequeños con los que podría viajar. Desde mi habitación de la esquina en el hotel Wesley podía ver una hermosa zona de césped, con plantas y senderos donde la gente paseaba a sus perros pequeños varias veces al día. Al menos entonces habría algo más vivo en la habitación conmigo. 
 
    Miré mi reloj, luego suspiré. Mi equipo no llegaría hasta dentro de media hora, lo que significaba tiempo para matar. Tal vez era solo yo, pero los días se habían vuelto mucho más largos en las últimas semanas. 
 
    Las cosas que amaba ya no me hacían tan feliz como antes. Encontré más difícil reír y dormir y estar realmente emocionada por el anuncio de Derrick y Sloane de que se iban a casar. 
 
    No es que no estuviera emocionado por mis amigos. No había nada que deseara más que su felicidad. Fue solo... 
 
    Echaba de menos a Adán. 
 
    Sí, eso fue una locura y me hizo un idiota, pero ahí estaba. Lo extrañaba: su voz, su toque, su risa. La forma en que se hizo cargo y no se sintió intimidado en lo más mínimo por mí. Lo había amado la mayor parte de mi vida favorita. ¿Cómo iba a dejar de amarlo? 
 
    "Terapia", murmuré mientras seguía mirando por la ventana. Me había ayudado antes a descubrir qué era lo normal. Tal vez hablar con un profesional pagado podría ayudarme a olvidar a Adam. Tal vez podría encontrar un terapeuta masculino muy lindo y hacer un poco de transferencia emocional, porque superar a alguien más tenía que ser mucho más fácil que superar a Adam. 
 
    Cerré sus ojos contra el dolor. Él ya se habría ido. Su mes en la casa de Emmett había terminado a la medianoche. ¿Ya había emprendido el regreso a Texas o simplemente se estaba poniendo en camino? ¿Qué estaba pensando en mí? 
 
    ¿Seré yo alguna vez el que se escapó o fue solo una ilusión de mi parte? Sabía que volvería para la reunión, pero por ahora se había ido. 
 
    Llamaron a la puerta. Limpieza, pensé. Bueno. Eso estuvo bien. Ellos podían limpiar mientras yo caminaba por los jardines y me hacía amigo de los perritos. Tal vez uno o dos dueños podrían darme algunos consejos sobre qué tipo comprar. 
 
    Adam sería una especie de tipo de perro grande, pensé distraídamente. Por supuesto, si tuviera que considerar sus sentimientos, no necesitaría un perro en primer lugar. Tendría un esposo y una familia, aunque un perro también estaría bien. Tal vez uno de— 
 
    Abrí la puerta y me quedé mirando. "No eres el encargado de la limpieza". 
 
    Adam me empujó hacia la habitación y se encogió de hombros. "Puedo ir a buscarte más toallas si las necesitas". 
 
    "No necesito toallas". 
 
    Lo miré fijamente, incapaz de creer que estaba aquí. Se veía bien, cansado y tal vez más delgado pero todavía poderoso y sexy y el hombre de sus sueños. 
 
    "Se suponía que te dirigías a casa", le dije. "Tus cuatro semanas han terminado". 
 
    El me miró. "¿Es eso lo que piensas? ¿Que dedicaría mi tiempo y luego me iría?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    "Porque es lo que siempre he hecho. Dedicar mi tiempo, mantener la distancia, no involucrarme". 
 
    Mi estómago se revolvió un par de veces. Está bien, físicamente no podía girar, pero la agitación causada por la ansiedad hizo una gran imitación. 
 
    Quería arrojarme a sus brazos. Quería que me abrazara y me dijera que todo iba a estar bien. Solo que no lo haría, porque nada en mi vida había sido tan fácil. No tenía idea de por qué estaba aquí. 
 
    Quizá para darme algún consejo o algo. Sonreiría cortésmente, escucharía, lo empujaría por la puerta y luego tendría una crisis privada. Me estaba volviendo bueno en eso. 
 
    "¿Cómo me encontraste?" Yo pregunté. 
 
    "Derrick me lo dijo". 
 
    "¿Qué? No lo hizo". 
 
    "Oh, sí. Pero lo hizo de una manera que puedes respetar totalmente. Primero me torturó a mí. Llamó justo después de que te fueras y dijo que sabía dónde estabas, pero que no me lo diría hasta que terminara mi mes. Algo sobre una donación y esa maldita casa. 
 
    ¿Derrick había llamado a Adam? No estaba segura si debería estar feliz o planeando devolver el regalo de compromiso que ya había comprado. 
 
    "¿Me estabas buscando?" Pregunté con cautela. 
 
    Adam me tocó la cara. "¿Qué opinas?" 
 
    "No sé." 
 
    "Debes haber tenido una idea. Te tomaste muchas molestias para permanecer oculto". 
 
    "No quiero tu piedad", admití. "No quiero que me cuides más. No quiero ser un proyecto o la hermana pequeña de Emmett". 
 
    Sus ojos eran oscuros e ilegibles. Algo brilló a través de ellos. 
 
    "¿Te conformarías con ser la mujer que amo?" 
 
    Escuché las palabras. La vibración del sonido se abrió camino a través de mis oídos y se transmitió a través de mi cerebro a través de— 
 
    "¿Qué?" Pregunté, de repente sin importarme los cómos y porqués de mi cuerpo. "¿Qué?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    "Te amo, Van. Te amo desde hace mucho tiempo. Siempre pensé..." Se encogió de hombros. "Pensé que había algo entre nosotros en ese entonces. Pero tú eras joven y yo era joven y luego Emmett se enfermó. No podía lidiar, así que corrí. Ya sabes todo esto. Corrí, pero no podía dejarlo ir". . Tomé la salida del cobarde. Te espié. Tenías razón en llamarlo así. Mantuve un rastro desde la distancia, donde estaba a salvo. Donde yo estaba a salvo ". 
 
    Ella tuvo que sentarse. Sus piernas se sentían débiles y la habitación daba vueltas. En lugar de eso, ella se estiró hacia él, y él la atrapó y la abrazó como si nunca fuera a soltarla. 
 
    "Te extrañé", murmuró, hablando en su cabello. "Te extrañé mucho. No solo las últimas tres semanas, aunque fueron un infierno, sino los últimos nueve años. Lamento no haberlo sabido antes. Te amo, Van. Quiero estar contigo. Quiero hacer esto bien". 
 
    Él la agarró por la parte superior de los brazos y la sostuvo frente a él. "¿Puedes perdonarme? ¿Puedes decirme qué hacer para hacerlo bien? ¿Podrás preocuparte por mí?" 
 
    Ella comenzó a reír y llorar y volvió a sus brazos, donde él la abrazó con tanta fuerza que no podía respirar. 
 
    Se sintió bien. Se sintió bien. 
 
    "Por supuesto que te amo", dijo ella, con la voz temblorosa. "¿De qué pensabas que se trataba todo esto?" 
 
    "Eres una mujer complicada. No tenía idea. Te fuiste. Eso me confundió". 
 
    "Quería irme antes de que pudieras dejarme. No podía dejar que me rompieran el corazón de nuevo". 
 
    "Nunca te dejaré", prometió. "Te amo. Quiero estar contigo siempre. ¿Casarte conmigo?" 
 
    Era como si alguien le hubiera inyectado efervescencia en la sangre. Se sentía ligera y burbujeante y más feliz que nunca. 
 
    "¿Qué tipo de perros te gustan?" ella preguntó. 
 
    "Cualquiera que te haga feliz". 
 
    Ella sonrió. "Buena respuesta." 
 
    ***** *** ***** 
 
    La primera vez que Emmett Houston salió a la luz, no sabía qué esperar. Hasta que le diagnosticaron y le dijeron que le quedaban semanas de vida, nunca había pensado en tener un alma o en lo que significaba morir. Ahora, ocho años después, tenía todas las respuestas. Pero aún quedaban preguntas. Preguntas que solo sus amigos podían responder. 
 
    Se movió a través de la recepción celebrando la inauguración de la casa de Emmett, sin ser visto, sin sentir pero muy presente—para sus amigos. Una vez habían sido los Sextos Cielos, hombres que habían jurado amistad para siempre. Después de su muerte, se habían perdido. Ahora habían encontrado el camino de regreso. 
 
    Emmett se acercó a Scott Pierce. 
 
    Hace seis meses, Scott nunca había oído hablar de Emmett's Landing. Ahora estaba casado con Cara, la alcaldesa de Emmett's Landing, y dividía su tiempo entre una casa en Sydney, Australia, y la casa de Cara aquí en las montañas. 
 
    Su vida fue rica y plena y más de lo que jamás podría haber imaginado. Y se lo debía todo a Emmett. Todos ellos lo hicieron. Scott cerró los ojos y susurró su agradecimiento al amigo que de alguna manera había hecho posible todo esto. Y de alguna manera estaba seguro de que Emmett lo escuchó. 
 
    "¿Por qué estás sonriendo?" Cara preguntó, apoyándose en su hombro, inclinando su rostro hacia él. 
 
    "Tú", dijo, envolviendo su brazo alrededor de ella y sujetándola con fuerza. "Estoy sonriendo por ti". 
 
    "Oh, eso es lo que me gusta escuchar". Se volvió para mirar a los chicos restantes ya las mujeres que los habían salvado, los amaban. "Es un día maravilloso. Creo que tu amigo Emmett lo habría aprobado". 
 
    "¿Estás bromeando? A él le hubiera encantado esto. Todos nosotros juntos otra vez. Completos otra vez". Con Cara en sus brazos, Scott miró a sus amigos ya las mujeres que se habían convertido en el corazón del Sexto Cielo. No eran iguales, ninguno de ellos. De alguna manera, a través de la magia de este lugar, todos se volverían más. Sonriendo a su esposa, Scott dijo: "Simplemente no creo que sea posible ser más feliz de lo que soy en este momento". 
 
    "¿Quieres apostar? Tengo una sorpresa para ti", dijo, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y mirándolo a los ojos. "Y creo que hoy es el día perfecto para este anuncio". 
 
    "¿Sí?" Él la miró y pensó en la noche que se avecinaba, cuando pudiera abrazarla en su cama, perderse en la maravilla de amar y ser amado. "Me encanta una buena sorpresa". 
 
    "Vamos a tener un bebé". 
 
    "¿Somos qué?" 
 
    "Vas a ser papá". 
 
    "¿Cuando?" Su corazón dio un vuelco, luego pateó al galope. "¿Cómo qué?" 
 
    "¡Sorpresa!" 
 
    Parecía tan feliz. Tan hermoso. Y ella le había dado todo. 
 
    "Te amo", dijo, tomando su rostro entre sus manos. "Gracias por quererme". 
 
    "Es un placer. Créeme". 
 
    Él hizo. Él la creyó. Así como creía que su vida, su mundo, sólo iba a mejorar cada vez más. Sujetando a su esposa, inclinó la cabeza hacia atrás, miró al cielo y dijo de nuevo: "Gracias, Emmett. Realmente te lo debo". 
 
    Emmett tocó el hombro de su amigo y siguió adelante... hacia Ryder. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Era justo el tipo de evento que Emmett habría disfrutado, pensó Ryder. Un montón de cerveza fría, buena comida y hermosas chicas. 
 
    Haz que las mujeres hermosas. Su tiempo en la casa había traído a cada uno de los miembros restantes un amante con el que los hombres tenían la intención de pasar el resto de sus vidas. Emmett no podía haber sabido que eso sucedería... ¿o sí? 
 
    Ryder sonrió ante su pensamiento fantasioso, luego captó la mirada de Rachel. "Oye, ¿crees que tendremos tiempo más tarde para una o dos rondas en Game House?" 
 
    "¿Piscina durante la reunión?" Retorció uno de sus rizos rubios alrededor de su dedo. 
 
    "¿Por qué no? Invitaremos a Jackson y Kylie y podremos patearles el trasero. ¿Cuánto quieres apostar a que ella nunca ha jugado?" 
 
    Raquel frunció el ceño. "Pensé que estabas renunciando a tus formas competitivas". 
 
    Ryder la agarró de un brazo y la atrajo hacia sí. "Sabes que eso no sucederá. Acabo de aprender a moderarlos con un poco de perspectiva. Y con mucho amor de tu parte, bebé". 
 
    Y de Jackson. 
 
    Ryder miró por encima de su cabeza a su hermano gemelo, quien parecía igualmente relajado e igualmente amado por su Kylie. Él y Jackson habían pasado gran parte de sus vidas como enemigos el uno del otro, pero su tiempo en la casa de Emmett había resuelto sus conflictos y los había devuelto a una hermandad que Ryder apreciaba más cada día. 
 
    Desde el otro lado de la habitación, Jackson miró hacia arriba como si hubiera escuchado los pensamientos de Ryder. Como muchos gemelos, podían comunicarse sin un sonido. 
 
    Su hermano levantó su sudorosa cerveza en un pequeño brindis y Ryder se la devolvió. Luego dirigió otro brindis hacia el cielo. 
 
    Gracias, Emmet. Prometo vivir una vida mejor y más plena. 
 
    Luego volvió a mirar a la mujer que poseía su corazón. "Hablando de votos..." 
 
    Ella inclinó la cabeza. "¿Qué?" 
 
    "Un pajarito me dijo que una pareja en esta sala planea escabullirse a Reno el domingo para casarse". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    Él asintió, luego tomó su mano izquierda para poder frotar su pulgar sobre el anillo de compromiso que había colocado allí. Sí, estaba viviendo una vida mejor y más plena, pero ¡oh, cómo disfrutaba ganar! "Ahora, si hacemos una carrera rápida esta noche, mi dulce, dulce Rachel, podríamos llegar antes que ellos al altar..." 
 
    Emmett rió en voz baja mientras se alejaba. Ryder nunca cambiaría. Por supuesto, Rachel no quería que lo hiciera, por eso eran tan felices juntos. 
 
    Miró alrededor de la habitación y vio a Kevin Grass extrañamente preocupado. 
 
    Aunque Kevin estaba feliz de ver a sus viejos amigos, estaba más ansioso por llegar a casa. El obstetra de Rowan le había prohibido viajar en avión con el bebé tan cerca de nacer, y la extrañaba. 
 
    Ian se acercó, el padrino de Kevin y el mismo tipo que había declarado que estaba renunciando a las mujeres durante el mes que iba a estar en el albergue. Pero Love Shack había entretejido su magia en Ian como lo había hecho con el resto de ellos. 
 
    También había encontrado el amor verdadero. 
 
    "¿Qué tiene de bueno esta imagen?" Kevin le preguntó a Ian mientras miraban alrededor de la habitación. 
 
    Ian sonrió. "Sí. Asombroso. Y apuesto a que extrañas a Rowan". 
 
    "Por mucho que me haya gustado reunirme con toda la pandilla, quiero estar en casa". 
 
    "¿Crees que volveremos a hacer esto alguna vez? ¿Una reunión del clan?" 
 
    "Deberíamos. Tal vez un fin de semana de golf en algún lugar una vez al año". 
 
    "Tomaría algo de trabajo, coordinar nuestros horarios". 
 
    "Una cosa que aprendí, Ian: tienes que hacer tiempo para lo que es importante. Mi esposa, la pandilla. Eres importante". 
 
    "Vamos a proponer la idea mientras las esposas están presentes para escuchar. Forzarán el asunto. A las mujeres les gusta ese tipo de vinculación". 
 
    Como si fuera una señal, sonó el teléfono celular de Kevin. El pánico lo golpeó con toda su fuerza cuando vio que era Rowan. ¿Se había puesto de parto sin él? 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    "Te amo. Te extraño. Eso es todo". 
 
    Se relajó. Ella lo amaba y lo extrañaba. Eso es todo. Una parte tan elemental de su vida ahora. Su hermosa esposa, su amor y devoción. Pero eso es todo? 
 
    Pensándolo bien, tal vez fue así de simple. 
 
    Tal vez ese era el secreto de la vida. Las mejores cosas no eran complicadas. 
 
    Emmett asintió. Tocó el brazo de Kevin para aliviar su preocupación. Rowan estaría bien. Luego siguió a Ian a través de la habitación. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Con el brazo alrededor de los hombros de Sarah, Ian miró a los Sextos Cielos que finalmente se habían reunido de nuevo. Emmett había provocado esta reunión, gracias a su testamento. 
 
    Emmett siempre había sido el pegamento que los había unido, y ahora eran su legado. 
 
    Ian miró a Sarah. Habían estado casados solo unas semanas, pero habían sido las mejores malditas semanas que había tenido en mucho tiempo. Desde antes de que su madre y Emmett hubieran muerto, de hecho. Se sintió vivo de nuevo. 
 
    Se habían casado en una ceremonia íntima en Napa Valley. Eunice y Gary habían servido como dama de honor y padrino. Debido a que eran las vacaciones de verano, pudo llevarlos en avión, junto con sus hijos, para unas vacaciones familiares. Sonrió al pensar en lo emocionados que habían estado los amigos de Sarah por escaparse a un lugar romántico, aunque fuera con los niños a cuestas. 
 
    Él y Sarah estarían en la misma situación dentro de unos años, especialmente si seguían teniendo las mismas noches calientes de las últimas semanas. 
 
    Sarah lo miró. "¿Por qué estás sonriendo?" 
 
    Se inclinó y murmuró algo pecaminoso en su oído. 
 
    Ella se quedó quieta, parecía avergonzada, luego lo golpeó juguetonamente. "Comportarse." 
 
    Se rió mientras se enderezaba porque ella le había dado exactamente la reacción que él hubiera predicho. 
 
    "Imposible contigo, nena", respondió irreprimiblemente. 
 
    Emmett se rió entre dientes, palmeó a su amigo en la espalda y luego caminó hacia el gemelo de Ryder. 
 
    Era extraño, pensó Jackson, verlos a los seis juntos de nuevo después de tantos años. Aún más extraño que estuvieran aquí sin Emmett. Aunque, en cierto modo, tal vez Emmett estaba aquí con ellos. Tal vez había estado con ellos todo el tiempo. Y era apropiado que Emmett hubiera sido quien los uniera a todos de nuevo, ya que había sido él quien los había unido en la universidad. Seguían siendo los Sextos Cielos, supuso Jackson, pero ahora faltaba uno. Y de alguna manera la pandilla simplemente no parecía estar bien. 
 
    Jackson, Ryder, Ian, Adam, Scott y Kevin ahora eran hombres de familia, enfocados en sus vidas por delante con las mujeres que los habían hecho completos. 
 
    Eso era lo que Kylie había hecho por él, de todos modos. Lo completó. Llenó todos los lugares vacíos que no había querido admitir que estaban vacíos. 
 
    Como si hubiera sentido algo, Kylie lo miró, entrecerrando la mirada pensativamente. "¿Qué estás pensando?" ella preguntó. "Te ves feliz." 
 
    "Eso es lo que estoy pensando". 
 
    "¿No es el contrato de Perkins?" 
 
    "No." 
 
    "¿No la fusión de Endicott?" 
 
    "No." 
 
    "¿No la conferencia de Sacramento?" 
 
    Apretó sus dedos alrededor de los de ella. "Estoy pensando en nuestra vida juntos. Y estoy pensando en cómo tenemos que empezar a trabajar en eso". 
 
    "Tú eres el jefe." 
 
    Sacudió la cabeza. "No. Somos una asociación recientemente anunciada. Una que va a conquistar el mundo". 
 
    Se puso de puntillas y rozó sus labios con los de él. "Prepararé el memorándum de inmediato". 
 
    "Será mejor que hagamos una demostración de PowerPoint", le dijo. "Esto va a ser grande." 
 
    Emmett asintió con placer. Todo había salido como él esperaba. Las posibilidades habían estado ahí, por supuesto, pero sus amigos habían sido los que habían dado los pasos correctos. 
 
    Por último, se volvió hacia Van, su hermana. La había extrañado, pero estaba orgulloso de la mujer en la que se había convertido. Adam y ella habían tardado demasiado en encontrarse, pero al fin lo habían hecho. 
 
    Se acercó más, deseando poder abrazarla y decirle cuánto los amaba a ambos. 
 
    "Hay algo en la casa", le dijo Van a Adam. 
 
    "Toda esta gente enamorándose. Es casi aterrador". 
 
    "¿Tienes miedo de estar enamorado de mí?" 
 
    Ella sonrió. "Nunca. Estoy acostumbrado. Te he amado mucho más de lo que me has amado". 
 
    "No tengo." 
 
    "Tengo que." 
 
    Adán sonrió. "¿Todas nuestras peleas van a ser así de maduras?" 
 
    "Eso espero." Ella se inclinó cerca de él. "Te amo, Adam. Creo que Emmett estaría muy feliz de saber que estamos juntos". 
 
    Adán asintió. "Estoy de acuerdo. Sé que es extraño, pero hay una parte de mí que piensa que él siempre quiso esto". 
 
    Si Emmett hubiera tenido ojos para rodar, lo habría hecho. Luego golpeó a su amigo en el hombro. ¿De qué otra cosa habría estado hablando cuando le hizo prometer a Adam que cuidaría de su hermana? 
 
    Todo había salido bien al final. Para cada uno de sus amigos. Cuando supo que se estaba muriendo, juró encontrar alguna manera de asegurarse de que siguieran juntos, hermanos. 
 
    Había tenido miedo de que la culpa, el tiempo y la distancia los separaran. En una noche de insomnio, semanas antes de su muerte, había nacido la idea de la casa. 
 
    Ahora, ocho años después, estaba contento. Su hermana finalmente estaba donde pertenecía y sus hermanos se habían convertido en los hombres que sabía que podían ser. Él les diría todo... eventualmente. 
 
    Él les sonrió. Su trabajo aquí estaba hecho. Los esperaría del otro lado, en un lugar mejor de lo que podían empezar a imaginar. Emmett giró entonces, moviéndose hacia la luz... esta vez para quedarse. 
 
    EL FIN 
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